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    A mi abuelo, sé que desde el cielo me cuidas. 

  

  


 

   
      

      

      

    “El amor es lo que mueve al sol y  

    las demás estrellas.” 

    Dante Alighieri. 

  

  


 
    Prólogo 

    ALESSANDRO LOMBARDO 

    Lo había visto todo en mi vida, había crecido en Sicilia en el seno de la Cosa Nostra. Mi padre fue un Don[1] que se había atrevido a asesinar al Capo di tutti capi[2], había traicionado a su amigo para quedarse como el Jefe Supremo de la organización. Mi papá era un monstruo, aquellas leyendas que se escuchan por las calles de Palermo eran ciertas, pero para mí era un héroe, un hombre de honor, yo lo admiraba. 

    Solo tenía catorce años cuando ya sabía manejar perfectamente un arma y matar a cualquier hombre con mis manos. Para eso había nacido, para ser como él, como mi padre. Soy, o fui el Sottocapo[3].  

    Cuando él estaba fuera de los confines de la ciudad, mandaba yo y me preparaban solo para una cosa, ser el sucesor. Mis ojos vieron pasar muchísimas guerras de poder, muchas veces pensé que no sobreviviríamos a ninguna. 

    Hasta que un día, La Camorra se infiltró con uno de sus socios en nuestra casa para enamorar a mi hermana y luego asesinarla. Un golpe maestro que nos destruiría. Muchas veces nos creemos tan invencibles que olvidamos que somos simples humanos; teníamos una vieja deuda que debíamos pagar por robarles territorio en el tráfico de drogas. Todo sucedió tan rápido, que ella pidió morir. Nuestro honor estaba manchado y ella prefería la muerte.  

    Lo vi todo, observé como la luz se apagaba en sus ojos, como su vida se extinguía, como me dejaba solo y perdido. El dolor de mi madre fue tan evidente que la llevó a la tumba, solo quedábamos mi hermano Maurizio, mi padre y yo.  

    Estaba harto de vivir siempre con la mirada encima de mi hombro imaginando que podían matarme, me sentía ahogado en una vida que ya no deseaba. Odiaba todo aquello por lo que pensaba que valía la pena morir, porque me habían robado a las dos únicas mujeres que podía amar. Mi corazón estaba muerto, pensé que nunca más podría sentir nada. 

    Una noche tomé todas mis cosas y salí de la casa, tenía todo preparado para borrar mi rastro. Sería desterrado, ya no sería Alessandro Lombardo, no tendría nombre, no tendría familia y estaría solo. Si mi padre me encontraba, iba a matarme por traicionarlo y robarlo. Pero no podía seguir, ya que en mis pesadillas aparecían los rostros de cada uno de los hombres que había asesinado con mis manos. Siempre despertaba sudando, porque muchas veces esos rostros se transfiguraban y se convertían en el de Valentina. 

    Pero mi vida cambió cuando la vi por primera vez. Ella era hermosa, pequeña, parecía una muñeca de porcelana. Su cabello castaño brillaba por los rayos de sol, sus ojos azules eran capaces de compararse con el cielo que estaba encima de la Catedral de Santa María del Fiore. 

    Cuando la vi cruzar la Piazza del Doumo sentí que estaba teniendo una visión, que un ángel había decido caer del cielo. 

    Ella era perfecta. 

    Ella era para mí. 

    Sin embargo, no sabía que su familia también guardaba un secreto, uno que nos destruiría y que nos llevaría de ser felices, a la desdicha. Una americana con sangre italiana, una mujer que se convertiría en mi demonio. 

    Volvería a matar por ella. 

    Volvería a la mafia por ella. 

    Haría todo por ella. 

    Ya que el pasado siempre vuelve, las vendettas siempre estarán a la vuelta de la esquina y todavía tenía una por llevar a cabo. Mi hermana y mi madre necesitaban ser vengadas, era un monstruo dormido que emergería del infierno y destruiría todo a mi paso. No me importaría destruir a la mujer que amo. 

    ¿El amor lo puede todo? 

    ¿El odio me cegará? 

    Solo sé que por ella volvería a mi casa, haría cosas imperdonables… 

      

   



 GIOVANNA FALCONE 

      

    Hui de América porque no soportaba ser la hija de un Don de la mafia italiana. No podía seguir viviendo de las riquezas que se manchaban de la sangre inocente, personas que su único pecado era cruzarse con nosotros. Soy la princesa de un mundo que podía arder bajo mis pies en cualquier momento.  

    Aquella noche hice lo que tenía que hacer. Lo tenía todo, todo lo que podía soñar, pero nada importaba ya que no era feliz. Esa tarde que tomé un taxi con rumbo al aeropuerto J. F. Kennedy me quedé sola, ya no tenía familia. Les puedo asegurar que nunca me voy a arrepentir de no mirar hacia atrás y dejarlos. 

    Mi padre me había preparado para ser su sucesora, solo que se olvidó decirme qué era lo que deseaba heredarme; no puedo creer que crecí en un mundo de mentiras. Me debía casar con un hombre que en vez de provocarme algo, solo me producía asco, odio y repulsión. No deseaba el destino que me estaban imponiendo, volar a Italia fue la mejor idea que se me pudo ocurrir. Ahí estaba Alan, mi mejor amigo; mi único amigo. Pero todo cambió hasta que me crucé con él. 

    Un hombre que podía llamarle la atención a cualquier mujer. Era tan alto que creí que medía casi los dos metros de altura. Su cabello y ojos de color castaño oscuro, su barbilla cuadrada, su nariz aguileña y su cuerpo trabajado y cuidado… Todo él exudaba masculinidad. 

    Él era pecado y yo me convertiría en pecadora. 

    Él sería mi perdición y lo supe desde el mismo instante que se cruzaron nuestras miradas. 

    Una maldita vendetta destruiría lo que apenas construíamos, éramos dos extraños jugando a amarnos. Muchos secretos, mucho odio, nunca me imaginé que mi sangre estaría maldita para él. 

    La mafia es real. Se remota al Imperio Romano, no son mitos La Cosa Nostra, La Camorra, La Sacra Corona Unitá y La ‘Ndrangheta; ellos existen en los bajos fondos de la hermosa Italia. Los mafiosos u “Hombres de Honor” como ellos se denominan, son distinguidos miembros de la sociedad, ellos huyeron y llevaron sus raíces a los inmigrantes italianos de muchas partes del mundo. El Padrino es solo un ejemplo de lo que somos en América. 

    Conocería el odio en primera persona porque mi padre era socio de La Camorra, y eso sería mi destrucción. 

    Moría por él. 

    Mataría por él. 

    Renunciaría a mi familia por él. 

    Nunca abriría mi boca para traicionarlo, Alessandro se convertía en mi mundo y yo en su universo. 

  

  


 
    Capítulo 1 

    ALESSANDRO 

      

    Soy un ciudadano modelo de la ciudad de Florencia, nadie se imagina que soy el hijo desterrado de Vito Lombardo, el gran jefe de La Cosa Nostra. He imitado tan bien el acento toscano, que nadie daría por sentado que realmente soy siciliano. Por mis venas corre la sangre de dos de las más poderosas familias de la mafia siciliana. No estoy orgulloso de ello, para mí eso es una maldición. Muchas veces creo que soy como el príncipe de un reino que está lleno de anarquía y muerte. Nunca me dejo fotografiar por nadie, no voy a eventos sociales, me he convertido en un empresario fantasma; prefiero eso, a que me encuentre mi padre. Poseo en La Toscana siete villas que producen uvas para mi procesadora vinícola. También tengo una villa en Francia y otra bodega, una flotilla de aviones, casas frente al mediterráneo…  

    Soy asquerosamente rico, pero no soy feliz. ¿Irónico?  

      

    “El dinero es la felicidad”. 

      

    Esa frase solo es un maldito mito y muchas personas son capaces de mancharse las manos de sangre por ser ricos. El dinero solo te dará dolores de cabeza. Robé a mi padre y lo hice porque me lo debía, ya que asesiné a personas inocentes en su nombre. Por lo cual, todo el dinero que me llevé era parte del pago por ser su mejor sicario. Cambié mi nombre a uno que haría sonreír a mi madre, Frank Messina, el nombre de mi bisabuelo y el primer ministro de los bajos fondo en los Estados Unidos; el gran amigo de mi abuelo Luciano Lombardo.  

    Les había dicho que procedo de una familia llena de sangre mafiosa, Hombres de Honor como ellos se llaman. Hoy es uno de esos días que todo me agobia, aunque lo que hice en nombre del honor de mi familia y el mío, ahora creo que todo debió ser de manera completamente diferente. Mi visión sobre la mafia ha cambiado, no puedo creer que por tanto tiempo pensé que el honor era asesinar, secuestrar, extorsionar y traficar con drogas. Nunca lo hicimos con personas, hubiera sido caer muy bajo.  

    Me he escapado de las actividades cotidianas, las que me mantienen con los pies en la tierra. Tomé el auto para venir a la ciudad y caminar como uno de ellos para así sentir que pertenezco a algún lugar, que todo lo que hice quedó atrás y no volveré a esa vida. En pocos días será el aniversario número dos de la muerte de mi hermana, muchas veces me parece mentira la forma que tiene el tiempo de pasar tan rápido, a veces creo que estoy en un viaje galáctico a velocidad de la luz. Estoy seguro que la guerra debe seguir, sin embargo, estoy lejos de ella y por ahora a salvo. Tal vez, para mi padre y hermano sea un cobarde, pero no puedo matar a otros, tampoco puedo ni deseo seguir perdiendo a las personas que amo.  

    Mis pies caminan sin rumbo hasta atravesar la Catedral de Santa María del Fiore, amo apreciar la belleza arquitectónica del Doumo de Florencia. Muchos turistas están tomándose fotos mientras yo me hago una sola pregunta: ¿a un carpintero humilde le gustaría tal majestuosidad? Soy católico de pies a cabeza, mi madre se revolcaría en su tumba si llego a decir lo contrario. Por eso me detengo sopesando la posibilidad de entrar a la catedral y encontrar un poco de tranquilidad. 

    Una vieja costumbre que me ha quedado de mis años en la mafia es seguir mirando por encima de mi hombro para observar a mi alrededor en busca de algo extraño, ya que cualquiera que pertenezca a nuestra organización podría reconocerme y darle el pitazo a mi padre de dónde me encuentro. Mi aspecto ha cambiado, cuando vivía en Palermo usaba una barba abundante que afeité la primera noche; ahora solo se nota la sombra de una incipiente.  

    Respiro hondo al recordar que Valentina odiaba que dejara crecer mi barba, decía que parecía a un indigente con ropa fina. Pensar en mi pequeña hermana me atormenta y me entristece, porque ella es la única razón que tuve para dejar la única vida que conocí. 

    La mafia. 

    La Cosa Nostra. 

    Doy unos pasos, pero me detengo de golpe, me quito las gafas de sol para observar mejor; la verdad es que creo estar teniendo una visión. Un ángel hermoso camina hacia a mí disfrutando de un gelato, lleva un vestido blanco veraniego que solo resalta su piel olivácea. Subida a unas sandalias de cuña que la hacen ver alta, solo que es pequeña; tanto, que la arroparía con mi cuerpo al abrazarla. Su cabello castaño brilla bajo los rayos del sol dejando ver pequeños reflejos rojizos. Su cuerpo parece un reloj de arena, sus curvas son de infarto, mirarla es inevitable y todos lo hacen pues es perfecta. No puedo evitar imaginar a esa belleza retozando de placer en mi cama, gimiendo por mí, gritando mi nombre.  

    Parece advertir mi escrutinio cuando sus ojos azules se cruzan con los míos. Se ruboriza, esa es mi señal para acercarme y hablar con ella. 

    —Señorita —la saludo en italiano. 

    —¿Inglés? —pregunta nerviosa. 

    —Por supuesto —contesto. 

    Suspira tan bajito, quizá el sonido podría ser inaudible para cualquiera, menos para mí. Está nerviosa, lo sé porque su pecho sube y baja de manera apresurada. La visión del monte de sus senos es algo delicioso. 

    «Soy un ciudadano más y ella es una turista», me recuerdo en mi mente. 

    —Lo siento, pero debo seguir —se excusa cuando mi continua observación la intimida. 

    Trata de caminar. Sin embargo, soy más rápido y la detengo sujetando sutilmente su mano. Una descarga eléctrica recorre mi cuerpo y palpo cómo su piel se eriza bajo mi toque. 

    —No —murmuro con voz ronca—. La invito a tomarse un café, por favor. 

    Ella parece estudiar mi invitación, pero termina negando con su cabeza y se suelta de mi agarre. Sigue su camino bajo mi atenta mirada, la veo perderse entre la multitud. Nunca en mi vida una mujer me había parecido tan llamativa como esa chica, posee una energía opuesta a la mía, como si existiera la posibilidad de estar unidos como imanes.  

    Me dejo de idioteces y sigo mi camino, es un buen día para disfrutar de la ciudad y luego, bajar al inframundo a donde pertenezco. 

    ***** 

    En la vinícola todo funciona según mis reglas, nada puede ser aprobado sin antes yo darle el visto bueno. Una vieja costumbre que me quedó de mi crianza es que soy implacable en los negocios, compré en ruinas esta procesadora y en tan solo dos años la convertí en una de las más importantes del país. Sin embargo, todos los papeles están bajo un nombre falso o un comprador anónimo. No puedo dar pistas, un dinero manchado de sangre se pude blanquear hasta convertirlo en capital limpio. 

    —Frank. —La puerta se abre y Alan, mi enólogo asociado entra. Él también es mi socio y se cree con el derecho de entrar sin tocar.  

    Lo ignoro y sigo con mi vista clavada en los documentos de exportación para entrar en el mercado suramericano. 

    —La nueva ingeniera agrónoma que deseo que contrates ha llegado, porque sé que no puedo hacerlo hasta que hables con ella. 

    —Vale —contesto sin levantar la mirada. 

    —¿La dejo pasar? —pregunta. 

    Despego la vista de las proyecciones trimestrales y asiento aceptando, esto es importante para él y para la compañía. Cierro la carpeta para poner atención a quién ha cautivado al único amigo que tengo. Él pone los ojos en blanco y sale a buscar a la chica. Supongo que debe ser bella, pues me ha insistido que sea ella la que tome las riendas de las tierras.  

    Revuelvo mi escritorio y encuentro su currículo, me sorprende que sea sumamente joven, tiene veinticuatro años, graduada con honores de la Universidad Agrícola de California, americana…  

    «No me gustan los americanos».  

    Cuando la puerta se abre de nuevo, siento que el mundo se desaparece y que tengo otra visión celestial. 

    Es ella… 

    «La donna angelica della piazza»[4].  

    —Giovanna, te presento a Frank Messina, el dueño de la empresa. —La voz de Alan me trae a la realidad—. Frank, ella es Giovanna. 

    Me levanto muy lento, me detengo un segundo para abrochar el botón de la americana de mi traje. Ella forma una deliciosa «O» con sus labios y mi mente se va para otro sitio imaginando que hace lo mismo mientras gime de placer. Ella es todo un pecado de mujer andante.  

    Me acerco peligrosamente despacio, sé que me ha reconocido pues ha perdido el color de su rostro. Solo que ella decide tomar al toro por los cuernos y me ofrece su mano para mi asombro. 

    —Giovanna Falcone —se presenta. 

    Me quedo mirándola por unos segundos cuando se la tomo, los dos nos asombramos cuando sucede de nuevo esa maldita electricidad que se produce al tocarnos. Ella parece percibir lo mismo que yo, porque rompe rápidamente el contacto y oculta su mirada en sus zapatos. 

    —Frank Messina —contesto. 

    —Como el mafioso —apostilla Alan. 

    Observo como se tensa todo su cuerpo y le lanzo una mirada de odio a mi amigo. Otra de las pericias que me quedaron de mi paso por la mafia, es que puedo darme cuenta de todo lo que les sucede a las personas a mi alrededor. Sus cambios físicos pueden ser imperceptibles para otros, pero no para mí. Sonrío tratando de calmarla, solo que tampoco entiendo en qué puede molestarla la broma de Alan. La verdad es que muy normal que haga comentarios como esos, muchas personas lo han hecho.  

    Mi enólogo habla sobre el puesto de trabajo, fijo toda mi atención en Giovanna porque si pensaba que ella era bella, ahora mucho más cerca puedo asegurarles de que es preciosa. Lleva un pantalón de color negro y una camisa manga larga de color blanco, unos zapatos de salón del mismo color del pantalón que la hacen ver alta y estilizada. Sus curvas son dignas de admirar y recorrer con mis manos. 

    —Disculpa a Alan, pero desde que llegó a Italia solo piensa en la mafia y esas cosas —le susurro tratando de romper la tensión. 

    Alan se ríe. 

    —No hay problema —contesta ella. 

    —Tomen asiento —les pido y vuelvo al mío. No puedo quitarle la mirada de encima a Giovanna, un hermoso nombre italiano en una hermosa americana—. Su currículo carece de algo que buscamos en la empresa. 

    Ella se remueve incómoda. 

    —Sé que no tiene experiencia, pero estoy seguro que estará dispuesta a aprender y yo a enseñarle —me interrumpe Alan. 

    Lo fulmino con la mirada ya que estoy seguro de que lo único que desea mostrarle es su cama. 

    —Yo… Yo… —tartamudea y centro de nuevo mi atención en ella. Cierra los ojos y respira hondo buscando el valor para defenderse. Cuando los abre me dice con seguridad—: Trabajé dos años en Napa en una de las mejores vinícolas del país. Tengo la experiencia suficiente para saber emprender este trabajo y de aprender todo lo que necesito sobre estas tierras. 

    «Muy bien, señorita Falcone», la felicito en mi mente y esbozo una sonrisa imaginaria, porque por fuera trato de no demostrar nada.  

    —Entonces, sabe algo de enología —afirmo. 

    Ella mira a Alan, quien le sonríe. ¿De qué van estos dos? ¿Acaso se conocen?  

    —Sí, conocí a Alan en uno de esos trabajos y sabe que soy lo suficientemente capaz de trabajar en cualquier tarea —responde mi incógnita y guarda un segundo de silencio para respirar de nuevo. Creo que está lo suficientemente nerviosa para tartamudear y no quiere arruinar su entrevista final—. Además, me gradué con honores en la universidad, realicé trabajos investigativos sobre el injerto de cepa de vides para vinos y soy lo suficientemente competente para el puesto. 

    «La chica supo cómo callarme la boca».  

    Me gusta eso y Alan sonríe. Sin embargo, sigo sin mostrar alguna reacción. 

    —¿Habla italiano? —le pregunto. 

    —Sí —confiesa y se sonroja. 

    Entonces la excusa de hablar inglés solo fue para ahuyentarme, pensaba que yo solo hablaba italiano y que así podía alejarse.  

    La quiero para mí, la quiero en mi cama y lo peor, que eso me impide contratarla. 

    —Lo siento, Alan —me dirijo a él y este se asombra—. Quiero a alguien con experiencia y la señorita carece de ella. 

    Me levanto bajo las atónitas miradas de ellos, los dos me siguen cuando abro la puerta y sin decir algo más, con mi actitud les pido que salgan de mi oficina. Alan se queda rezagado y con cara de pocos amigos. 

    —¿Te has vuelto loco? —me pregunta—. Es la oportunidad perfecta para tener a alguien de confianza y simplemente las desechas. 

    —No voy a contratar a la chica para que te la tires —siseo entre dientes. 

    Alan abre los ojos. 

    —Giovanna es una amiga, nada más. Y la está pasando realmente mal —me informa—. Vino a Florencia queriendo encontrar su destino, creo que debes pensarlo y darle una oportunidad. 

    —No —contesto. 

    Ella se detiene justo en la puerta y se vuelve para mirarme, sus ojos azules se oscurecen por la rabia. 

    —Quizás carezco de esa experiencia, pero los conocimientos son la base de todo señor Messina. Y le puedo asegurar que esos, sí los poseo. —Sale de mi despacho moviendo sus caderas de manera candorosa.  

    Alan niega decepcionado y va en su búsqueda.  

    «La he cagado y no me importa».  

    Vuelvo a los números. No obstante, no puedo sacar de mi mente a Giovanna, ahora que sé su nombre, creo que me voy a obsesionar. Parece un ángel, uno que quisiera corromper con mi oscuridad. 

  

  


 
    Capítulo 2 

    GIOVANNA 

      

    Nunca me habían ofendido de tal manera, porque desde que nací he sido respetada y hasta venerada. No puedo tener la experiencia, pero soy lo suficientemente buena para este empleo. Pensé que todo sería un poco más fácil ya que Alan estaba de por medio, todavía me cuesta creer que la vida real sea tan dura. Siempre viví la fantasía de que todo podía llegar a mí de manera fácil. Pero desde que hui de mi familia, aprendo que no todo el tiempo lo que deseas, se te sirve en bandeja de plata y me estoy sintiendo un poco harta, frustrada y obstinada de que nada salga como yo deseo. 

    «Respira Giovanna, ¿a dónde diablos vas a ir? ¿A casa, con tu padre y tu novio asesinos?», me recuerdo en mi mente. 

    Cuando lo observé por primera vez cerca de la catedral, creí que era un italiano más tratando de ligar con cualquier chica que se cruzara en su camino. Él es impresionante, no puedo negar que cualquier mujer incluso yo, caería rendida ante su belleza. Sin embargo, Frank Messina es un idiota que no saca su cabeza de su culo, lo detesté cuando dudó de mi capacidad y de mi inteligencia.  

    Camino lo bastante rápido para alejarme de su oficina, solo deseo salir de esta maldita vinícola e irme a casa de Alan para autocompadecerme por la familia que tengo y todo lo malo que me ha pasado.  

    El mundo real 1., vs Giovanna 0  

    —¡Gio! —me llama Alan con la respiración entrecortada—. ¡Giovanna, para! 

    Mi mejor amigo me sigue, ya que sabe que estoy que lanzo rayos y centellas en mi mente. También lo haré por mi boca, y en el fondo debe estar asustado, porque voy a insultarlo por hacerme pasar por esto.  

    Alan es la única persona que sabe la verdad de lo ocurrió en mi casa, confío ciegamente en él y ni por un segundo dudé en pedirle ayuda cuando me sentí perdida. Ya no sabía quién era yo, no estaba segura de quiénes eran mis padres. Tampoco podía casarme con Mario, no después de lo que vi y oí. Además, tampoco lo amaba, estaba resignada a hacerlo tan solo por complacer a mi papá. Y si le sumamos que voy a fingir que no me duele que mi vida era toda una mentira, que todo lo que creía era un espejismo y que ahora solo soy yo, se amontonan las dudas y un inmenso miedo que es capaz de paralizarme. 

    —Vamos, Gio. —Me alcanza y me toma por el brazo—. Detente, Giovanna. 

    Lo hago y lo fulmino con la mirada, también su comentario sobre la mafia no pudo estar más fuera de lugar. Quise darle una patada en los huevos apenas salió de su boca, ¿cómo se le ocurre? 

    —Me voy, me ofreceré para trabajar en los campos recogiendo cosechas, haré cualquier cosa, menos regresar a Nueva York —siseo. 

    Alan sonríe comprendiendo mi frustración, sabe que estoy en un callejón sin salida y la negación de cambiarme el nombre solo complica más las cosas. Si hago eso, no podré usar mi título. Pero sin me niego a hacerlo, podrían rastrearme hasta aquí.  

    Mi padre no va a descansar hasta llevarme de vuelta, estoy segura de eso. Él sabe que solo me ido porque he descubierto la maldita verdad y no deseo ser parte de eso. No pudo prohibirme estudiar, cuando trató de hacerlo lo convencí que sí me dejaba hacerlo, al regresar me casaría con Mario. Con eso solo ganaba un poco de libertad antes de estar en las redes del asqueroso Mario Genovese. 

    —Te contratará, lo sé —me asegura. 

    —No lo creo. Luego de humillarme como lo hizo, pongo en duda eso. 

    —Conozco a Frank y lo terminará haciendo —me dice para que me tranquilice—. Te llevo a casa, ya mañana me pondré al día con el trabajo. 

    Asiento con mi cabeza y vamos caminando hasta su Audi R8. Alan es un niño rico que estudió lo que quiso y se mudó a Italia para desafiar a su padre, compró una participación de esta empresa hace unos meses porque se enamoró del trabajo y deseaba ser parte de ello. Lo poco que me ha contado sobre Messina, es que un buen día llegó a la oficina alegando de que era el nuevo dueño y sacó de las ruinas este lugar.  

    Recorremos la hermosa Toscana hasta llegar a su pequeña villa, según él. Pero en realidad es un palacete que data de los años veinte y que posee a su alrededor miles de hectáreas sembradas con vides.  

    Suspiro, ya que muchas veces pienso que salí de un palacio para entrar en otro. 

    —Pensó que eras mi novia —se burla. 

    —¿No lo sabe? —le pregunto curiosa trancando la puerta del auto. 

    —Mi vida privada es eso. Somos amigos y socios, pero nada más; no puedo decirles a todos que soy homosexual —me contesta. 

    —Eso no tiene nada de malo, estamos en pleno siglo veintiuno y en muchos países se ha legalizado la unión entre personas del mismo sexo —le regaño. 

    —Mira listilla, los italianos son como los latinos, son machos, muy machotes y no creo que a Frank le haga gracia que su mano derecha le gusta que le den por el culo. 

    Me sonrojo por su comentario, mi mejor amigo no tiene tapujos a la hora de hablar conmigo sobre sus preferencias sexuales y muchas veces me deja sin palabras. Suelta una carcajada al ver mi rostro. 

    —Perdóname, no recordaba que eres la última virgen sobre la faz de la tierra. 

    —¡Idiota! 

    —Me amas —me asegura. 

    Entramos a la estancia y me quito los zapatos. Observo la marca grabada en ellos y muerdo mi labio inferior resistiéndome a reconocer que amaba todos los beneficios que me dio la mafia. Al mismo tiempo me recuerdo que todo lo que poseo está manchado con sangre y esa es una de las razones que me impulsa a ganarme mi propio dinero, para poder comprar cosas que me gusten por mí misma y tener la satisfacción que las pago con el esfuerzo de mi trabajo. 

    Alan se despide y me informa que estará en su estudio trabajando, eso solo quiere decir que no desea ser molestado.  

    Salgo al patio buscando un poco de paz, me siento en la hamaca que está cerca de la piscina perdiendo la mirada en los viñedos. Ya entiendo la razón por la cual mi mejor amigo se quedó aquí y nunca querrá irse, este pedacito de tierra es capaz de hacerte respirar con tranquilidad, darte lo que todos buscamos, esa armonía perfecta entre el paisaje, el silencio que solo es interrumpido por el cantar de los pájaros, el sol y el olor a tierra húmeda. 

    Estamos en el Valle de Chianti, una de las partes más famosas de la Toscana y quizás una de las más visitadas de esta región de la bella Italia. Este lugar es tan hermoso por sus verdes colinas onduladas cubiertas de vides y olivos, sus casas de color terracota, los pequeños pueblos medievales situados en las colinas y los magníficos bosques de castaños, robles y encinas. Ubicado cerca de Florencia, la ciudad en dónde Dante se enamoró de Beatriz, y de la ciudad de Siena.  

    El Valle de Chianti puede decirse que es el corazón de la Toscana. 

    Una de las doncellas me trae una copa de vino y me sonríe, yo correspondo con el mismo gesto y sigo mirando al infinito verde que se presenta delante de mí. Mi vida es un desastre, nada de lo creí es lo que realmente es, ya que pensaba que mi padre era un ciudadano ilustre, que sus negocios eran limpios, que tenía la familia perfecta, que Mario era honorable… Aunque no lo amo, era la elección de mi papá y él no iba escoger a alguien que podría hacerme daño. 

    Todo cambió aquella noche en la que me enteré de la peor manera de que es un criminal. No puedo; no puedo olvidar lo que vieron mis ojos ese día, nunca voy a olvidarlo. Tampoco todo lo que mi padre me dijo. Mi mente una vez más se fue hasta ese instante... 

    Aquella tarde había ido de compras, estaba estresada organizando una boda la cual no deseaba. Pero era una niña obediente, siempre iba a cumplir la voluntad de mi padre. Me habían educado de esa forma y los seres humanos somos capaces de hacer cualquier cosa por hacer felices a nuestros padres, aunque significara sacrificar tu libertad.  

    Llegué al ático con un montón de ropa y un motón de cosas que nunca utilizaría, encontraba satisfacción comprando lo que otros no podían. Dejé parte de las bolsas en la puerta, como siempre me quité los zapatos y los dejé en la entrada. Me encantaba sentir la suavidad de la alfombra persa debajo de mis pies. Como cada vez que salía de casa, al regresar, lo primero que hacía era ir a ver a papá.  

    Me pareció muy extraño que estaba sola y que no había rastro de la servidumbre, ellas siempre estaban revoloteando a nuestro alrededor; no sé si era adelantándose a nuestras necesidades o simplemente espiándonos.  

    Fui hasta mi habitación para dejar las bolsas del vestido que usaría esa noche para ir a cenar con Mario, ya que sabía que de las otras se encargaría Alessia, el ama de llaves; me sentía resignada a mi vida.  

    Salí de ahí para ir hasta el despacho de mi padre, pues estaba segura de que estaba ahí y él podría darme un abrazo que alejaría todas las dudas. Sin embargo, me pareció extraño al encontrarme con la puerta entreabierta y que se colara por ella el sonido de voces amortiguadas.  

    Reconocí la voz de Mario y el tono de su voz fue capaz de helar mi sangre. 

    —¡Acabas de traicionarnos! —le gritó a alguien. 

    Fruncí el ceño por esa frase y sintiéndome curiosa, me acerqué a ver lo que sucedía. Si me descubrían de seguro mi papá me perdonaba, como siempre lo hacía. 

    Mi mente no estaba preparaba para lo que vieron mis ojos. Dentro de la habitación estaban seis hombres en total. Uno de ellos, sentado en una silla en el medio, golpeado y toda su ropa manchada de la sangre que provenía de su rostro. Mi corazón palpitó asustado, no entendía qué era lo que sucedía, tragué fuerte y me obligué a seguir mirando. Mi padre observaba con una sonrisa sardónica en sus labios lo que estaba pasando, sentado desde su sillón; parecía un rey a punto de ver una ejecución. Aquello me asustó y al mismo tiempo no entendía nada. 

    —¿Qué le dijiste a la policía? —inquirió en tono frío Mario. 

    «Policía… ¿Qué diablos es esto?», pensé confundida. ¿Qué tenía que ver la policía en todo esto? 

    Al no obtener una respuesta porque el hombre se resistía, señaló a uno de los sujetos quien caminó hasta ellos. Cuando éste se paró frente al hombre herido, alzó su mano hecha un puño y solo pude ver el destello dorado de la manopla entre sus dedos, cuando la estrelló contra el rostro del traidor.  

    Me tapé la boca para ahogar un grito y la sangre brotó de una herida abierta. Mario continuaba interrogándolo, pero cada vez que le hacía una pregunta, solo se escuchaba el eco del silencio. Cada tanto lo golpeaban más y más, su rostro estaba desfigurado y su cuerpo yacía maltrecho sobre la silla. Todo cambió de rumbo en el instante en el cual mi padre tomó la decisión de levantarse. Con mucho estilo se cerró la americana de su traje, todos a su alrededor lo observaban con devoción. Por un momento recordé una escena del El Padrino.  

    Él caminó hasta donde estaba Mario y tomó su lugar. Mi prometido sonrió diabólicamente al ver como mi padre miraba con hastío a su víctima. En ese momento después de guardar silencio, pronunció con voz siniestra en italiano: 

    —Cu è Surdu, orbu e taci, mpaci Campa cent'anni. —Que significa: El que es sordo, ciego y mudo, vive cien años en paz. 

    Mario sacó una pistola y acto seguido le dio un tiro en la frente al hombre, y esa vez no intenté ahogar el grito; lo hice como nunca y todos giraron sus rostros.  

    Mi padre me miraba sin mostrar arrepentimiento y mi prometido con una sonrisa de satisfacción.  

    —Ve por ella —le ordenó mi padre a Mario. 

    Salí corriendo huyendo de aquello, pensaba que en mi habitación podía estar a salvo. Y antes que pudiera alcanzar la puerta, él me atrapó. 

    Me resistí en los brazos de Mario y chillaba muerta de miedo. Él se reía de lo que estaba sucediendo, creo que el fondo disfrutaba verme así. Me llené de rabia al darme cuenta de que mi padre era un criminal, que aquello que había visto estaba mal.  

    —Shhuutt, calla Giovanna —me pidió Mario con voz ronca y restregó su erección en mi trasero—. Verte así me dan deseos de violarte. 

    Aquella confesión me cortó la respiración. ¿Quién era ese hombre? ¿Quién era mi padre? Maldita sea, ¿quién diablos era yo? 

    —¡Suéltame! —rugí y me zafé de su agarre, me giré y le dije llena de asco—: Nunca más vuelvas a tocarme, esto ha terminado. 

    Mis palabras resonaron en el pasillo, pero a él no parecía importarle. En sus ojos no había arrepentimiento, más bien podría decirse que estaba feliz, porque esbozó una sonrisa que hizo que sintiera escalofríos. Si antes Mario Genovese me parecía un pusilánime ordenado por mi padre, en aquel momento supe que a él debía temerle.  

    Fastidiado de mi actitud, me tomó por el cabello y me arrastró. Trataba de soltarme, pero cada vez que lo hacía, solo jalaba más fuerte; creí que iba a despegar mi cuero cabelludo. 

    Cuando llegamos al salón, me lanzó sobre el sofá y se abalanzó sobre mí. 

    —La princesita de la mafia tiene miedo —se burló sujetándome del mentón. Me lamió los labios y lo escupí. 

    Soltó una carcajada y sacó su arma, nunca había visto una de cerca. Me acarició el rostro con ella y me susurró: 

    —Aguardaba con ansías este día. —Me olió mientras me restregaba su excitación—. Cuando nos casemos, te voy a violar y luego aprenderás a amarme. 

    —Eres un monstruo —le grité. 

    —Espera a tu padre aquí —me ordenó dándome un beso que me provocó asco y arcadas—. Ya rogarás por mis besos. 

    Se levantó para meter su arma en la pernera de su pantalón, mientras lo miraba con rabia y llena de odio. Me llené de valor para gritarle: 

    —¡Tú a mí no me ordenas nada! Me das asco, solo eres un pusilánime, un pobre diablo que sigue órdenes. 

    Veloz como nunca imaginé que lo fuera, ser acercó a mí para abofetearme y no lo hizo una vez, lo hizo dos. Cuando iba a levantar su mano para una tercera, paró al escucharlo. 

    —¡Mario, basta! —gritó mi padre que lo miraba lleno rabia. Sin embargo, no le reclamó nada, solo le pidió—: Déjanos solos. 

    —Nos veremos pronto, amore mio… —Se acercó para darme un beso y volteé el rostro. Igual me besó en la mejilla y me dijo al oído—: Ya no podrás escaparte nunca de mí. 

    —Mario… —le increpó mi padre molesto. 

    Se irguió y asintió con respeto, lo seguí con la mirada cuando tomó dirección al despacho. Imagino que debían dejar limpio todo lo que habían causado.  

    Mi padre se sentó a mi lado y me tomó la mano. Su contacto solo causó que sintiera unas ganas inmensas de llorar, pero las contuve como una campeona y lo miré. El mismo azul de mis ojos me observaba con amor y al mismo tiempo, con algo que no podía identificar. 

    —No debías estar aquí, debías estar comprando ropa bonita —comentó papá con voz dulce—. No debías enterarte así, pensaba contarte la verdad después de tu boda. 

    La verdad… 

    Después de mi boda… 

    «¿Qué está sucediendo? Por favor que alguien me pellizque y me despierte de esta pesadilla», pedí en mi mente. 

    —¿Qué es todo esto? —sollocé asustada. 

    —La mafia —contestó con voz siniestra—. Eso que viste es lo que soy, lo que somos. 

    Aquellas palabras cayeron como un balde de agua helada sobre mí. La manera en las que pronunció me convencieron de que no era un sueño, que él no estaba jugando conmigo, que mi vida había sido una mentira. 

    —Te voy a contar mi historia, nuestra historia, y así podrás entender lo que has visto. 

    Mi padre me contó todo sobre él y su familia, como llegó a los Estados Unidos sin un penique el bolsillo. Su madre y su padre llegaron en los años ochenta cuando la mafia era dueña y señora de la ciudad de Nueva York, aunque su padre fue un soldado de una de las cinco familias de la Cosa Nostra. Cuando comenzó a delinquir, fue reclutado por La Camorra, que trataba de hacerse con el territorio que había perdido la Cosa Nostra luego de que el Jefe de todo los Jefes fuera capturado por el FBI. Por un momento sentí que estaba escuchando un documental de History Channel.  

    Me habló de sus comienzos como un soldado, un sicario más que solo llevaba la muerte a quienes se lo merecían, consideraba que ser camorrista era lo mejor que le podía haber pasado. Cada palabra era pronunciada con seguridad y sin un rastro de arrepentimiento, me estaba mostrando al verdadero Carlo Falcone. Fue entonces que conocí la verdadera naturaleza de mi familia, poco a poco las piezas fueron encajando y las pistas que encontraba, las insinuaciones de Mario cada vez que estábamos a solas, escuchándolo, llegué a la conclusión que debía salir corriendo de aquella casa y ponerme a salvo. 

    —Todo lo que conozco es una mentira —murmuré. 

    —No mi amor por ti, principessa —me aseguró tratando de acariciar mi rostro. Me alejé entre asustada y asqueada—. Giovanna… —me llamó molesto. 

    Mi mente trataba de entender qué era lo que había descubierto, la naturaleza de esa verdad y lo único que vino a mi mente fue que tal vez podía romper el compromiso. Podía aceptar que mi padre era un criminal, siempre y cuando yo no tuviera que casarme con el enfermo de Mario. 

    —Mario no me quiere —le dije y él abrió los ojos sorprendido—. Puedo aceptar todo lo que eres, pero debes dejar que rompa el compromiso —susurré en voz baja. 

    —Su único trabajo es cuidarte y darme los nietos que seguirán la estirpe —contestó—, por el amor me tienes a mí y a tu madre debes casarte con él. 

    Me quebré y comencé a llorar negándome a aceptar la verdad. Mi papá era capaz de aceptar que estuviera con un monstruo con tal de tener herederos. Supongo que era más fácil para él tener un varón, que la niña que tuvo. 

    —Son unos asesinos —le espeté decepcionada y con la voz rota. Con vehemencia repetí—: Y no voy a casarme con él. 

    —¡Lo harás! —Me dio una bofetada y aquella fue la primera vez que me levantaba la mano. Su rostro se endureció y agregó con rabia—: La sangre que se derrama me da el dinero con el que pagas cada uno de tus caprichos, me da el dinero para pagarte la universidad, me da el dinero para que puedas conocer el mundo y vivir en un piso pijo en la ciudad de Nueva York. 

    —Es dinero sucio.... 

    —Es mejor que te acostumbres y sepas cuál es tu lugar en el mundo. Mejor dicho, que sepas cuál en nuestro mundo. 

    —¿Cuál es? —pregunté entre lágrimas 

    —La hija de un Don de la mafia, la Reina y Señora de Nueva York —sentenció. 

    —Yo no quiero esto. 

    Las lágrimas se precipitaron y salí corriendo a mi habitación, me encerré a llorar pues por primera vez en toda en mi vida me sentía perdida, sentía que no era parte de nada, que no era nada. Mi mundo ya no era el mismo y no tenía nada más que aceptarlo. 

    —¿Por qué lloras? —me preguntan y salto del susto saliendo de la ensoñación. 

    Se me corta la respiración al enfocar mi mirada en la persona que me sacó de mis recuerdos, esos ojos oscuros observan con curiosidad y yo no sé qué responder. Me limpio las lágrimas con rabia, porque nadie debería verme llorar. 

    —¿Por qué lloras? —Insistió. 

  

  


 
    Capítulo 3 

    MARIO 

      

    En la mafia italoamericana la prioridad es la lealtad a la familia. Vender drogas, no ayudar a la ley y por supuesto, no matar a tu jefe. Quien lo incumple, lo paga con su vida. Y Carlo Falcone no se lo pensó dos veces cuando tuvo que encumbrarse haciendo todo lo que fuera necesario, incluso matando al líder de la Camorra aquí en Nueva York.  

    Mi padre y él dejaron atrás a la moribunda Cosa Nostra, una decisión que le pondría en el punto de mira con el FBI; algo que aprovecharé, su descenso será mi ascenso y al fin lograré mi vendetta. Estoy seguro que la muerte de mi padre no fue accidental, que fue Carlo. 

    La mafia es milenaria, tendría que remontarme a sus inicios. Pero aquí en los años setenta, la mafia estadounidense estaba formada por cinco familias italianas asentadas en Nueva York. Una de ellas estaba al mando de Carlo Gambino. Su modus operandi estaba basado en la discreción, en pasar desapercibido y, sobre todo, en no vender drogas. Por algo fue la inspiración para el personaje principal de El Padrino.  

    La mafia para muchas personas son esos hombres que se pasearon por Nueva York entre los años veinte y noventa en trajes caros hechos a la medida. Pero muchos de ellos no eran ricos de cuna. Muchos como Gambino, hasta el mismo Falcone llegaron buscando el sueño americano, decepcionándose con el paso del tiempo y encontrando en las organizaciones una forma de encontrar el dinero de manera fácil. 

    Todos tenemos grandes aspiraciones, grandes obsesiones. La mía es Giovanna Falcone. 

    Ella, la mujer que amo… 

    La niña que me gustaba proteger de niño. 

    La niña a la que le besé sus rodillas llenas de sangre. 

    Ella, la adolescente y luego la mujer que he deseado follar desde que tengo quince años. 

    En mis más bajos deseos la imagino suspendida del techo, llena de su sangre, sus heridas hechas por mí y lo mejor de todo disfrutando del dolor que le causo. Me excita tanto pensarla llena de mi semen, maltratada de las veces que la violaré cuando la encuentre. Sin embargo, siempre me he limitado a ser un santo con ella, porque el ángel, como la llama mi madre, nunca me ha respetado y aceptó ser mía porque su padre se lo ha impuesto y la palabra de Carlo Falcone es ley. Aunque nunca supo la verdad, obedecía a su padre como a nadie. 

    Giovanna siempre fue luz en la oscuridad en la que nos desenvolvemos. Su madre, una loca adicta al alcohol, pastillas para dormir y al dinero nunca fue un problema para nosotros. Yo mismo provengo de una familia con estirpe mafioso, mi abuelo fue Capo de una de las familias más importantes en Nápoles, llegó a Nueva Jersey cuando Mussolini trató de exterminar a los mafiosos en plena segunda guerra mundial. Sin embargo, mi ángel fue alejada de la verdad, la niña que estuvo en internados de monjas protegida, la que se le cumplió el capricho de una carrera universitaria bajo la estricta vigilancia de soldados a nuestros servicios. 

    Nunca estuve de acuerdo, la que sería la Reina de la Mafia a mi lado era una estúpida que creía que éramos hombres buenos. Aunque si un italiano me escucha decir esto, me daría una bofetada porque ser un mafioso significa ser un hombre de honor. 

    —Entonces, estás vendiéndonos al FBI —afirmo a uno de los soldados. 

    Desde hace semanas hemos recibido golpes muy duros de la justicia, desde entonces me encargo en descubrir quién es el idiota que ha roto su juramento. Por eso es que consideramos que tenemos honor, porque preferimos morir antes de traicionar a nuestra familia. 

    Hago una señal y mis hombres lo golpean, disfruto observando con una sonrisa en los labios. Hay algo en escuchar cómo se rompen los huesos, los gemidos de dolor, la sangre borbotear que me causa placer. Todos en la vida tenemos fetiches, después de esto siempre termino follando con dureza a cualquier prostituta, imaginado su rostro, el rostro de Giovanna. 

    El interrogatorio es un fracaso, él no es quien nos ha vendido, pero sabe el nombre y no desea delatarlo. Tomo mi arma y camino hasta él, no dejo de sonreír pues deseo que sepa que me emociona asesinarlo, que esto es tan solo un pasatiempo.  

    —¿Tus últimas palabras antes de morir? —le pregunto. 

    —Giovanna está en La Toscana —musita y la sangre se derrama de su boca. 

    Todos se quedan en silencio y me acerco con rapidez, lo tomo por el cabello y lo obligo a mirarme. El cañón de mi nueve milímetros en su mentón… 

    —Repite lo que has dicho —le ordeno. 

    —Está —escupe sangre— en la Tos… —Tose hasta escupir más sangre que cae en mi traje de dos mil quinientos dólares—. Toscana. 

    Exhalo todo el aire de mis pulmones y la rabia comienza a correr en mis venas, la voy a encontrar y matar. 

    —¿Quién te dijo? —inquiero con voz siniestra—. Dame el nombre de tu informante. 

    Comienza a toser, se está ahogando con su propia sangre y no me dice nada. En un arrebato le pongo el cañón en la frente, aprieto el gatillo y disparo. Todos a mi alrededor son mis hombres de confianza, son mis soldados, no me traicionarían.  

    Tomo el pañuelo de mi bolsillo y trato de limpiar las salpicaduras de sangre de mi traje. Sé que no se quitará, pero tengo que procesar esa información. Si encuentro a Giovanna antes que su padre, la haré pagar por todos sus desprecios. 

    —¡Nadie! —grito—. Nadie puede repetir algo de esto a Carlo y si se entera, los mataré uno a uno con mis propias manos. Pero antes, voy a torturarlos y empalarlos para que los demás sepan lo que significa traicionar a un Genovese. 

    —Pero jefe… —me interrumpe uno y me giro. Sin darle tiempo a decir nada lo apunto y lo asesino. 

    —No hay peros, ¿entendido? 

    Todos aceptan sin chistar. Salgo del galpón que está muy cerca del Hudson, subo a mi limosina y le ordeno a mi chofer que me lleve al prostíbulo con aires de club pijo del cual soy dueño. Esta noche dejaré en la cama mis más bajos instintos, lo haré pensando en mi venganza. Giovanna va arrepentirse de todo esto. 

  

  


 
    Capítulo 4 

    ALESSANDRO 

      

    No pude quedarme en la oficina pensando en Giovanna, sabía que llegaría el momento en el cual me arrepentiría por la decisión que acababa de tomar. Tomé mi auto y manejé serpenteando las curvas que me traerían hasta aquí. Entro al patio buscando a mi objetivo, ya la doncella me ha dicho en dónde se encontraba, pero ella ni siquiera ha escuchado mis pasos en el césped; su mirada está perdida entre las vides que dan la visión de un campo infinito de abundancia.  

    Giovanna se encuentra extraviada en algún lugar de sus pensamientos. Aprovecho la oportunidad, para una vez más para poder apreciar su belleza, la chica parece la modelo de un cuadro renacentista, la musa del algún poeta que escribiría versos enteros enalteciendo su belleza. Sentada en posición de loto con una copa de vino a sus pies, es como si ella de cierta manera pertenece a este mágico lugar, que es capaz de curar las heridas del alma. 

    Sin dudarlo saco mi móvil para tomarle una fotografía, está tan distraída que no se da cuenta ni siquiera cuando me acerco y lo hago. Pero al fijarme en su rostro, puedo observar cómo las lágrimas agridulces bañan su cara. Un sentimiento que consideraba muerto dentro de mi corazón, emerge como un fuego que se va expandiendo en mi pecho. El recuerdo de Valentina me golpea como una bofetada, solo con ella he sentido lo mismo, la necesidad de proteger a alguien más, de cuidarla.  

    Cierro los ojos tratando de calmarme, tal vez es la cercanía del aniversario de su muerte lo que me tiene pensando en tonterías. Nunca he sido un hombre empático, me da igual lo que pueda sentir la otra persona. Pero ver llorar a Giovanna me causa ese sentimiento y mucha curiosidad. 

    —¿Por qué lloras? —le pregunto con voz ronca. 

    Giovanna pega un respingo al escucharme y se seca las lágrimas tan rápido como le es posible, se nota que no esperaba mi presencia. Espero a que responda a mi pregunta y no lo hace, por lo cual insisto de nuevo. 

    —¿Por qué lloras? 

    Guardo mis manos en los bolsillos de mi pantalón, una de las formas de mantenerme lejos de ella y no tocarla. Más de cerca puedo darme cuenta de que no lleva zapatos, que sus pies son preciosos y pequeños, sus uñas brillan en un rojo intenso. Por un segundo me imagino embistiendo contra su pelvis mientras chupo cada uno de sus dedos.  

    Su voz me saca de mis más turbios pensamientos. 

    —No lo oí llegar —me dice evadiendo responder a mi pregunta. Sonrío de forma descarada—. Alan está en su estudio. 

    —¿Vives aquí? —inquiero demandante y con bastante curiosidad. 

    Ella frunce el ceño y se sonroja molesta. 

    —Ese no es tu problema —me contesta arisca y tuteándome. 

    No puedo evitar ensanchar mi sonrisa, me causa gracia que se resista a mí, porque sí algo me gusta en una mujer es su carácter. Su cuerpo refleja altivez y seguridad, puedo adivinar que proviene de una familia adinerada.  

    Me despido de ella haciendo el gesto de bajar mi cabeza dándome media vuelta para entrar de nuevo y buscar a Alan, quién va tener que darme unas cuantas explicaciones antes de que le revele la única razón por la cual estoy aquí.  

    A diferencia de él, toco dos veces para anunciar que estoy fuera de su despacho; no abro la boca pues me encanta manejar el factor sorpresa.  

    —Pasa —pronuncia con voz profunda. 

    Abro la puerta y él abre los ojos con sorpresa al darse cuenta de que no es ella, sino yo. Creo que no esperaba mi visita.  

    —¿Vive aquí? —le pregunto sin saludarlo. 

    Afirma con su cabeza guardando silencio, no puedo creer que me mintiera para dejar entrar a esta chica en las bodegas. 

    —Ahora, tienes que decirme de qué va todo esto. Si ella es tu novia, no tengo ningún problema en contratarla, pero sabes que no soporto que me mientan —le recrimino entre dientes antes de sentarme—. ¿Quién es Giovanna Falcone y por qué debo contratarla? 

    Alan pone los ojos en blanco y chasquea su lengua contra el paladar fastidiado por mi comentario. Abro mi americana y me siento frente a él para esperar su respuesta. 

    —Giovanna Falcone es mi mejor amiga, la conozco desde que estudiábamos en la misma universidad. —Parece pensar qué es lo que va a decirme. Si me miente, lo voy a descubrir—. Está pasando por una mala temporada con su familia y vino hasta Italia para alejarse de todo lo que tiene que ver con ellos —contesta tranquilo sin entrar en más detalles y agrega—: Ella es solo una amiga, no la follo y no pienso hacerlo, así que puedes estar tranquilo sobre la cláusula de no confraternización de las bodegas. Pero tal vez deberías recordarla tú. 

    Su suspicacia me toma por sorpresa, pero lo oculto y es que intuyo que se ha dado cuenta de mi interés por ella. Entrelazo mis manos llevando los dedos índices a mis labios, me quedo mirándolo fijamente para estudiar sus movimientos. Su rostro y respiración reflejan tranquilidad, puedo percibir que no miente. Me gusta que no se intimida por mí, Alan se ha convertido en mi mano derecha en las bodegas y también en un gran amigo. 

    —Te creo —le aseguro. 

    —¿Qué haces aquí? —inquiere. 

    —La voy a contratar —contesto. 

    —¿Y no pudiste esperar hasta mañana para decírmelo? —me pregunta divertido. 

    —¿Por qué estaba llorando? —inquiero con voz molesta—. ¿De qué va eso de la mala temporada? 

    Alan palidece y por primera vez creo que va a mentirme. 

    —No, no lo sé. No sé porque lloraba. Hemos llegado y me he encerrado a trabajar —responde nervioso y respira brusco tratando de calmarse—. Sobre lo demás, no puedo contártelo porque es algo privado, lo siento mucho. Sé que te gusta saber todo sobre tus empleados, pero es algo personal para ella y no pienso traicionar su confianza. 

    —Entiendo. Quiero que mañana los dos estén a primera hora en la oficina —le ordeno levantándome, me giro para salir de aquí... 

    —Frank —me llama. 

    —¿Hmmm? 

    —¿Por qué cambiaste de opinión? —me pregunta. 

    —Porque me dio la gana. 

    Nunca me ha gustado darles explicaciones a las personas, me molesta que me pregunten sobre las decisiones que tomo. Salgo de la oficina dando un portazo, escucho como Alan se queja de mi arrebato y lo ignoro. Mantengo la esperanza de volverla a ver antes de irme, pero no lo hago. Al subir a mi auto le doy un último vistazo a la villa, las cortinas de unas de las ventanas se mueven y sonrío. Sé que es ella.  

    Enciendo el motor del auto porque me queda un largo camino hasta mi piso en Siena y ahí me espera algo de placer. 

    ***** 

    —Arrodíllate —le ordeno a Abigail.  

    Su cabellera roja cae en cascada cuando lo hace, levanta su mirada y puedo ver el deseo arder. Se traga mi polla sin protestar y recojo su cabello para hacer lo que deseo. La penetro con fuerza y solo se escucha como le produzco una arcada. Permanezco sin moverme unos segundos y ella aguanta, la saco de golpe y me excito cuando la saliva mancha su boca. 

    —Chúpala. 

    Me obedece tomándola entre una de sus manos e introduciéndola en su boca, su humedad me recibe y cierro los ojos satisfecho. Su lengua acaricia mi glande y su mano la ayuda a satisfacerme. Hundo mis dedos en su cabello y arremeto fuerte contra sus labios, escucho la primera arcada y es lo que me impulsa a seguir; este es el juego de poder que me hace correrme, me gustan las mujeres sumisas. Por un momento me olvido de Abigail, me imagino que es una hermosa mujer de cabellos castaños y ojos azules, la que me observa con lágrimas mientras sus labios mojan mi polla. Se tensa mi columna, lo siento cerca y arremeto con violencia contra su boca hasta que no puedo soportar más y exploto derramando todo mi semen en ella.  

    Al abrir los míos el choque con la verdad es impactante, no son unos de color azul los que me observan con excitación; son cafés.  

    Salgo de ella con rabia y en un acto de sumisión abre su boca para enseñarme mi corrida.  

    —Traga —le ordeno y obedece al instante—. Puedes irte. 

    La decepción se refleja en su rostro, pero no tengo deseos de follármela luego de pensar en Giovanna. Se levanta molesta y me observa con ojos llenos de odio. Sin embargo, comienza a vestirse sin rechistar. 

    Voy hasta la cama y me siento intentando sacarme del pensamiento a mi nueva ingeniera. 

    —¿Hice algo? —me pregunta en voz baja. 

    —No. 

    —Pero, Francesco… 

    —No quiero follarte, estoy servido con la mamada que me has dado y puedes darte por servida porque yo te comí el coño. Placer por placer. 

    Me manda a tomar por el culo molesta, la he insultado al tratarla como una prostituta cuando en realidad es una abogada renombrada de la ciudad; solo que nunca siento una pizca de arrepentimiento. Muchas mujeres creen que al repetir varias veces se crea una relación, cierta conexión. Y la verdad es que los hombres muchas veces solo deseamos mojar y listo, se ha acabado el cuento de amor.  

    Murmura insultos antes de cerrarse el abrigo, sale de la habitación sin despedirse y solo espero unos segundos hasta que escucho el sonido de la puerta cerrarse. Salgo para activar el sistema de seguridad y voy hasta la habitación principal, este piso es uno de los tantos que poseo en la Toscana. 

    Resoplo frustrado ya que esto nunca me había sucedido. Soy carnal, me gusta follar para descargar, para sentir placer. No creo ser un macho alfa, simplemente soy lo que soy y nada más. Las mujeres las uso para eso, no puedo permitirme amar, nunca lo haría. Esta es la primera vez que pienso en una mujer distinta cuando me estoy follando a otra. Giovanna Falcone no puede convertirse en mi nueva obsesión. 

    «Tengo que mantener las distancias», pienso mientras me doy una ducha para bajar el deseo que siento por ella.  

    Salgo y me seco, voy hasta la cama pensando que Giovanna me recuerda a Valentina. Veo el portarretrato en el cual está la foto de mi madre y mi hermana, ellas están en un lugar mejor. Le rezo a Santa Rosalía para que me alcance la vida y poder matar a los culpables de la muerte de mi hermana, para vengarlas. Aunque ellos no tocaron a mi madre, la tristeza la hizo que perdiera las ganas de vivir y se fue apagando hasta morir. 

    ***** 

    Los disparos de las ametralladoras suenan justo detrás de mi espalda mientras subo por mi hermana y mi madre. La casa es un completo caos, hemos descubierto que se han infiltrado dentro de nuestras filas, los dos blancos que pueden golpear a mi padre son los más débiles y sabíamos que iban por ellas.  

    Cuando el auto derrapó frente a la casa, bajé desesperado y la batalla campal comenzó, escuchaba los gritos de dolor de mi hermana encima de todas las explosiones.  

    Al llegar al segundo piso me encuentro con tres hombres de espalda, grave error. Saco mi pistola nueve milímetros con el silenciador, apunto al primero en toda la cabeza. 

    —¡Maldita sea! —grita el otro al ver caer a su compañero. 

    No le doy tiempo y disparo hacia su cabeza, el impacto le vuela los sesos. Su compañero me dispara en el hombro, sin embargo, la adrenalina y la cocaína en mi cuerpo hacen su trabajo. Corro hasta él y saco la daga que tengo en mi chaqueta para clavársela en el corazón. El hijo de puta sonríe y la sangre brota de su boca. 

    —Camorra —sisea. 

    El solo escuchar ese nombre me tensa y corro hasta la habitación de mi hermana. Al abrir la puerta encuentro lo peor, su pijama está hecho girones y la sangre se derrama en todo su cuerpo. El maldito que la sujeta por el cabello obligándome a mirarla, sonríe cuando pone la pistola en su sien. 

    —Alessaandro… —solloza mi hermanita. 

    —Das un paso y la mato —me advierte. 

    Lo doy y aprieta el gatillo. 

    —¡Hazlo! —le sisea mi hermana—. ¡Hazlo, maldito cobarde! Prefiero la muerte antes que una vida de deshonra. 

    Y ahí está la sangre Lombardo, ella solo desea morir por vergüenza; ninguno de nosotros tiene miedo a morir. 

    —¡Cállate, Valentina! —le ordeno. 

    —Esto es por meter sus narices en dónde no los llaman —me informa—. Ahora tienen que pagar. 

    Aprieta el gatillo y veo como mi hermana se desvanece. Grito y corro hasta él. Sabía que aquel acto también le costaría la vida y no le importó, un soldado de la mafia prefiere morir antes de hablar y mete el arma en su boca antes de volarse los sesos. Caigo en el suelo y lo tiro para tomar a mi hermana entre mis abrazos, sus ojos siguen abiertos, pero la vida se ha escapado de ellos.  

    —¡Valentina! —grito despertándome. 

    Algo se mueve en las sombras y busco mi arma. 

    —Ni se te ocurra —me advierte y reconozco esa voz. 

    —¿Maurizio? —inquiero y enciendo la lámpara. 

    Mi hermano sale de las sombras y me observa con tanto odio… Mi pecho sube y baja agitado por la maldita pesadilla que me ha perseguido por dos malditos años. 

    —Maldito cobarde —me insulta y al acercarse me escupe en el rostro—. No mereces pronunciar su nombre. 

    Estudio la posibilidad de inmovilizarlo, pero si está aquí, me imagino que ha venido con una decena de hombres a su cargo y su único objetivo es eliminarme. 

    —Si vas hacerlo, hazlo ahora —le ordeno entre dientes. 

    —Dos años, Alessandro, dos malditos años buscándote entre las piedras y ahora que te encuentro… —me reclama frustrado—. Mi padre no te quiere muerto, te quiere de vuelta y me imagino que dos años han sido suficientes para pensar en tu castigo. 

    —Mátame, porque no pienso volver —le advierto. 

    Mi hermano me dirige por primera vez su mirada, los dos parecemos gemelos y es que apenas nos llevamos poco menos de dos años.  

    —¿Por qué lo hiciste? —me pregunta con rabia. 

    Me levanto, saca su Beretta APX y me apunta la frente con ella. No me tenso porque si de algo estoy seguro, es que a quién a hierro mata, pues a hierro muere. 

    —No podía seguir —le confieso sin arrepentimiento—. Ver morir a Valentina fue la gota que derramó el vaso. No podía seguir viendo cómo nos reducíamos. Mis tíos están muertos, nuestros primos y luego nuestra hermana... 

    —Eres un maldito cobarde —sisea—. Rompiste el décimo mandamiento y aun así te quiere de vuelta. Llevo dos años buscándote y aquí estás entre sábanas de seda. ¿Fuiste a la policía? 

    Mi hermano está poniendo una trampa y lo sé porque solo desea matarme, odia que lo dejara con las responsabilidades a cuestas y, sobre todo, a pesar de mi traición, mi padre me desea de vuelta. Sin embargo, nunca iría con la policía, había crecido bajo un código y unos mandamientos. 

    —Omertà —murmuro—. Juré fiel a La Cosa Nostra. Si me tienen que quemar, no importa. Lo juré por Santa Rosalía, lo hice con sangre y tú también. 

    —¡Maldita sea! —grita—. Maldito hijo de puta —profiere bajando su arma y me abraza. 

    —Maurizio… 

    —Eres un maldito, debería matarte —me dice rompiendo el abrazo. 

    Me levanto de la cama y nos miramos midiéndonos, tenía dos años sin verlo y se nota que el mismo peso que llevo en mi mente, él también lo lleva.  

    —Papá te quiere de vuelta. Vamos, vístete —me apremia. 

    —¡No! 

    —Alessandro, ¿estás loco? —me increpa sorprendido—. Mi padre no ha revelado que nos traicionaste, creen que estás de misión buscando terminar nuestra vendetta. 

    —No voy a volver —le aseguro. 

    Comienza a caminar soltando una serie de maldiciones, no deseo más vendettas en mi vida. Eso que sucedió fue porque Maurizio no fue capaz de mantenerse lejos de los negocios de otras familias y logró llevarnos a la mira. Nadie tocaba a Vito Lombardo hasta ese día y todo se jodió lo suficiente. Mi padre perdió esa noche dos hijos y a su esposa. 

    —No me hagas dispararte y llevarte —me advierte. 

    —Hazlo —le ordeno enfatizando cada sílaba. 

    —Juro lealtad a mis hermanos, no traicionarlos nunca y socorrerlos siempre. Si no lo hiciera, que sea quemado y reducido a cenizas como esta imagen —repite el maldito juramento, su vendetta es la mía. Lo prometimos por Santa Rosalía y me enseña las dos estampas calcinadas por las llamas. 

    Maurizio lleva su mano libre a su cabello, está frustrado y lo entiendo. Se debate entre el deber y su lealtad hacia mí. 

    —Dame un vaso de whisky y después hablamos de lo que vamos hacer. 

    —¿Estás solo? —le pregunto. 

    —Lo creas o no, no voy a capturarte con una decena de hombres. —Resopla frustrado—. Eres mi hermano. Más que molesto, estoy decepcionado. 

    Asiento. 

    —Vamos —le pido. 

    Sé lo que siente, pero no puede esperar nada más. No pienso volver. 

  

  


 
    Capítulo 5 

    GIOVANNA 

      

    Este es mi primer día de trabajo, no puedo negar que estoy muy nerviosa. Solo deseo demostrar que puedo hacer cualquier tarea, que estoy dispuesta a aprender. Aunque mi jefe directo es Alan, siento un deseo inmenso de callarle la boca a Frank Messina. El regalo de esta jornada es que no vendrá hoy a las oficinas, por lo cual me da un poco de libertad para ponerme al día de lo que no sé sobre las tareas cotidianas.  

    La verdad es que ese hombre me pone de nervios, nunca me he sentido así con alguien; tampoco es que tenga mucha experiencia con el sexo opuesto. No crean que soy una casta paloma, leí sobre el sexo y mucho, además que los libros eróticos parecen muchas veces biblias para vírgenes. Pero eso es otro tema, cuando me tocó por primera vez, sentí la famosa corriente eléctrica que describen los escritores, esa energía invisible que recorre tu cuerpo. Me erizó la piel. 

    Lo que menos imaginé fue que el lunes siguiente, ese mismo italiano que me invitó un café estaría sentado detrás del escritorio decidiendo por mi futuro. Les juro que pensaba que el destino estaba jugándome una mala pasada.  

    ¿Destino o casualidad?  

    No lo sé, pero para qué negar que Frank Messina parece sacado de los sueños húmedos de cualquier mujer. Tiene ese aire que todas alguna vez soñamos, italiano, guapo y perfecto. 

    En fin, es hora de ponerme a trabajar y voy con Alan a tomar muestras de las cepas, ya que voy hacer un estudio para crear unos injertos y con su ayuda, mejorar la calidad del vino Messina. Los dos nos pasamos el día estudiando y haciendo catas para poder saber los errores que se han cometido en este tiempo. Me divierto como hace tanto tiempo no lo hacía, ya que realmente es único hacer lo que te gusta, dedicarte a lo que siempre soñaste.  

    Salgo un poco achispada, lo siento, pero no soy la típica chica pija que vivía con una botella de vino en la mano. La verdad, todo lo que me faltaba lo llenaba con ropa. Tristemente era infeliz teniendo mucho dinero, porque simplemente debía verme linda y sonreír cuando me lo pedían.  

    Voy perdida en mis pensamientos cuando choco con alguien y se me corta la respiración. Cuando levanto la mirada, me encuentro con la de color castaño de Frank quien está acompañado de otro hombre. Me alejo murmurando una disculpa silenciosa y él sonríe mostrándome su dentadura perfecta. ¿Acaso no hay nada feo en este hombre?  

    —Pensé que no venías —le comenta Alan a modo de saludo. 

    El otro hombre pone toda su atención en mí, cuando se levanta los lentes me doy cuenta de que es idéntico a Messina, por lo cual intuyo que son hermanos. 

    —Mi hermano ha venido por unos días y estuvimos hasta tarde actualizándonos —le contesta y se dirige a mí—. Señorita Falcone, ¿qué tal su primer día? 

    Carraspeo y finjo una sonrisa. 

    —Muy bien, gracias —contesto y él sonríe. 

    —Espero un informe de su trabajo a final de la semana —me pide. 

    Pongo los ojos en blanco. Puede ser la fantasía hecha carne de un italiano, pero me cae mal por dudar de mi trabajo. Asiento cabeceando y esbozo una sonrisa falsa en mis labios mientras Alan y él se enfrascan en una conversación. No puedo creer que no tenga ni la educación de presentarnos a su hermano, pero a este tampoco le importa mucho, ya que comienza a caminar observando todo a su alrededor.  

    Busco mis gafas de sol y me las coloco, aprovecho la oportunidad de detallarlo. Frank Messina es un hombre alto, parece que va mucho al gimnasio a ejercitarse, ya que se nota por la manera en que le queda su traje hecho a la medida color gris oscuro, con una camisa negra desabotonada en los primeros tres botones dejando apreciar su pecho salpicado por una suave alfombra de vellos oscuros. Su rostro es perfilado, tiene una nariz aguileña la cual tiene un pequeño bulto, seguro por alguna fractura. Se nota su barba incipiente como una pequeña sombra que oscurece sus mejillas y mentón. Su cabello tiene un corte masculino, pero al mismo tiempo moderno que deja ver algunas canas en su cabello de color negro. Si Frank Messina es una tentación andante, imaginen verlo desnudo… Este hombre es peligro y es pecado.  

    Él le dice algo a Alan y de repente me observa, esboza una sonrisa, se ha dado cuenta de mi escrutinio y hace lo mismo sin guardar ningún reparo. Me lanza una mirada recorriendo mi cuerpo que les puedo apostar me está desnudando con ella, seguro debe follar como los dioses. Tiene un aire a mi personaje favorito, Crowl, de una novela de Penelope Sky. 

    «¡Santa María, ruega por mí!», le pido en mi mente, pero nunca he poseído pensamientos impíos por un hombre. 

    Por fin Alan queda satisfecho con su conversación, se despide y yo lo sigo. No sé qué hacer, gira su rostro y siento algo en mis entrañas al darme cuenta de que se ha dado vuelta para vernos. Muerdo mi labio cuando asiente sonriendo, y yo me vuelvo nerviosa para seguir. 

    «Ese hombre grita peligro en cada poro de su cuerpo y tú no estás preparada para eso», dice la voz de mi conciencia. Ahora estoy segura de que me debo mantener lejos de él. 

      

    ***** 

    A mi amado amigo le ha dado por escuchar música en italiano, creo que la gente normal la escucharía en volumen moderado. Sin embargo, Rita Pavone canta mientras los dos estamos cenando. La doncella, como los italianos llaman al servicio, mira a mi amigo con cierto recelo; creo que en el único lugar en donde no oculta su homosexualidad es en su casa. 

    Pico mi lasaña en silencio pensando que tengo dos meses en Italia y mi familia parece no haber dado con mi paradero. No es que me alivie, estoy segura que tarde o temprano darán con mi ubicación y no tardarán en buscarme. He pensado pasarme unos cinco meses aquí y cuando termine ese tiempo, viajar a Francia y buscar algún empleo allá. Cuando tomé el vuelo a España creí que no iba a sobrevivir, en el aeropuerto pasé un mal rato con la policía, me detuvieron creyendo que mi miedo era una actitud sospechosa. Me revisaron todo y fue horrible. Al darse cuenta que solo iba de turismo, me dejaron ir. Fue una tarea titánica encontrar una persona en Madrid que falsificara documentos y me diera una identidad nueva, saqué todo el dinero de mi cuenta bancaria y mi rastro queda ahí. Cuando entré a Italia era Katherine Williams, ahora tengo un nuevo pasaporte que me niego a usar para trabajar. Bueno, lo usaré de nuevo solo para salir del país y mudarme, porque tengo que mantenerlos alejados de mí y de Alan. 

    —¡Gio! —me grita Alan. 

    Doy un respingo. 

    —¿Ah? 

    —¿En qué piensas? —me pregunta—. Tengo diez minutos llamándote. 

    Suelto un suspiro bajo la atenta mirada de mi mejor amigo, lo cierto es que ni en mis pesadillas imaginé que mi vida podría convertirse en esto. Mi mundo se vino abajo al descubrir que mi padre es un monstruo, que mi madre siempre fue una persona adicta a las pastillas, que vivía ciega en una jaula de oro. Todavía me felicito por aguantar a Mario, siempre me provocó asco y cada vez que salía con él era insoportable, siempre fue un poco doble sentido, pero después de lo que hizo cuando descubrí todo, entendí que es un sádico. 

    —Mi familia —susurro—. Todavía no puedo creer que todo eso sea cierto, prácticamente creo que he entrado en estado de negación. ¿La mafia? ¿En serio? 

    Alan hace una mueca antes de llevarse la copa de vino a sus labios. 

    —Lo siento, no sé qué haría si descubriera que el viejo es un criminal. —Exhala cansado—. Mi viejo es un homofóbico, pero es más bueno que el pan. Así que supongo que no sé cómo te sientes. 

    Cierro los ojos. Mi padre es eso, un criminal y ahora me toca aceptarlo. 

    —Tengo miedo, porque creo que no haberme cambiado el nombre es un error y hacerlo ahora sería una locura, porque tendrías que dar explicaciones en la empresa y siento que estás arriesgándote en tenerme aquí. Soy una bomba de tiempo si llegaran a encontrarme. 

    Alan sonríe. 

    —No te preocupes, estoy seguro de que harías lo mismo por mí. Y sí, pudiste cambiarte el nombre hace un mes, pero ahora es imposible y conociendo a Frank, solo levantaría suspicacias en cuanto a ti. Ya me preguntó las razones por las cuales llorabas y no le dije nada, pero algo así sería una locura. 

    Resoplo, ya que no tengo muchos momentos de debilidad y justo cuando tengo uno, llegó el hombre que sería mi jefe; fue como ponerle la guinda al pastel de mis desgracias. 

    —Esa parte fue incómoda, nunca tengo momentos así. Sabes que odio llorar y más por eso, solo que siento que no sé quién soy, no me conozco. 

    —Giovanna, a ver… Esto quizás suene duro con todo lo que está sucediendo, pero no puedes permitir que las acciones de otros determinen lo que eres. —Toma mi mano—. Tu padre nunca te confesó la verdad por alguna razón, llevo tiempo pensando que ante ti se avergonzaba de lo que es realmente. 

    —No lo creo. —Suspiro—. Mi padre me contó todo sin un rastro de arrepentimiento. 

    —Entonces no te atormentes y disfruta de lo que tienes, ¿te parece? 

    —Vale. 

    Terminamos de cenar y cambiamos de tema, creo que tanto Alan como yo encontramos una familia en nuestra amistad. Mi mejor amigo odia que su padre no acepte su orientación sexual, creo que lo ha desafiado más veces de lo que éste podría imaginar. Que le gusten los hombres no cambia su esencia, es la persona más dulce del mundo y daría la vida por sus amigos. No obstante, yo huyo de todo lo que me asusta de mi familia, no quiero imaginar el cabreo monumental del mío al darse cuenta de que me había ido; la carta que le dejé fue lo suficientemente explícita para herirlo. Además, dejé el anillo de compromiso dentro del sobre, creo que está demás decirle algo más. Pero por si no lo entendía, les escribí con mi puño y letra que nunca me casaría con un asesino. 

    Al subir a mi habitación me doy cuenta que llevo dos meses sin otra tecnología que no sea un televisor y un iPod, creo que es tiempo que compre un móvil y le pediré el favor a Alan que solucione eso a primera hora. 

    ***** 

    No tengo nada mejor que hacer un sábado, así que al levantarme tomo ropa cómoda y decido que es un buen día para trabajar. Al salir de casa disfruto del paisaje, nunca me cansaría de vivir aquí con el esplendor verde que llena las colinas de este hermoso valle. Manejo hasta dónde están los cultivos principales de la vinícola; Alan me comentó que desde hace tiempo desean cultivar cepas de Bonarda, pero el ingeniero anterior alegó que las tierras no eran aptas para ello, así que voy a tomar una muestra para analizarla en el laboratorio. Siempre me emocionó poder estudiar los suelos, por su capacidad de ser aptos o no para el cultivo de ciertas especies de plantas. Por eso muchas veces se crean los injertos que ayudan a adaptarse. 

    Alan y yo discutimos sobre el tema toda la semana; aunque esa cepa es de la región de Lombardía, específicamente en Pie de Monte, no son las mismas condiciones climatológicas o los mismos minerales del suelo. Según mis investigaciones, esta es la región donde los vinos son más longevos, entonces no entiendo qué es lo que sucede. Al llegar camino hasta los cultivos, se respira aire puro y paz; comienzo mi tarea creyendo que en realidad soy libre. 

    Termino de tomar una de las muestras y escucho el galopar de caballos. Muchas veces extraño el sonido de las cornetas de los autos, el barullo de las personas caminando y es que lo crean o no, para mi Nueva York es todo.  

    Los animales se detienen y yo cierro la maleta, creo que por esta mañana he terminado mi trabajo. Levanto la mirada cuando oigo pasos acercándose, creo que tengo una visión tipo de sueños húmedos.  

    «Diablos, este hombre es un pecado andante». 

    Frank Messina viene hacia mí, y sin en traje parece un dios griego. No quieran verlo en ropa informal, lleva un vaquero desgastado y camiseta gris que se pega a su cuerpo, lo que no te deja nada a la imaginación. No puedo mirar sus ojos que están ocultos bajo unos Ray-ban wayferer.  

    —Señorita Falcone —me saluda. 

    —Señor Messina. 

    —Buenas tardes —me saluda quién supongo es su hermano. 

    Lo saludo sonriendo, pero estoy sorprendida porque realmente estos hombres se ganaron la lotería genética. Bueno, también los italianos son visiones perfectas del sexo masculino, sobre todos si vienen vestidos de manera informal con vaqueros desgastados, camisetas cuello en uve que dejan ver sus morenas pieles.  

    «Perfecto Giovanna, desvarías», me regaño en mi mente y el silencio incómodo crece entre los tres. 

    Vale, debe ser que soy una chica de ciudad, pero estos hombres tienen muy poca habilidad social.  

    —Ya he terminado —anuncio—, voy a regresar para analizar esto. 

    —¿Quieres cenar con nosotros? —me pregunta el hermano sin tapujos. 

    Esas palabras hacen que Frank se quite las gafas de sol. Lo observa a él y luego a mí, ya que su invitación nos ha tomado por sorpresa a los dos. 

    —Maurizio —lo regaña, o lo llama… No logro descifrar el tono de su voz. 

    —Por cierto, me llamo Maurizio Messina. —Sonríe mostrando una sonrisa de anuncio de crema dental—. Mi hermano no ha tenido el placer de presentarnos. 

    Ensancho mi sonrisa, porque me causa gracia el tono de sarcasmo. 

    —Maurizio… —sisea Frank. 

    —Si no deseas cenar con el borde de mi hermano, yo estoy encantado de hacerlo a solas. 

    Me sonrojo. 

    —Maurizio, la señorita tiene una cita conmigo esta noche. Lo siento, pero no podrás cenar con nosotros —le anuncia Frank a su hermano. 

    Pongo los ojos como platos y Maurizio sonríe, lleva su brazo a su cabeza y se rasca. 

    —¡Caray! Lo tenías bien guardado —comenta asombrado—. Siempre te llevas a las chicas guapas. 

    —Lo siento, pero se me olvidó decirte —lo tuteo para no hacerlo quedar mal—, que tengo algo importante que hacer en Florencia y debo cancelar. 

    Maurizio se ríe bajito burlándose. 

    —Te llevaré a Florencia y luego comeremos —me ordena o me informa, pero su modo de hacerlo es muy mandón—. Maurizio, regresa a la vinícola. Yo me quedaré un momento con Giovanna que va a hablarme algo sobre los suelos. 

    Su hermano asiente y se despide hasta otra oportunidad. Tuerzo el gesto y bajo la mirada a mis zapatillas Converse; creo que tocará lavarlas, están un poco sucias. 

    —Giovanna —me llama. 

    —No saldré con usted —le digo mirando al suelo. 

    —Mírame —me pide. 

    Lo hago y siento que mi mundo entero se perdería en su mirada de color marrón, tan parecido al de las castañas. 

    —No quiero que te acerques a Maurizio —me advierte. 

    Frunzo el ceño, porque… Vale, me esperaba que tomara mi mentón y lentamente se acercara para dejar un beso apasionado en mis labios, pero no esto. Lo cierto es que me estoy volviendo loca por desear que me bese; este hombre es mi jefe, está más bueno que el pan, pero es mi jefe. Dios, ¿se imaginan su cuerpo cubierto de Nutella? Lamer su six pack, porque de seguro tiene los cuadritos.  

    ¿Subió la temperatura o es idea mía? Estoy ya deschavetada pensando en esas cosas. Respiro hondo y le contesto altiva:  

    —No es quién para ordenarme qué hacer o que no, pero no tengo ningún interés de acercarme a su hermano, o a usted. 

    Me zafo de su agarre y me acuclillo para cerrar el maletín en donde tengo las muestras, lo recojo del suelo para irme de ese lugar. La verdad es que este hombre es un IDIOTA…  

    Sí, en mayúsculas, porque creo que no hay otra manera de describirlo. No tiene tacto al decir nada, se cree el ombligo del mundo y lo peor de todo, es que sabe que es guapo y eso hace que lo juegue a su favor.  

    Camino sintiéndome a cada paso un poco más molesta entre las vides, creo que en mi vida me había fastidiado la presencia de alguien como es el caso de Frank Messina. Ha llegado la hora de mantenerme en mi trabajo y lejos de este hombre. 

  

  


 
    Capítulo 6 

    ALESSANDRO 

      

    La observo alejarse molesta y monto al caballo para alcanzar a Maurizio. Cuando lo hago, mi hermano me echa un vistazo sorprendido por mi actitud. Sin embargo, prefiere callar; sabe muy bien que evité que estuviera a solas con Giovanna.  

    Galopamos por las tierras y me siento libre, porque es aquí en este lugar donde encontré un poco de paz. Esta es la manera en la que deseo vivir mi vida, sin tener que preocuparme a mirar encima de mi hombro, olvidándome de vendettas y guerras; por fin soy libre. 

    Nunca he sentido celos por una mujer, ninguna despertó mi interés de la forma que ella lo hace, ya que desde la primera vez que la vi, sentí una atracción inexplicable; fue como la visión de un ángel caminar hacia a mí. Hace un momento estuve a punto de besarla y olvidarme que es mi empleada. No puedo hacerlo, rompería mis propias reglas. Pero al mismo tiempo deseo con todas mis fuerzas tenerla bajo mis sábanas todas las veces que pueda.  

    —Ya entiendo porque te refugiaste aquí —murmura mi hermano mientras vemos el atardecer pintar de colores naranja, morado y azul el cielo; una combinación perfecta que hace que las hojas de las vides brillen en todo su esplendor. 

    —Lo sé, se respira paz y podemos ser libres —le aseguro. 

    —Tengo una disyuntiva en este momento, porque debo informarle a mi padre que te he encontrado. Pero a la vez envidio el tiempo que llevas aquí, siendo tú y alejado de la mierda que significa ser un Lombardo. —Exhala cansado y observo en su cuerpo que ya comienza a pesarle las muertes, los odios y los crímenes que cometemos—. Llega un momento que te cansas de la vida que nos ha tocado, hemos visto morir a más personas de lo que puede hacerlo una persona en su vida entera, también le hemos quitado la vida a tantas… Muchas veces creo que estamos malditos y que la estirpe a la que pertenecemos también; no quiero morir con un balazo en la cabeza. 

    —Maurizio… 

    —Ver muerta a Valentina en tus brazos ha sido lo más duro de todo, creo que nunca voy a olvidarme de sus ojos verdes opacos. Su vida se había ido y solo quedaba su cuerpo. —Cierra los ojos y niega—. Luego mamma nos deja a causa del dolor. —Cierra su puño—. Esos malditos la violaron y mamá lo vio todo. Necesito vengarla, Alessandro. 

    —Te juro que yo también lo necesito, pero solo sabemos que fue La Camorra. Tengo años investigando, pero todo se pierde —le informo, porque en el fondo necesito lo mismo. Dentro de mí está apagada la rabia. 

    —Le mentiré a nuestro padre. 

    Tomo su brazo y hago que gire para verme. Mi hermano es parecido a mí, quizás un poco más grueso, pero muchas veces creían que éramos gemelos. 

    —Tendremos problemas… —le advierto—. No deseo que te metas en problemas por mí. 

    —No importa. —Sonríe—. Tengo una condición para darte un poco de libertad, quizás regalarte un poco más de tiempo para volver. 

    —No voy a volver —le aseguro y nadie va a convencerme de lo contrario. 

    —Volverás. Vivo o muerto, pero volverás —me asegura. 

    —Maurizio —le increpo—, dime la maldita condición. 

    —Quiero volver, deseo pasar una temporada aquí y descansar también de todo lo que nos persigue. 

    —Eres bienvenido, no tienes que coaccionarme para obtenerlo. 

    Maurizio no me contesta, se queda mirando a la nada. Sé que el tiempo que pueda disfrutar de esto depende de él y ese será el mimo tiempo que yo pueda disfrutarlo.  

    Galopamos por el viñedo, fue en este lugar en donde pude encontrar la tranquilidad que había perdido. Estoy incompleto desde que mi familia se desmembró. Lo sé, estoy consciente de que era la vida que me tocaba, que no podía elegir otra. La mafia es como una familia real, no eliges nacer en ella. Sin embargo, si lo has hecho no puedes renunciar a lo que te ha tocado. Digamos que desde que nacemos tenemos responsabilidades, somos parte de una de las organizaciones más peligrosas del mundo. Nos han tratado de despedazar en más de una oportunidad, muchas veces he deseado haber nacido en una familia normal. Imagino que Giovanna tuvo una vida así, pudo estudiar y convertirse en lo que deseaba. 

    Valentina no podía salir sin tener un ejército resguardando su integridad. Nada funcionó, mi hermana murió en nuestra propia casa, frente a mis ojos y nada pude hacer. Hay algo en Giovanna que me recuerda a ella, por eso muero por descubrir qué es. 

    ***** 

    El fin de semana pasó volando para mí, creo que desde que llegó mi hermano ha transcurrido un poco más rápido y no puedo negar que extrañaba un poco pasar tiempo a su lado. Pero al mismo tiempo cada vez se agota mi momento de paz. Los dos desde niños hemos sido unidos y entiendo su resentimiento por haberme ido, lo dejé sólo para enfrentar las pérdidas y también me estaba perdiendo a mí, asumiendo responsabilidades que no deseaba. Maurizio era el alma de la fiesta, el hombre que cuidaba mi espalda. Ahora a pesar de que han pasado dos años me encuentro a un hombre oscuro, imagino todo lo que le ha tocado vivir desde mi partida.  

    Ponerme al día ha sido un poco engorroso, me he quedado firmando papeles, leyendo informes de ventas. Pongo mi rúbrica para el traslado de un embarque que saldrá para Asia; La internacionalización de las bodegas ha costado un poco, pero poco a poco he conseguido que nuestro vino salga de las fronteras italianas, lo que me causa una satisfacción inmensa.  

    La puerta se abre sin tocarla y no tengo que levantar los ojos de los papeles para adivinar de quién se trata. 

    —Alan —lo saludo. 

    Este me arroja unas carpetas sobre el escritorio y suelto los documentos que tengo en la mano para cogerlas. 

    —Son los estudios de los suelos, el otro ingeniero nos hizo perder el tiempo y son aptos para cualquier cepa de uva vinífera que deseemos cosechar —me informa sin rodeos. 

    Me sorprendo por la velocidad con la cual trabaja la señorita Falcone. Leo en silencio el informe preliminar, me doy cuenta de que estuvimos prácticamente un año con la producción detenida por esto. Quizás el otro ingeniero solo deseaba fastidiarnos. 

    —¿Estos resultados son confiables? —inquiero y llevo mi mirada a él. 

    Alan asiente serio. Sé que está cabreado porque este es su proyecto y desde que tuvo la idea su excompañero, comenzó asegurar que no era viable. 

    —Giovanna es la mejor en lo que hace, trabajó todo el fin de semana para entregarme los informes a primera hora. 

    —Entiendo —murmuro. 

    «No fue a Florencia, me mintió», pienso. 

    —Quiero que me des luz verde para comenzar a plantar las semillas de prueba cuanto antes —me pide. 

    —Alan —lo llamo y mi socio se queda en silencio. 

    —Frank, solo dilo. 

    —Quiero que arregles todo para verme con Giovanna en tu casa. 

    Alan pone los ojos en blanco. 

    —Giovanna no es como las mujeres que acostumbras y creo que debiste darte cuenta de eso cuando la viste la primera vez. 

    Frunzo el ceño. 

    —¿Te contó?  

    —Es como mi hermana, y te advierto que estoy dispuesto a evitar que le hagas daño. Digamos que Giovanna está fuera de tu jurisdicción. 

    —Quiero conocerla, no voy a follármela a la primera de cambio. 

    —No. 

    —Alan... 

    —Me importa una mierda lo que pienses, no voy a perder a Giovanna y tampoco deseo que la lastimes. Ella vino por tra.ba.jo —pronuncia cada sílaba con énfasis y una sonrisa dibujada en los labios. Pero puedo darme cuenta de que es falsa—. Desde que te conozco no te he visto con la misma mujer dos veces, ella es diferente y punto. 

    —Mientras más obstáculos me pongas, más crecerá mi interés por ella —le advierto. 

    —Pues te cansarás de pajearte pensando en ella, pero la respuesta es no. Y estoy seguro que Giovanna no te soporta. 

    Alan toma una de las carpetas para irse. Me quedo pensando en sus palabras y aunque no es mentira que soy un maldito sin alma, deseo conocer a esa mujer, necesito dejar de imaginarme que la puedo tener debajo de mí. Deseo con todo mi ser poder probarla y no me importa lo que mi socio piense, lo voy a lograr. 

    ***** 

    Cuando la noche cae sobre las bodegas doy por terminada mi jornada laboral. Maurizio ha viajado a Florencia y decidió pasarse unos días en la ciudad, estoy convencido que su estancia aquí es como una especie de vacaciones pagadas por mí. 

    Cierro todo y los papeles importantes los guardo bajo llave, nunca he confiado ni en mi propia sombra, porque cuando la oscuridad se hace, ha llegado el momento que me ha abandonado. Escucho movimiento en el escritorio de mi secretaria y de manera automática tomo el revólver, que guardo en el primer cajón del lado derecho de mi escritorio. Camino sigiloso hasta la puerta, apuntándola; pienso que mi hermano me ha traicionado y ha llamado a mi padre. Tal vez no cubrí bien mis pasos como había pensado. 

    Algo se cae y lo único que hace es ponerme un poco más alerta, hasta que escucho: 

    —¡Mierda! —exclaman. Y reconozco esa voz, la misma que imagino desde el sábado gimiendo mi nombre por el placer que le provoco.  

    Coloco mi pistola en la parte trasera de mi pantalón, necesito dejar de ser tan paranoico. Abro la puerta y Giovanna da un respingo. 

    —Señorita Falcone —la llamo con voz cargada de deseo. 

    Ella se muerde el labio inferior y aferra las carpetas contra su cuerpo. Siempre es una visión perfecta, impresionantemente hermosa, tal vez ella no se da cuenta de cuán bella es. Su cabello castaño está recogido en una cola alta, sin embargo, unos mechones rebeldes se escapan. Su camisa blanca deja ver lo voluptuoso de sus pechos, su cintura de avispa, sus curvas perfectas y sus piernas parecen un poco más largas subidas sobre esos tacones. 

    —¡Señor Messina! —chilla asustada 

    Dejo de mirarla y ella se sonroja, creo que llevaba rato llamándome.  

    —¿Qué hace aquí? —le pregunto. 

    Ella muerde su labio y yo me acerco, no puedo evitar llevar mi mano y jalarlo para que deje de hacerlo. Me encantaría ser yo quién lo muerda.  

    Suspira bajito. 

    —Vine a traer esto. —Me muestra las carpetas—. Solo que su secretaria parece dejar todo organizado y cerrado. No deseo que nadie lo lea, solo usted. 

    Extiendo mi mano y ella me las entrega, no puedo dejar de admirar sus hermosas manos. A pesar de trabajar con la tierra el fin de semana, están perfectamente cuidadas.  

    Abro lo que me ha dado para leerlo con detenimiento, ha hecho un esquema para plantar las nuevas cepas, cuidado, tiempo y lo que me sorprende, que es todo un plan a futuro de un año y medio y lo ha redactado en pocas horas. No puedo evitar alzar mi rostro sorprendido y es que parece que la señorita Falcone es toda una cajita de sorpresas. 

    —Cena conmigo —le ordeno. 

    Ella abre su boca y la vuelve a cerrar. La O perfecta que ha formado me hace pensar en ella llegando al orgasmo. Debo sacarme esos malditos pensamientos de mi cabeza, ella es mi empleada, una a la que muero por conocer. 

    —No —contesta. 

    —Tardaste mucho. Ve por tus cosas y te espero afuera —la contradigo. 

    No le doy tiempo de contestar oponiéndose, me vuelvo para entrar a mi despacho y cierro la puerta tras mí. Me imagino que se ha quedado con la palabra en la boca, pero me encanta que sea capaz de resistirse a mí. 

    «Ella será mía», me repito en mi mente. Porque pueden pasar muchas cosas, pero les puedo asegurar de que Giovanna Falcone terminará entre mis sábanas. 

  

  


 
    Capítulo 7 

    MARIO 

      

   Dicen que el camino de la venganza es dulce y lento, por eso estudio cada uno de los movimientos del mejor amigo de Giovanna, estoy seguro de que él es la respuesta para llegar con su paradero y encontrarla. 

    Ella era todo para mí y la perdí. 

    Crecí enamorado de la idea de que me amara, creí que estábamos destinados a estar juntos para toda la vida. Por eso cuando su padre la dejó ir a estudiar me encolericé, porque sabía que esa decisión iba a ser el final de lo nuestro. Giovanna al fin podría ver el mundo y descubrir que el nuestro no era real, que vivía en una burbuja. No puedo negar que también me molestaba el hecho de que Carlo le ocultara la verdad, que ella estuviera ciega del reino que construíamos mientras la hacía creer que era un buen hombre. Pero ninguno de nosotros lo es, somos unos asesinos y tenemos que asumir lo que somos.  

    Mis manos han matado a tantos hombres, que ya no recuerdo el número y todo, bajo las órdenes de Carlo Falcone y mi difunto padre. 

    Sabía que Giovanna no me amaba, estaba resignada al matrimonio que nuestros padres nos habían impuesto y aun así me desvivía por ella. Le daba regalos que no me pedía, la llenaba con atenciones y tuve la paciencia infinita de esperar hasta el matrimonio, ya que era lo correcto y así me habían criado. Podía follarme a cualquier mujerzuela, pero siempre sería fiel a mi mujer y aunque ahora esté en otro maldito lugar lejos de mí, estoy seguro de que volverá a mis brazos, el miedo la hará volver. 

    Sinceramente no sé qué planes tengo para Giovanna, tal vez pueda perdonarla o quizás no. Solo deseo hacerla pagar y verla sufrir porque dentro de mí, hay un demonio a punto de emerger. Solventará su deuda con sangre, disfrutaré obligándola a callar y fingir que todo está bien delante de sus padres. Así de maquiavélicos son mis planes y es que su traición me ha hecho daño. Muchas veces me pregunto cómo puedo amarla, cómo puedo extrañarla a pesar de que ella nunca me quiso. Pero el amor es así, muchas veces no somos correspondidos y entregamos el alma a esa persona, algo que nos lleva a la locura porque muchas veces esa locura, es amar.  

    Una vez leí que el amor debe ir acompañado de la demencia, pues dice la leyenda que la locura un día jugando cegó al amor y desde entonces ha sido su lazarillo. 

    Tic tac, tic tac, el reloj se acerca marcando el momento en que voy a emerger del infierno y en el que me voy a convertir en el diablo.  

    ***** 

     Llego a la casa de los Falcone y me dirijo el despacho de mi suegro, he cumplido con la encomienda de hoy. Un grupito de un cartel colombiano que ha tratado desde siempre introducir la droga en la ciudad, los hemos eliminado por completo. Fue bastante divertido; cuando irrumpimos al recinto, corrieron como ratas y en el momento que tuve a los cabecillas frente a mí, me encantó ver como pedían piedad y se arrastraban llenos de sangre para que no los mataran.  

    Evidentemente me gusta la sangre, ver como las personas se desangran y que todo el sitio lleno se llene de ella. Mientras más manchado esté el suelo, es como más adictivo y comienzo a matar con mis propias manos. Muchas personas creen que soy un psicópata, pero me gusta y lo disfruto, ¿por qué voy a negarlo? No tiene nada de malo, cada quien tiene sus adicciones. 

     Algunas personas son adictas al sexo, otras a las drogas y al alcohol. Sin embargo, yo soy adicto a matar personas y ver sangre. Pero también soy adicto a Giovanna, a sus labios pintados de rojo rubí… 

     Cada día estoy más enamorado de ella y la imagino para mí.  

    Todo lo que tenga que ver con ella me obsesiona, sus ojos de color azul que parecen el mismo cielo y la hacen ver angelical, su rostro sin ninguna marca y algunas pecas imperceptibles en el puente de su nariz. Sus labios carnosos, su cuerpo de reloj de arena. Ella es para mí la mujer perfecta en todos los sentidos. Muchas veces la imagino cubierta de sangre, su cuerpo lleno de heridas infringidas por mí. La imagino en mi cama atada y abierta, imagino violarla cada vez que pueda. Me gustaría tanto que se resistiera a mí, la obligaría a someterse. 

    Alejo cada uno de esos pensamientos que me excitan y le doy el informe a mi suegro de todo lo que ha sucedido; ni siquiera le pregunto por ella ya que ese tema prefiero dejarlo de lado siempre. Sin embargo, parece que Falcone no piensa así y trata de conversar conmigo. Me excuso diciéndole que todavía tengo mucho por hacer y simplemente me deja ir, sabe que estamos en un mal momento.  

    Antes de abrir la puerta, me dice: 

    —La organización me está presionando, ¿tienes algo en mente? —inquiere mirando sus papeles. 

    —No sé nada, no tengo idea en dónde pueda estar —contesto. 

    «Sí, lo sé, pero no quiero decirte. Primero quiero encontrarla y hacer que me ame». 

    —No le puedes hacer daño mi hija —me advierte. 

    —No voy a hacerle daño a ella, nunca le haría nada. 

    —No entiendo nada de lo qué está sucediendo, sí se fugó de la casa huyendo de nosotros, no desea estar vinculada a lo que somos y que está avergonzada porque soy un Don de la mafia. —Exhala cansado—. Pero de verdad pensé que terminaría aceptando lo que llevamos en la sangre, que perdonaría todos mis pecados, soy su padre —me comenta afligido. 

    —No quiero pensar en ella —le confieso—. Giovanna tendrá que asumir las consecuencias de sus acciones, no creo que pueda perdonarla. 

    —En el fondo la amas —asegura con voz paternal. 

    «La adoro», contesto en mi mente. 

    —El amor es una tontería, lo nuestro siempre fue una transacción y lo sabes. Tengo el orgullo herido ya que ella nunca pudo verme como hombre, se resignó a que tenía que casarse conmigo —le miento descaradamente. 

    —No me mientas, Mario. 

    —Deja de presionarme. Quieres a tu hija de vuelta y yo también, ahora lo que tenemos que averiguar es cómo vamos a lograrlo. 

    —Tienes que hablar, cada informe que me das es diferente a los que me entregan nuestros soldados. Y es que me dicen que cada vez estás más violento... 

    —¡Cállate! —le grito. 

    —Ella volverá —me asegura. 

    Me doy vuelta para abrir la puerta y salgo sin ni siquiera despedirme, cada conversación que nos lleva a Giovanna hace que me molesté y mi ira hierva dentro de mí. Voy a un lugar en donde puedo drenar lo que siento con una mujer. 

  

  


 
    Capítulo 8 

    GIOVANNA 

      

    Frank entra a su oficina y me deja con la palabra en la boca, me quedo unos segundos procesando lo que acaba de suceder y darme cuenta de lo que significa, corro hasta la mía y tomo mis cosas para salir lo más rápido de este lugar, porque tendré que subir mis defensas si salgo a cenar con ese hombre, ya que estoy segura de que solo tendré problemas y de los grandes; Ese sexto sentido que todas tenemos se pone en alerta. Seamos sinceras, una cosa es lo que pienso en mi cabeza, y la otra lo que siente mi cuerpo. Tengo las hormonas alborotadas, parezco una maldita polilla atraída por la luz, por así decirlo, pues cada vez que lo tengo cerca mis pensamientos se enajenan.  

    Vale, sí, me estoy volviendo loca. 

    Cuando llego al estacionamiento maldigo mentalmente al ver que me han pinchado los neumáticos del auto de mi mejor amigo junto el lado del copiloto. ¿En serio? ¿Acaso no hay vigilancia en este lugar? Creo que en mi vida me hecho algo igual, ni siquiera en Nueva York.  

    Acciono las puertas y entro para llamar a Alan y me auxilie. Pensé que podría huir, no puedo tener tanta mala suerte. ¡Maldita sea! 

    El toc toc (perdón que sea tan onomatopéyica, pero no puedo evitarlo) hace que me sobresalte, pero es que tocan el vidrio insistentemente. Respiro tomando valor para enfrentarme a Frank Messina. Abro la puerta y me bajo. Al trancarla, puedo darme cuenta de que él sonríe con suficiencia.  

    «Fue él…», pienso. 

    —Tendrás que irte conmigo —me informa con un tono de voz un poco astuto. 

    Niego con mi cabeza. Fue él, tuvo que ser él. 

    —No. Llamaré a Alan, gracias —le contradigo. 

    Frank da un paso quitándome el poco espacio que tengo y yo doy otro. Lo hace hasta que choco mi espalda contra la puerta, con eso me avisa que no me puedo escapar.  

    Acerca su cuerpo al mío y me acorrala entre sus brazos, contengo la respiración cuando siento el calor de su aliento en mi cuello. Creo que como efecto automático cierro mis ojos y suspiro bajito. 

    —Cena conmigo —me pide con voz ronca y deja un beso en mi coronilla causando que se erice mi piel. 

    —Por favor… —le ruego. 

    No sé si le ruego que termine de besarme, o que simplemente me deje ir. No obstante, parece que entiende lo primero y sus labios viajan hasta mi boca.  

    Se me corta la respiración cuando sus manos atrapan mis mejillas para besarme con tanta agresividad… Su lengua irrumpe dentro, penetrándola, violándola y creo que, hasta mancillándola, pues nunca me han besado así, con tantas ansias y pasión desmedidas.  

    Se le escapa un sonido gutural cuando la mía sale tímida a corresponderle. Lleva una de sus manos a mi nuca para sujetarme haciendo de este, el beso más crudo y excitante de toda mi existencia.  

    Cuando parece haberse saciado, va ralentizando y mordiendo mis labios hasta que pega su frente a la mía. 

    —Te deseo —susurra contra mis labios. 

    Me tenso y no puedo evitarlo, porque nunca he compartido con un hombre en plano sexual. Tal vez más que unos besos, llegar a segunda base, ya que debía llegar pura y virginal al matrimonio. Pero en realidad creo que Mario nunca despertó nada en mí, acepté la boda por complacer a mi padre, por nada más. 

    —Suéltame —le pido con voz baja. Cierro mis ojos. No puedo, no puedo dejarme llevar—. Por favor… 

    —Cena conmigo —demanda de nuevo. 

    —Está bien —acepto con tal de que se aleje de mí. 

    Frank acaricia con sus pulgares mis labios y deja un beso casto sobre ellos. Toma mi mano y me arrastra a su Lamborghini. Siempre he admirado los autos lujosos, pero este es la personificación de un orgasmo. El hombre tiene uno de los modelos más recientes llamado Veneno Roadster. Dicen que, si deseas tener la sensación de volar, pues… debes subirte a uno. El color rojo brilla ante mis ojos y los detalles en color negro lo hacen vistoso ante cualquier otra cosa. Acciona las puertas que se abren en forma de tijera, no podemos negar que un hombre guapo y un auto deportivo es la fantasía de muchas. 

    —Woao—exclamo asombrada. 

    —¿Te gusta? —pregunta con una sonrisa lobuna. 

    Paso mi mirada de él al auto; No sé verdaderamente qué me gusta más, pero no puedo evitar lanzar un comentario listillo. 

    —Creo que no posees algo, tal vez un ego pequeño. —Hago un gesto con mis dedos y agrego—: Que tratas de alimentar con autos caros. 

    Frank suelta una carcajada y debo decir que me encanta, puedo anotarlo como uno de mis sonidos favoritos; después de la voz de Matt Bellamy, el vocalista del grupo Muse. 

    —Vamos, sube —me pide haciendo un gesto con su cabeza. 

    Obedezco, pero lo cierto es que estoy hechizada por el auto. Cuando se tranca las puertas, creo que estoy en un lugar peligroso. El motor V12 ruge y arranca dejando una estela de polvo en el camino.  

    ¡Vale, este hombre grita peligro! Su aroma se mezcla con la tapicería de piel y si les soy sincera, creo que Frank Messina huele a sándalo, piel, sangre y peligro. 

    —¿Te gusta la música italiana? —me pregunta. 

    —Sí. 

    —Entonces pondré a Eros Ramazzotti, te encantará —me asegura. 

    No contesto y espero que lo que dice sea cierto. Miro el puntero del velocímetro y vamos a trescientos cincuenta kilómetros por hora. Las curvas ni se perciben y creo que realmente estoy volando. Un hombre canta que hay cosa más bella que una mujer y escucho a Frank cantar bajito. 

      

    Com'è cominciata io non saprei, 

    La storia infinita con te, 

    Che sei diventata la mia lei, 

    Di tutta una vita per me. 

      

    (Como comenzamos, yo no lo sé 

    la historia que no tiene fin. 

    Y como llegaste a ser la mujer 

    que toda la vida pedí). 

      

    Ci vuole passione con te 

    E un briciolo di pazzia. 

    Ci vuole pensiero perciò, 

    Lavoro di fantasia. 

      

    (Contigo hace falta pasión 

    y un toque de poesía. 

    Y sabiduría, pues yo 

    trabajo con fantasías). 

      

    Este hombre puede resultar todo un hechizo. Quizás sea extraterrenal, la reencarnación de algún dios romano. Lo imagino como el mismo Neptuno sobre su carro y portando su tridente. 

    «Santa Madonna, estoy volviéndome loca».  

    —Iremos a Florencia —me informa. 

    No contesto, porque parece que todo esto que sucede es cuestión del destino. Neptuno debía besarme y hechizarme para hacerme perder la cabeza. 

      

    ***** 

    Corto en silencio mi bistecca alla florentina mientras Frank disfruta de un plato de Vitello Tonnato, que no es más que carne de ternera que se sirve en una salsa a base de atún, crema de leche, huevo y anchoas. Es un plato de origen piamontés y muy popular entre los comensales. Sin embargo, cuando me propuso comerlo, tuve que declinar con la excusa de que soy alérgica a las anchoas. 

    —Cuéntame sobre ti —me pide dejando su copa de vino en la mesa. 

    ¿Qué le digo? ¿Qué soy hija de un mafioso muy poderoso? ¿Qué estoy huyendo? Clavo por unos segundos mi mirada en el plato, pienso en algo que sea sencillo. 

    —Muy fácil. Soy hija única, nací y crecí en Nueva York, tengo raíces italianas y estoy aquí por trabajo —contesto sin dar muchos detalles. 

    Frank frunce el ceño, me imagino que desea saber todos los detalles, pero no pienso ahondar en un pasado que puede traernos problemas a todos. 

    —¿A qué se dedica tu padre? —me pregunta. 

    «Mafioso», contesto en mi mente. 

    —Es inversionista en la bolsa —miento. 

    Asiente. 

    —¿Y tu madre? 

    —Ama de casa, por así decirlo. —Sonrío, creo que nunca vi a mi madre en la cocina. 

    —¿Por qué decidiste viajar tan lejos? —inquiere y creo que hay mucha curiosidad en su voz. 

    Tomo mi copa y la llevo a mis labios para darle un sorbo al vino, que es un tipo chianti. El mismo presenta notas de ciruelas, con una ligera acidez que cambia a un sabor más dulce. Al terminar, devuelvo la copa a su lugar y sin darme cuenta, paso mi lengua por mis labios para saborear del resto. La mirada de Frank se oscurece, el alcohol esclarece mi mente y contesto: 

    —Solo quiero probarles a mis padres que puedo hacer las cosas por mí misma. 

    Retomo la tarea de comer, creo que fue mala idea pedir este plato, porque el corte de carne es tan grande que no creo que pueda continuar. No quiero seguir mirándolo, ya que me pongo sumamente nerviosa; estoy por creer que sabe leerme y que mis respuestas no le complacen. Seamos sinceros, oculto la verdad entre líneas. 

    —Realmente tenía dudas al contratarte —confiesa. Levanto la mirada del plato y la fijo en él—. Lo siento. —Alza sus hombros en señal de que no le importa si me ofendo—. Dudaba que eras lo suficientemente buena, soy muy exigente en todo. —El tono de voz que usa es un poco sugerente.  

    —¿Y ahora? —inquiero, no puedo negar que me gustaría escuchar algo positivo. 

    —Solo me sorprendes, tienes un conocimiento amplio en lo que haces y además eres eficiente. No hay que pedirte nada, porque sabes lo que deseo antes de expresarlo. 

    Me sonrojo, ya que estudié muchos años para ser la mejor en lo que hago y que mi jefe me halague es algo bueno; quiere decir que estoy haciéndolo bien y me impulsa a seguir con mi trabajo. Continuamos conversando sobre lo único que nos une, las vides, el vino y el hermoso Valle del Chianti, porque nada más esos temas pueden unirme a un hombre como Frank Messina.  

    Al culminar la cena, subimos de nuevo a su auto. Sé que de Florencia a casa son treinta minutos a una velocidad moderada, pero estoy segura que llegaré antes. Pero el calor y la butaca confortables me llevan al mundo oscuro de los sueños. 

    ***** 

    —Risveglia la mia bella addormentata[5] —lo escucho pedirme en italiano.  

    Mi cabeza se golpea contra algo agradable y caliente, muy lejos escucho unos latidos apresurados. Abro lentamente mis ojos y me asusto cuando me percato de que Frank me lleva en brazos hasta mi habitación. 

    «Cristo, seguro que Alan mañana me mata». 

    —Despertaste —susurra con voz dulce y dibujando una sonrisa en sus labios. 

    —Sí. Por favor, bájame —le pido. 

    Ignora mi petición, lo que hace que me ponga un poco más nerviosa. Nunca me he sentido segura en los brazos de nadie, ni siquiera en los de mi padre, pero en los él creo que podría protegerme y cuidarme como antes no supieron hacerlo.  

    Sube hasta mi habitación y con una habilidad asombrosa, abre la puerta. Nos recibe la oscuridad y el olor a rosas, la brisa veraniega se cuela por la ventana moviendo el mosquitero. Me lleva hasta mi cama y me posa con tanta delicadeza, temiendo que pueda romperme. Lo sujeto de la americana de su traje, atrayéndolo; nuestras respiraciones se aceleran, me desea y en el fondo también poseo ese mismo sentimiento. Roza sus labios de manera tentadora contra los míos y se me escapa un gemido. Un poco más y hago combustión espontánea, el fuego me ayudaría con la ropa. Cierro los ojos esperando a que me bese de nuevo. 

    —Prometo que pronto serás mía —murmura en voz ronca y los abro sorprendida por la seguridad de sus palabras. Sube hasta mi coronilla para dejar un beso casto y sin decir nada más, se levanta para irse.  

    Me quedo acostada mirando el techo, escucho cuando sale de la habitación y suspiro frustrada por el rumbo que está tomando mi vida. Sé que Frank Messina es de lejos lo que yo busco en un hombre, exuda sensualidad y peligro en cada poro de su cuerpo. Pero al mismo tiempo, es capaz de sacarme de mis casillas por dudar de mí.  

    Si alguna vez me han dejado fuera de lugar, les puedo apostar que fue ésta; creo que nunca nadie me ha frustrado tanto en mi vida como este hombre. 

  

  



  

     Capítulo 9 


     ALESSANDRO 


       


     Tengo dos días evitando encontrarme con Giovanna, no puedo negar que el beso que le di solo hizo que deseara un poco más su boca. Cada vez que puedo, me sumerjo en el recuerdo que me dejó el probar el néctar de sus labios, me toca controlar la necesidad que siento a cada minuto por ir en su búsqueda y poseer cada rincón de su cuerpo. Ella conserva un aire angelical que me atrae, mi madre siempre me dijo que la pureza del corazón es reflejada en los rostros de quienes la poseen; tal vez tengo frente a mí a una persona excepcional. 


     Al día siguiente, Alan vino a mi oficina para ordenarme que me alejara de ella. Solo que mientras más me prohíba acercarme, más crecerán mis deseos por hacerlo. Todas las noches al llegar a casa en la intimidad de mi habitación, me desnudo para masturbarme pensando en ella e imagino que mis manos recorren su piel, que mis dedos apresan sus pezones y mis dientes son capaces de llevarlos al rojo vivo. Muero por sentir el calor de su coño aprisionando mi polla mientras arremete violentamente en su contra.  


     Me corro musitando su nombre… 


     Giovanna Falcone se ha vuelto mi obsesión.  


     Mi ángel, que me cautiva con sus ojos, con sus labios y con la manera tan perfecta en que sus caderas se mueven en un vaivén que puede enloquecerme. Subida en tacones se ve exquisitamente, imagino sus pantorrillas tensas mientras la follo desde atrás, o simplemente en mis hombros mientras embisto como un animal. Puedo imaginarla en todas las posiciones existentes, creo que haría nuestro propio Kama Sutra y moriría entre sus piernas. 


     Hoy, ya no soporto tenerla tan lejos, necesito acorralarla de nuevo para sentir el calor que emana de su piel, ¡me estoy volviendo loco! La otra noche, la idea de destrozarle los neumáticos fue una locura, lo acepto, pero no podía dejarla ir; valió la pena pasar cada minuto en su compañía. Y ese beso fue una maldita droga, fue como probar de nuevo un poco de cocaína, podría volverme adicto a ellos. 


     Me pierdo en los pasillos de las bodegas hasta llegar a la oficina de Alan, abro la puerta y entro sin tocar. Sonríe cuando sube la mirada de los papeles, sabe que es una venganza de las muchas entradas que hace en la mía. No puedo evitar recordar el día que lo conocí; Al entrevistarlo supe que había encontrado al mejor enólogo, pero de inmediato me di cuenta de que había encontrado a un amigo, alguien en quien confiar, algo muy difícil para mí. 


     —Frank —me saluda. 


     —Alan. —Me siento en el sillón frente a él—. Vine por Giovanna. 


     Alan se tira hacía atras y comienza a mover su pluma entre sus dedos, sopesando la magnitud de mi petición. 


     —Ella me pidió la tarde —me informa y luego esboza una sonrisa—. Creo que, si te apresuras y corres, podrás alcanzarla en el estacionamiento. 


     No espero ni un segundo más para levantarme y correr, hasta que la encuentro subiéndose a su auto. 


     —¡Giovanna! 


     Se da vuelta y abre sus ojos sorprendida al verme, acelero mis pasos y voy hasta ella. Sin dejarla reaccionar, tomo su cintura pegándola a mi cuerpo, retiene la respiración cuando me acerco peligrosamente a su rostro. Sin importarme que estamos a las afueras de la bodega, la beso como si el mañana no existiera y esa conexión se manifiesta como una atracción magnética.  


     Sus labios se abren dejándome entrar, mi lengua no le da tregua y gano la batalla cuando la suya sale a responderme de forma tímida. Se abraza a mi cuello y sus dedos se clavan en mi nuca, corresponde al contacto como nunca lo había imaginado. Suena la campana de la victoria en mi mente, no puedo negar que esta mujer me vuelve completamente loco.  


     Rompo con resistencia el contacto y pego mi frente en la suya, niego luchando con mis propios pensamientos negativos. No puedo enamorarme, seguro estoy confundido, el deseo de poseerla confunde mi mente. Al encontrarme con el azul de su mirada, deseo perderme en ella para siempre, pero los cierra intimidada por la intensidad del momento. 


     —Mírame —le pido con voz ronca a causa del deseo. 


     Obedece y de manera casi agónica, suelta un suspiro que llega a mis entrañas. Esta mujer es una combinación letal de pasión e inocencia. Debo poseerla, debo sentir el calor de su pasión para calmar mis ansias, para menguar las ganas de follarla. Solo ruego que sea así.  


     Le doy un beso casto en los labios. 


     —Ven conmigo —le ordeno. 


     Cabecea negándose a mi petición, es una chica lista al tratar de mantenerse alejada de mí. Trata de hacer acopio de sus fuerzas y empujarme, pero solo me afirma que se resiste. Me separo para tomarla de la mano. Cuando no camina, la alzo en mis brazos. Me insulta en un perfecto inglés, me ruega que le deje ir. La subo a mi auto, tiro la puerta y me subo a él para irnos. 


     —Eres un animal —me insulta cruzándose de brazos. 


     —Puedes insultarme todo lo que desees, pero en el fondo disfrutas de esto. 


     —¡Claro que no! —chilla. 


     Enciendo el sistema de sonido para hacerla callar. Por los altavoces comienza la melodía de Animal de Maroon 5. Esbozo una sonrisa cuando me echa un vistazo, porque si quiere saber lo que soy, lo dice esta canción. 


     —A esto le llaman secuestro —murmura enfurruñándose en el asiento. 


     Suelto una carcajada y ella me mira con una hermosa sonrisa. 


     —¿Qué edad tienes? —le pregunto—. ¿Veintiuno?  


     Muchas veces pienso que esto es una locura, no conozco de nada a esta chica y me muero por follarla. Y lo crean o no, investigo a las mujeres con las cuales voy a intimar; No se pueden imaginar las veces que usé prostitutas como señuelos para luego asesinar.  


     —Veinticuatro —contesta sonrojándose—. ¿Y tú? 


     —Treinta y cuatro. 


     —Santa Madonna… —susurra bajito. 


     —Soy mucho mayor que tú, espero que no te moleste. 


     Conduzco con cuidado hasta mi villa, ella lleva la mirada perdida en las vides y en el pequeño palacete que se alza en la calzada. 


     —¿A dónde vamos? —inquiere. 


     —Mi casa —contesto. 


     Sé que estoy tirando de un hilo invisible y que lo he tensado, puedo sentir cómo retiene la respiración. Veinticuatro años… Creo que a esa edad ya había matado a un centenar de hombres y era el Numerale[6] preferido de mi padre. 


     —No voy acostarme contigo —me advierte. 


     —El día que te folle, serás tú la que vendrás a mí. 


     Ella no dice nada y sonrío satisfecho por poder dejarla sin palabras. Conduzco hasta la explanada que está frente a mi villa. Estaciono el auto con cuidado y bajo para buscarla. Al abrir su puerta se queda mirando al frente, sé que en el fondo desea compartir este rato a mi lado. Le ofrezco mi mano y ella la mira por el rabillo del ojo, lanza un resoplido frustrada pues, ha aceptado que no ganará esta batalla y la toma finalmente.  


     Al bajarse, lanza un silbido de admiración. 


     —Realmente tratas de llenar un vacío con autos lujosos y casas majestuosas. 


     Observa el palacete con admiración. Este es mi templo, nunca había traído mujeres hasta este día. El lugar tiene una historia muy particular, perteneció a una condesa francesa que se enamoró de un toscano, pero el hombre murió al poco de ella mudarse. Se dice que sus lágrimas regaron las vides de mi colina dándole la acidez perfecta para crear vinos. 


     —Vamos —le pido halándola de la mano. 


     Ella no se mueve y me observa asustada, creo que por primera vez detesto ver miedo en una mirada. Normalmente ese temor que podía percibir me alentaba a cometer los más atroces crímenes y ahora solo deseo que confíe en mí, que pueda mirarme sin resquemor. 


     —No voy a acostarme contigo. Tampoco voy a buscarte para follar porque soy virgen —sisea molesta. 


     ¿Virgen? 


     —¿Disculpa? —pregunto asombrado. Ella no puede evitar volverse a sonrojar—. ¿Dijiste que eres virgen? 


     —Quiero volver a las bodegas —me pide avergonzada. 


     —Camina. 


     La obligo hacerlo ignorando su petición. Subimos las escaleras de la entrada principal, porque ella merece entrar como una reina a mi reino. Cuando encontré este pedazo del pasado quedé enamorado de su leyenda, dentro de sus rincones traté de exorcizar todo lo que llevaba dentro de mi alma. Consumí drogas al punto de perderme en ella, destrocé habitaciones y traté de olvidar. Aquí recordé el rostro de cada una de las personas que había asesinado. En la mafia no distinguimos sexo o edades, normalmente los golpes claves los damos a la familia; ese es el eslabón que rompe cadenas y las destruye. 


     No puedo quitarme de la mente su confesión. Ella es virgen, por Santa Rosalía… Creo que ni la primera mujer que tuve lo era. Tiene veintitantos años y es estadounidense, lo normal sería que en la preparatoria perdiera ese pedacito de pureza. Cierro los ojos frustrado porque de verdad deseo que sea mía. Me daría su pureza, me convertiría en el dueño de sus primeros gemidos y primeras corridas. 


     Entramos al salón y me siento en el sofá, la pongo en mis piernas y ella tensa todo su cuerpo como reacción. Tomo su mentón para mirarla fijamente, el azul de sus ojos está un poco más turbio. Muerde sus labios. 


     —Quiero que seas mía —le manifiesto en voz alta. 


     —¡Cristo! —exclama asustada—. ¿No tienes filtros? 


     Dibujo una sonrisa en mis labios, detallo cada facción de su rostro. Tiene unas pecas casi imperceptibles, el miedo sonroja su piel y en el fondo debe aceptar que le atraigo, que siente el mismo deseo que yo. 


     —No, porque deseo follarte y no tendré filtros para decirte que deseo darte el mayor placer que nunca has conocido. 


     —No, eso no va a suceder. 


     —Mientras más te niegues, más larga será la agonía. —Tomo su mano y la froto sobre mi polla. Ella la quita como si quemara, pero puedo percatarme de cómo su piel se sonroja y su respiración se altera—. Te voy a disfrutar de pies a cabeza tarde o temprano. 


     Resopla frustrada y me lanzo famélico sobre sus labios. Por primera vez se resiste a mi boca, pero soy insistente y la tiento. Muerdo su labio inferior para luego lamerlo, pasando la punta de mi lengua dibujando el contorno; Lo hago tantas veces, que sus pupilas se dilatan por el deseo. Finalmente sucumbe y disfruto ganar esta batalla, creo que tenemos una guerra y que ella no lo hará fácil. 


     Giovanna Falcone es como la ley del silencio en la mafia, mi delito será perderme en su piel y el de ella entregarse a mí, pero nadie puede saberlo. 


     ***** 


     Caminamos entre las vides de mi hogar, Giovanna se detiene a observar las uvas que pronto estarán para ser cosechadas. Esta es la primera vez que traigo a alguien extraño a mis confines y los revisa con una sonrisa en los labios. En ese momento un halo de luz la ilumina, su piel olivácea brilla junto a los visos rojizos de su cabello.  


     Un pensamiento golpea mi mente tan fuerte que me estremece por completo, pues de alguna manera creo que Giovanna pertenece a este pequeño pedacito de cielo, que su lugar es a mi lado. Nunca había compartido de esta manera con una mujer. Sin embargo, necesito alejar esos sentimientos, no puedo permitirme amar, solo necesito poseerla y para eso, necesito ganarme su confianza. 


     —Este lugar es un paraíso —musita en voz baja. 


     «Dios, parece estar en mi mente y leer mis pensamientos». 


     —Lo sé. —La halo por la cintura para pegarla a mi cuerpo—. Me encanta estar aquí. 


     —¿Por qué yo? —inquiere. 


     ¿Por qué ella? 


     Nunca antes me había interesado por una mujer, sabía que enamorarme solo podría traerme problemas. Ser feliz no puede entrar en mis prioridades, ni ahora, ni nunca. Siempre voy a tener enemigos y cualquiera podría reconocerme. Mi padre podría encontrarme o mi propio hermano venderme. Solo sé que desde que la vi por primera vez no he podido sacarla de mi mente, que me gusta como ninguna otra. 


     —Eres hermosa —murmuro, girándola para abrazarla. Le señalo el atardecer. 


     —¿Solo eso? —insiste. 


     —Inteligente. 


     —Vale, creo que debes ampliar más tu vocabulario si deseas follarme —me comenta sarcástica. 


     —Eres toda una listilla. 


     Se suelta de mi agarre y me provoca tomarla de nuevo, pero se da la vuelta para enfrentarme. La altivez en su mirada me provoca deseos de domarla, se nota que le gusta siempre llevar la razón. Me desafía y yo solo me quedo observándola, Giovanna entre las vides podrías ser inmortalizada en alguna pintura. Tal vez convertirse en musa de algún artista, así como Dante desde lejos amó a Beatrice. Entiendo ahora a Paris que perdió su cabeza por Helena, creo que podría leerle sobre el amor como Paolo le leía a Francesca hasta que su hermano los decapitó. 


     —Amor, que no perdona amar a amado alguno, me prendó del placer de éste tan fuertemente que, como ves, aún no me abandona —susurro en italiano un extracto del quinto canto del infierno. 


     —¿Dante? —pregunta. 


     —¿Lo conoces?  


     —Creo que todas las mujeres conocemos a Dante, pero no por leer la Divina Comedia. Creo que realmente todas nos interesamos por un libro que habla sobre un Especialista en Dante muy, pero muy sexy. 


     —Interesante —murmuro—. ¿Ese especialista es italiano? 


     —No, pero creo que, si llego a conocer uno tan sexy como él, me casaría. 


     Suelto una carcajada por su comentario, le doy un beso casto en sus labios y le digo: 


     —El quinto canto es mi favorito. Entra Dante al círculo de los lujuriosos, pero en la historia de Paolo y Francesca podemos ver el verdadero significado del amor cortés. 


     —Woao, ¿eres especialista en Dante? 


     —No, pero me gusta realmente. Siempre admiré cómo el maestro expresaba su amor por Beatriz. Ella, la amada, siempre estuvo distante, admirable, siempre perfecta física y moralmente, como tú. 


     Se sonroja. 


     —No soy perfecta. 


     —¿Por qué eres virgen? —le pregunto. 


     Exhala cansada. 


     —Quizás te parezca extraño, pero mis padres me educaron bajo el precepto que debía llegar virgen al matrimonio. Mi prometido también lo esperaba. 


     —Espera, espera —le pido—. ¿Dijiste prometido? 


     Muerde su labio inferior y creo que la he atrapado. 


  


  



 
    Capítulo 10 

    GIOVANNA 

      

    —¿Dijiste prometido? —inquiere asombrado y con rabia. 

    —Realmente es exprometido, porque terminamos cuando decidí venir a Italia —miento. Sé que el día que esté de vuelta a casa, mi relación con Mario seguirá. Ese será mi castigo—. Mi vida en Nueva York, podemos decir que quedó en stand by —digo en inglés—. Hmmm, déjame buscar la palabra, mi vida quedó congelada. 

    —Entiendo. Suponiendo que vuelvas, ¿seguirás con él? 

    «Sí, lamentablemente». 

    —No, lo nuestro no funcionaría nunca —contesto sopesando la verdad de mis palabras—. Era un matrimonio por conveniencia, él ganaría mucho y yo perdería. 

    Su rostro se contrae y su mirada se ha oscurecido, todo su cuerpo refleja molestia y no debería, solo hemos compartido un beso. Frank termina asintiendo y se sumerge en un silencio incómodo. Debo confesar que desde que sé qué es el sexo, nunca había sentido deseos por un hombre. Mario trataba de crear algo en mí y lo intenté tratando de ser feliz, pero cada vez que me besaba me daba asco, sentía repulsión. Pero en cambio con este hombre que tengo al frente de mí, estoy al borde de un ataque cardíaco, me enciende como una moto, todo cambia en mí. 

    —No me gusta compartir —me advierte con rabia, me toma y me acerca a su cuerpo. 

    Me roba un beso que me deja temblando las piernas. Muchas veces pienso que nacimos para pertenecer a alguien, que eso se siente. Cuando decide que ha tenido suficiente de mis labios, se separa para caminar de nuevo hacia el palacete.  

    Justo antes de entrar me detengo y me quedo unos segundos en silencio. Dicen que los atardeceres en La Toscana son sobrevalorados, pero esta región deseada por Reyes, Papas y poetas, cuna del Renacimiento, del chianti, del genio de Da Vinci, tierra de vinos, olivos, palazzos y atardeceres dorados, como el que estoy admirando en este momento, es todo lo que deseo. 

    —Vamos —me pide. 

    —Mira… —Le señalo el cielo y él sin darse la vuelta solo sonríe. 

    —Lo sé. 

    Un atardecer que muestra un cielo pintado de vivos colores morados, rojizos, dorados, anaranjados y amarrillos, que se envuelven con la neblina, los cipreses y los olivares los cuales se ven en la colina, muestra la riqueza de la naturaleza y la belleza de un lugar mágico. 

    Frank me insta a seguir y creo que por primera vez en mi vida estoy viviendo un momento romántico, mantiene su sonrisa mientras conversamos en el salón. Soy virgen, mas no soy idiota, los dos deseamos estar juntos.  

    Cenamos en una pequeña terraza iluminados por velas, comemos quesos mientras me abro todo lo que puedo ante un hombre que parece estar interesado a todo lo que pueda contarle. Me gusta, realmente me gusta poder contarle lo feliz que fui hasta que conocí el gran secreto de mi familia. Sin embargo, me doy cuenta de que es unilateral, ya que cada vez que trato de hacer una pregunta, simplemente me envuelve y de forma asombrosa cambia el tema.  

    De regreso a casa no puedo evitar bajarle el volumen a Rita Pavone para decirle: 

    —Gracias. 

    Frank solo sonríe. Sé que no dirá nada y cuando nos detenemos en el palacete que pertenece a Alan, solo deseo que me dé un beso. Me ayuda a bajar del auto, pone su mano en la parte baja de mi espalda para acompañarme hasta la puerta. Los dos tratamos de hablar al mismo tiempo y nos reímos, creo que deseamos decir algo. 

    —Tú primero —le pido. 

    —Gracias a ti por la tarde tan maravillosa —me dice acercándose peligrosamente a mi rostro y lleva una de sus manos a mis mejillas—. Ahora quiero descubrir más atardeceres a tu lado. 

    Deja un beso casto en mis labios. 

    —Frank… 

    —Ve a dormir, porque de lo contrario no te dejaré ir —me ordena con voz dulce. 

    Obedezco y entro, no puedo evitar dibujar una sonrisa cuando escucho el rugido del motor junto al rechinar de las ruedas de su Ferrari.  

    ***** 

    —Cuéntame todo lo que sucedió ayer —me pide Alan tomando su taza de café. 

    —Te odio —susurro escondiendo mi sonrisa detrás de la mía. 

    —No, me amas y lo sabes. Ahora debes contarme si perdiste la virginidad, o vas a esperar el príncipe encantado que va a desteñirse. 

    —Alan… 

    —Giovanna… 

    —Santa Madonna —murmuro. 

    Alan suelta una carcajada. No puede evitarlo, realmente sabe que sigo siendo virgen y que hasta hace menos de cuatro meses creía que los cuentos de hadas eran reales, que los príncipes azules existían y que todos los finales eran felices. Tipo… En un reino muy, pero muy lejano habitaba un rey que amaba a su única hija, que tenía en sus ojos un pedacito del cielo, una tarde ella conoció a un hombre del cual se enamoró, un príncipe de una comarca cercana y que fue amor a primera vista, se casaron a los dos días y vivieron felices por toda la eternidad. Fue por eso que me caí de la nube, me golpeé tan duro… Eso de creer que todas somos Cenicienta o Aurora y el príncipe encantador nos va a rescatar, tarde o temprano nos traerá problemas. 

    —¿Vas a contarme? —insiste. 

    —A ver, solo quiere follarme hasta que pierda el conocimiento. Pero creo que además de eso, puedo pasar tiempo muy agradable a su lado sin necesidad de abrirme de piernas —contesto. 

    Alan suelta todo el aire de sus pulmones. 

    —La verdad no importa si follas o no, pero no deseo que termines enganchada y luego lastimada. —Lleva su mano a la mía y la toma—. Me estoy acostumbrando a tenerte aquí, no deseo que huyas. 

    Esbozo una sonrisa triste, porque mi mejor amigo ha estado tanto tiempo aquí, sólo y alejado de todas las personas que le importa. Sé que su sonrisa muchas veces esconde el dolor de no poder demostrar quién es realmente. 

    —Lo sé —susurro—, yo tampoco deseo irme. 

    —Apenas estás superando lo de tu familia. —Me tenso y él parece no notarlo—. Tienes que ir con cuidado. 

    —Eso es algo que nunca podré superar —le confieso—. Mi padre es un asesino y mi madre se hace a la vista gorda, creo que preferiría vivir en la miseria que tener riquezas manchadas con sangre. 

    —¿Qué haremos hoy? —pregunta cambiando el tema y se lo agradezco. 

    —Podemos ir a Siena. 

    —Buena idea —acepta. 

    Alan y yo desayunamos tratando de cambiar el tema, pero la realidad siempre va golpearte lo quieras o no aceptar. Trato de vaciar mi mente de los recuerdos de aquella tarde, porque este es el primer sábado que no debemos trabajar y los dos deseamos aprovechar el tiempo en conocer Siena, que es una de las ciudades más hermosa que conforma la región de la Toscana; una ciudad medieval enclavada en una colina que rebosa de arte, historia y una magnífica joya arquitectónica. La mires por donde la mires va a enamorarte. Imaginen un cuadro de una ciudad medieval en dónde verás a una princesa, que seguramente es resguardada detrás de sus murallas. 

    Muchas personas viajan a las fiestas de El Palio que se celebran dos veces al año, son corridas de caballos muy vistosas. Ver la belleza de la Fonte Gaia hasta San Domenico y donde Santa Catalona tuvo sus relevaciones… Siena desprende la magia que caracteriza una región llena de arte y cultura que un día no me alcanzará para apreciar. 

    Recorremos caminando la ciudad a pie, compramos pequeños recuerdos que cualquier turista compraría. Recorremos el centro histórico y visitamos la Torre de Mangia que alcanza los ciento dos metros de altura dominando la Piazza del Campo, llamada también Il Campo, que es la plaza principal de la ciudad en donde se celebra la fiesta del Palio. 

    —¿Me tomas una foto? —le pido. 

    Alan acepta asintiendo y saca su iPhone para hacerlo. Poso un poco frente a una de las numerosas callejuelas que nos llevan a los recovecos y lugares ocultos de la ciudad. Nos tomamos un selfie y le propongo tomarnos algo en un café. Creo que el día va maravilloso, a pesar de que comenzó un poco tenso por los recuerdos del pasado. Al fin encontramos un lugar y decidimos sentarnos afuera para disfrutar del clima.  

    —¿Eres feliz aquí? —le pregunto. 

    Alan sonríe, pero no es esa sonrisa que sé que ilumina el lugar. Creo que a pesar de que aquí es aceptado, ocultar en el trabajo su verdadera naturaleza lo está consumiendo. 

    —Lo soy, pero me siento incompleto —confiesa—. Pensé que podría ser yo y siempre termino siendo Alan, el chico que oculta algo. 

    —Yo creo que deberías contarle a Frank y encontrar un hombre que te haga feliz. 

    —No es tan fácil, muchas veces me pregunto cuándo podré ser yo. Digo, el verdadero, él que solo tú conoces. 

    «Cuando dejes de tener miedo». 

    —Alan, primero buscabas la aceptación de tu padre, entendiste que no podías tenerla y ahora deseas la aceptación de Frank. Creo que esa la tendrás, solo pienso que debes dejar de tener miedo. 

    —¿Dejarás de tener tú miedo? —inquiere. 

    —Auch, dolió —le recrimino—. Vale, yo vivo muerta de miedo, pero creo que todo es diferente. Yo acepto lo que soy y le tengo miedo a lo que mi padre pueda causar. Le tengo terror a Mario, por Dios, creo que le tengo muchísimo miedo más que a mi papá. Si alguna vez vivo una película de terror, lo haría con ellos. Pero no puedo negarte que a pesar de todo lo que siento, deseo vivir en paz y sin tener que mirar atrás. 

    —He leído de la mafia, ¿sabes? —me comenta—. No tengo idea a cuál pertenezca tu padre, solo puedo decirte que estás a salvo. Estar con ellos solo te haría blanco de venganzas. 

    —Vendettas… 

    —También leí sobre la Ley del Silencio, le llaman Omertà. Digamos que tu padre debería respetarte la vida, porque si hablaras con la policía significaría traición y sería castigado con la muerte. Tú decidiste huir. 

    Trago el nudo que se me ha hecho en la garganta. 

    —¿Dijiste la muerte? 

    Alan asiente. 

    —Él que es sordo, ciego y mudo vive cien años en paz —me dice. 

    Siento una bofetada al escuchar sus palabras, las mismas que le dijo mi padre al hombre que asesinó, pero en italiano. Ya puedo comprender que aquel hombre había quebrantado el código del silencio, sin embargo, nunca podré justificar su muerte. 

    —Eso lo dijo mi padre al hombre antes de asesinarlo. 

    Alan se quita los lentes y frunce el ceño. 

    —Lo siento, no puedo imaginar todo lo que sentiste ese día. 

    Esa tarde fue la más horrible de mi vida, creo que fue cuando la realidad me golpeó de frente, pero es hora de enterarme qué es a lo que pueda enfrentarme. 

    —Sabes, creo que entraré en internet a leer sobre la mafia y tratar de comprender en el mundo en el cual nací. Sé que en algún momento voy a regresar. 

    —Gio, no pienses en eso, yo puedo protegerte. —Toma mi mano—. Yo no investigué pensando que vas a regresar, lo hice para poder ayudarte. 

    —Necesito comprender, necesito saber las razones por la cuales mi padre ocultó todo. 

    —No sigas buscando respuestas, que no las vas a encontrar. —Aprieta mi mano fuerte y sonríe. Señores, esto se llama empatía—. Solo quiero que aquí, tú te sientas a salvo. 

    —Lo sé… 

    Compartimos el almuerzo y luego de comer el postre regresamos a casa. Me quedo dormida perdiéndome el paisaje, me despierta para avisarme que hemos llegado. Entramos y como siempre, me descalzo. Antes de irse a su habitación me entrega una bolsa con el logo de una compañía de teléfonos móviles. 

    —Uno es para tu uso diario y el otro es desechable. —Se va dejándome a solas.  

    Salgo al patio tratando de entender el mensaje que me acaba de dar mi mejor amigo, creo que es una forma de pedirme que llame a casa. Tomo el móvil desechable y lo saco de su empaque, lo enciendo y cuando por fin abre la pantalla, reviso que la carga me alcance solo para unos minutos. Un poco nerviosa, marco el número de teléfono de mi padre. 

    —¿Quién es? —pregunta con rabia. 

    —Papá… 

    —¿Giovanna? —La sorpresa inunda su voz—. Giovanna, vuelve… 

    —Papá, estoy bien. Llamaba para informarte que estoy bien, que no diré nada. 

    Escucho que maldice en italiano. 

    —Tienes que volver, Mario está esperando por ti y ya no encuentro qué decir para ocultar que huiste. —Escucho que se levanta—. Debes aceptar lo que eres y guardar silencio. 

    Eso es una advertencia. 

    —No, no volveré. Saluda a mamá y dile a Mario que encuentre a otra mujer. 

    —Giovanna, te advierto que esto no es un juego, que todo lo que viste te puede alcanzar y no puedes abrir la boca. Los traidores pagan con sangre. 

    —¿Así sea la familia? —le pregunto al borde de las lágrimas. 

    —La familia es primero, pero hay una excepción cuando te traicionan… —Exhala cansado—. Hija mía, vuelve. 

    Suspiro cansada. 

    —Debo irme, papá, te quiero. 

    Corto la llamada y destruyo el chip como he visto en las películas. Lloro en silencio, mi padre acaba de advertirme que no le importará matar a su propia hija. Sé que no puedo volver a casa, que hacerlo significaría aceptar algo que no deseo. 

    Me siento en la tierra y dejo ir el dolor del engaño, lo traicionada que me siento por mis padres y todo lo que alguna vez creí sentir por Mario. Mi vida en Italia es mucho más tranquila de lo que sería en Nueva York, tarde o temprano me enteraría de toda la verdad y quizás sería tarde. Mi novio me pegó y creo que lo volvería hacer si tuviera la oportunidad, ahora solo quiero seguir aquí y prepararme para la batalla que pronto me tocará luchar. 

  

  


 
    Capítulo 11 

    MARIO 

      

    El estruendo en la oficina de Carlo nos hace correr a todos, abro la puerta sin tocar y lo encuentro respirando apresuradamente, se afloja la corbata y desabotona los dos primeros botones de su camisa. Nunca lo había visto de esta forma, observo a mi alrededor y me fijo en su móvil destruido. 

    —Acaba de llamar —murmura. 

    Y no tiene que darme el nombre, todo esto es culpa de la misma mujer que me trae de cabeza desde hace tres meses. 

    —¿Dónde está? —le pregunto—. ¿Pudiste anotar el número? 

    Aunque sé muy bien en dónde se encuentra, espero el momento para ir a visitarla. Me imagino el encuentro y su cara al verme. Suponiendo que aprendió aquella noche de lo que soy capaz, espero que lo primero que haga sea volver a mi lado. 

    —No —contesta y me señala su móvil—. Ahí está, dile a Valentino que la localice. 

    —Carlo… —lo llamo fingiendo estar preocupado. 

    —¡Obedece, maldita sea! —me grita. 

    Recojo el móvil y salgo de la casa con una sonrisa, voy directamente hasta el piso que tengo cerca del río Hudson; Me olvido de Carlo y sus órdenes por unos segundos. Siempre he sido un peón en la organización, pero todos sabemos que cualquiera puede ser Don, siempre y cuando orqueste el plan maestro para matar al actual. En el salón me esperan dos de los representantes de la organización, ellos han viajado hasta América solo para apoyarme. 

    —¿Cómo va todo? —me pregunta Valerio. 

    —Excelente —contesto sonriendo. 

    Me presenta a su amigo, se llama Marco y se quedará para ayudarme. La idea es hacerle creer a Carlo que él ha venido a ayudarnos. Ellos me ponen al corriente y me aseguran que en dos días tendremos el enlace directo con el amigo de Giovanna. Les ofrezco las mejores pastillas de éxtasis y tres chicas que hemos decido vender. Pero antes, vamos a probarlas. 

    ***** 

    Cuando llego al centro de comando escucho la música de la banda sonora del El Padrino, no tengo que adivinar que Valentino está mirando de nuevo la película. Sin embargo, me detengo cuando escucho voces hablando muy bajo, pero reconozco la de Carlo Falcone. 

    —Hace días que Mario la localizó —le informa Valentino. 

    —¿Días? —inquiere molesto. 

    Aprieto los puños con rabia. Me traicionó el maldito y tardará un poco, pero la pagará con sangre. 

    —Sí, pensé que te lo había informado —le ratifica. 

    —¡Maldita sea! —Escucho el golpe seco. 

    Creo que es momento de aparecer antes que el lindo pajarito siga cantando. Entro sin tocar y sin mediar palabras, Carlo saca su arma para apuntarme. 

    —Dime todo lo que sabes, Mario. —Me sujeta. 

    —Baja el arma, no te conviene matarme —le advierto. 

    —No te mato porque no soy un asesino —me contesta. 

    Me suelta y yo me ajusto el traje. Claro que lo es, pero desea olvidarlo; Ahora soy yo el que se mancha las manos de sangre. Nosotros, los segundos al mando, somos los que terminamos defendiendo lo que, al jefe, se le olvida. 

    —Eduqué a mi hija al estilo americano. Le di libertad, pero le enseñé a nunca jamás deshonrar a la familia. Ahora lo hace y tú me mientes —dice con decepción—. No juegues conmigo, Mario. 

    —Carlo, estaba averiguando para darte datos reales. Acudí a la organización para que la localizaran, está con su amigo Alan. 

    Valentino me observa con odio, sé que desde hace tiempo desea quitarme mi puesto, pero nuestro querido jefe tiene una deuda de sangre conmigo. 

    —Te he cuidado como a un hijo, te he dado todo lo que has deseado, te concedí a mi única hija y en estos últimos años no me muestras respeto, ni siquiera porque soy tu padrino. 

    —Eso no es cierto —lo contradigo entre dientes. 

    —Dime todo lo que sabes sobre mi hija —me ordena sentándose en la silla de Valentino y me ofrece su mano. 

    Me obliga a arrodillarme y a besar su mano para mostrarle que soy fiel a él. Lo hago con la sangre hirviendo dentro de mí. Al llegar el momento, tengo que contarle todo sobre lo que ido averiguando acerca de Giovanna, cuando por fin me perdona creyendo que estoy actuando preso del dolor. Necesito seguir fingiendo, ahora que estoy a punto de lograr lo que deseo. 

    —Nunca más vuelvas a ocultarme algo —me advierte. 

    —No fue intencional, solo… 

    Levanta su mano y me da una bofetada con su anillo. 

    —Me estás decepcionando, Mario. Y sabes qué es lo sucede cuando me decepcionan. 

    —Carlo… 

    Valentino sonríe con suficiencia, pero siempre me salgo con la mía y él va a pagar con sangre esto. Carlo no deja que siga hablando, pues se levanta y sale dejándonos a solas a mi nuevo enemigo, y a mí. Me levanto sin quitarle la mirada, me acomodo el traje y salgo de ahí, es el momento de encontrar una nueva víctima.  

  

  


 
    Capítulo 12 

    GIOVANNA 

      

    La claridad que entra a mi habitación me molesta y abro los ojos, reviso el móvil y apenas son las seis de la mañana. Golpeo mi cabeza contra la almohada un poco frustrada, despertarme un domingo tan temprano es un crimen a la humanidad. Suspiro y voy hasta la puerta que comunica la habitación con un pequeño balcón, salgo para admirar el amanecer. Hasta ahora disfruto los pequeños momentos mágicos que me regala esta tierra. 

    Anoche tuve pesadillas que terminaban con Mario asesinándome de las maneras más crueles que puedan imaginar, escuchar a mi padre diciéndome que a la familia también la castigan, me asusta. ¿Qué mundo es la mafia? Leí el libro y vi la película El Padrino, la verdad es que Don Corleone es un gran líder, aunque muchas veces despiadado. Un hombre que sitúa la amistad, la lealtad y la familia en lo más importante de su lista de virtudes. Tiene un código de honor que lo hace oponerse al tráfico de drogas y valora su palabra manteniéndose en una antigua moralidad. Me gustaría pensar que mi padre es así, digamos que sería capaz de defenderme y que mataría a Mario si me pusiera una mano encima; así como Sandino defendió a su hermana. ¡Dios mío, ya estoy desvariando! Deseo tanto aferrarme a alguna verdad, tal vez todo sería diferente si me hubieran criado abiertamente en el ambiente de la mafia. Sin embargo, tengo altos valores sobre la sociedad, me opongo a las drogas. Muchas veces me pregunto si mi padre tiene que responderle a alguien más. 

    ¿Cómo no me di cuenta? 

     A veces pienso que me cegó el dinero, el lujo y la estabilidad que tuve por años. También que pasaba la mayor parte del tiempo en los internados, nunca me vi obligada a convivir con ellos. Imagino que una de las razones por las cuales mi padre se opuso a que fuera a la universidad, era que si estaba en casa podría contarme todo, pero al mismo tiempo, también fue una manera de mantenerme alejada. 

    Intento justificarlo, les dije que, a pesar de verme obligada a casarme con Mario, siempre admiré a mi padre. Él era el rey de esa tierra hechizada y yo una princesa. Muchas veces imaginé que llegaría un hombre a hacer negocios con él y me salvaría de casarme, pero no fue así. No me hago la víctima, no lo soy, pero creo que lo mejor que pude hacer fue huir, alejarme de toda esa locura, no podría soportarlo. Además, creo que mi vida sería muy parecida a la de Connie con Carlo, tal vez sería una mujer maltratada que tendría que ocultarse tras el dolor. 

    Mi exprometido creció junto a mí, creo que de niña sentí algo por él. Pero con el paso del tiempo y la distancia solo se convirtió en un amigo. Me lleva cinco años, por lo cual, al ir creciendo, fui cambiando de intereses. Cuando asesinaron a su padre teniendo Mario veinte años de edad, se convirtió en algo así como la sombra del mío, quien actualmente es su padrino. 

    Esperen, esperen, su papá fue asesinado… ¿Cómo es que nunca lo vi? 

    Recuerdo regresar aquel verano, estaba en la preparatoria y mi padre me comunicó la noticia. Había sucedió en mayo, el Mario que encontré fue sombrío, pero me declaró su amor y yo traté de hacerle ver que éramos como familia; Aquellas fueron las vacaciones más tristes de mi vida. Lo cierto es que se había decidido mi destino, él pidió mi mano en una cena y sin pedir mi opinión, fue concebida. Recuerdo las palabras de mi padre cuando me siguió a la habitación: 

    —Algún día entenderás que la vida es como un negocio, siempre tendrás que hacer lo mejor para ti. 

    —Pero no quiero casarme… —susurré. 

    —Mario será tu esposo. —Sonrió y llevó su mano para acariciar mi rostro—. Estoy seguro que aprenderás a quererlo, todo es cuestión de tiempo. Pero necesito que pongas tu corazón a casarte con él. 

     —Papá… 

    —Pequeña, prometo que algún día lo entenderás. 

    Y lo entendí, era su manera de mantener el apellido Falcone en la mafia; conmigo muere su legado.  

    Me levanto luego de razonar mi vida, tal vez lo de investigar un poco sería buena idea. Como hoy es domingo deseo ir a misa, fui criada bajo la religión católica. Imagino que todos soñamos con ser perdonados por nuestros pecados, poder ir al paraíso. Imagino que mi padre irá siempre para buscar la salvación de su alma corrupta, en este momento creo que he perdido el respeto.  

    En fin, tengo desde que me fui de Nueva York, que no voy a la casa del señor.  

    Voy hasta el baño para asearme, me quedo mirándome un poco en el espejo. Al terminar decido qué atuendo usar, algo sobrio. Y elijo un pantalón de vestir tipo pijama color caqui y una camisa de punto de color blanco. Me peino dejando que mi cabello se seque y forme sus pequeños bucles en las puntas.  

    Al salir no encuentro a Alan, así que he de suponer que debe seguir durmiendo. Tomo prestadas las llaves de uno de sus autos y me dirijo al pueblo. Al llegar, escucho el llamado con las campanadas y me recuerdan aquel libro de Ernest Hemingway. Creo que es uno de mis favoritos ya que mi padre me lo regaló una navidad, se llama Por quién Doblan las Campanas, un clásico que no debemos dejar pasar.  

    Estaciono cerca de la iglesia y bajo del Ferrari de mi amigo, no puedo negar que si algo me gusta de vivir en Italia es que he probado la potencia de las dos marcas de autos más famosas del mundo. La rivalidad entre Ferrari y Lamborghini es algo que ha transcendido hasta en los compradores, quienes suelen comparar cuál motor es más potente, o cuál es más aerodinámico. Pero me encanta manejar máquinas como esas, me hace sentir poderosa.  

    Al entrar me persigno y tomo asiento en uno de los bancos de una de las alas laterales. Estoy siguiendo el Santo Rosario cuando alguien se sienta a mi lado y me dice: 

    —No te hacía por una mujer de fe. 

    No tengo que girarme para saber de quién se trata. Frank Messina está mi lado y no puedo evitar sorprenderme, pues yo sí puedo decir que no creo que un hombre como él asista a la iglesia.  

    —Lo mismo puedo decir de ti —le contesto sonriendo. 

    —Hoy es el aniversario de la muerte de mi hermana —susurra. 

    —Lo siento —titubeo apenada. 

    No me dice nada más y yo me siento como la peor persona de este mundo. Los dos escuchamos la misa en silencio, no puedo evitar sentir empatía y hasta curiosidad por este hombre del cual no sé nada. Conozco su faceta como dueño de unas bodegas, lo insoportable que puede ser y que sus besos me encienden de una manera que son capaces de hacerme arder. 

    El sacerdote no ha terminado la bendición cuando Frank se levanta como un vendaval, dentro de mí nace la imperiosa necesidad de seguirlo para tratar de consolarlo y conocer un poco más de él. Lo sigo y pidiendo disculpas, salgo lo más rápido que puedo para alcanzarlo. Lo veo subir a su auto y corro tratando de no caer por culpa de la gravilla. 

    —¡Frank! —lo llamo. 

    Él baja el vidrio de la ventanilla del copiloto y me observa escondido detrás de sus gafas de aviador. 

    —Hoy quiero estar solo —pronuncia, adivinando mis intenciones y arranca el auto sin darme la oportunidad de decirle algo.  

    Maldigo mentalmente y me regreso a casa con los pensamientos puestos en él. Sin dudarlo, decido desviarme y tomar el camino que me lleva hasta su palacete. Nadie merece estar solo un día como este, lo quiera o no, voy a estar con él. 

  

  


 
    Capítulo 13 

    ALESSANDRO 

      

    El día en que asesinaron a mi hermana, también mataron mi alma, con ella se fue la poca bondad que poseía mi corazón. Valentina era luz, no sé cómo explicarlo, pero cuando vives en un mundo de oscuridad como el nuestro, una personalidad alegre y jovial es capaz de fortalecerte. La pureza de sus pensamientos nos daba paz, una que muchas veces perdíamos con cada guerra.  

    Tomo un trago de la botella de escocés mientras camino hasta la cama. Se escucha la melodía de Mozart, Lacrymosa del Requiem. Recuerdo todo como si hubiera pasado ayer, porque en mi mente se repite el momento exacto en el que maldito camorrista le arrebató la vida a mi pequeña hermana.  

    Maurizio me ha llamado para insultarme, no puedo hacer nada más que aguantarme, no puedo reclamarle, porque fui yo. Sí, fui yo el único culpable por no llegar a tiempo y salvarla, esa cruz es mi culpa.  

    Muchas veces creo que es mentira, que todo esto es una pesadilla y al despertar bajaré las escaleras para encontrarla en el comedor, pero no es así. Y desde entonces se ha convertido en un maldito tormento, la muerte de mi madre y mi hermana ahora, es un mapa que me llevará directo a la destrucción y que tiene un solo destino marcado: una gran X con la palabra vendetta. Cuando por fin encuentre a los culpables del sufrimiento de mi familia, nada y nadie me detendrá, porque estoy solo y pues, puedo hacer algo, pagarles con la misma moneda.  

    La morte[7]. 

    Las deudas en la mafia se pagan con sangre. Para entrar, tu pago es tu sangre y si lo traicionas, esa es la misma que derramarás. Sé que la mía tiene precio, aunque mi padre diga que me ha perdonado. No me importará morir, pero no quiero hacerlo sin antes vengar a mi hermana. Ella no merecía la muerte que tuvo, nadie merece una muerte así, pero lamentablemente es el mundo en donde nos tocó nacer, crecer y morir; nosotros sabemos que la muerte es lo que tenemos seguro desde que decidimos entrar a ese mundo. 

    Encontrarme a Giovanna en la pequeña capilla fue una sorpresa, tal vez la chica es un ángel y yo un pecador. Soy hijo del Señor de los Infiernos, pero sigo creyendo que mi alma tiene salvación. Hay hombres como yo que no buscamos nada lógico, que siempre andamos tratando de ver arder el mundo. Somos caos, algunos lo saben contener, pero otros no. Y los criminales somos el ejemplo exacto, nos gusta que todo a nuestro alrededor sea el reino de la anarquía. Esa chica no merece a una persona como yo. Tal vez debería alejarme, mas no deseo hacerlo; quizás ella sea mi salvación. 

    Tocan la puerta y mi mayordomo me informa de que me busca la señorita Falcone. No puedo evitar apretar la botella con rabia, fui claro con ella al decirle que necesitaba estar a solas. Sirvo otro trago y me lo tomo de golpe, salgo hasta el salón en donde la encuentro sentada mirando nerviosa todo a su alrededor. 

    —Giovanna, necesito estar solo —le digo con rabia. 

    —Nadie merece estar solo en un día así —me desafía, levantándose—. Yo no deseo dejarte a solas. 

    Me reta, me gusta una mujer que tiene el valor de plantarme cara; saber que ella es capaz de hacerlo me excita. Se levanta del sofá y camina seductoramente hasta donde estoy. No puedo dejar de admirarla, realmente esta mujer me vuelve loco. Cada minuto que pasa deseo llevarla a la cama, pero me lo impide su virginidad; No quiero que ella crea que tendremos una relación de felices para siempre.  

    Carraspeo cuando se detiene frente a mí y posa sus manos en mi pecho, tomo sus muñecas con fuerza para atraerla un poco más. Me detengo cuando su coronilla roza mis labios. 

    —Frank… 

    —Quiero que me llames por mi nombre —le ordeno, porque no quiero que me diga Francesco. Realmente deseo escuchar de sus labios mi verdadero nombre. 

    Alessandro… 

    —Francesco —musita. 

    No es lo que deseo, pero lo tomo. Mejor eso, a nada.  

    Asalto sus labios descargando todo lo que siento, la rabia y pasión que están mezclándose en mi ser. Ella gime, solo ese pequeño sonido me alienta a seguir. Cuando corresponde a mi contacto me vuelvo loco, no la dejo moverse y en medio de mi salón, violento su boca. Mi polla se despierta porque me muero por probar las mieles de sus pliegues.  

    Rompo el beso con resistencia tratando de recuperar el sentido común, ya que esta chica es virgen. 

    —Te quiero follar —le confieso. 

    Ella se sonroja y debo admitir que me encanta que el rubor de su rostro sea capaz de ocultar las hermosas pecas que tienen su nariz y pómulos. Ella es realmente hermosa y mi único deseo es poseerla. 

    —Hazlo —susurra y oculta su mirada avergonzada por su petición en voz alta. 

    Hincho mi pecho reteniendo el aire, exhalo y suelto una de sus manos para tomar su mentón y obligarla a mirarme. Necesito que me diga que desea que la folle mirándome a los ojos, solo así lo haré. 

    —¿Estás segura de lo que pides? —inquiero excitado. 

    —Sí —musita nerviosa y puedo ver el deseo inundar su mirada. Sus pupilas están dilatadas, su respiración alterada, sus labios entreabiertos. Respira hondo tomando valor y me asegura—: Quiero hacerlo. 

    Exhalo bruscamente y la arrastro escaleras arriba hasta mi habitación. Ella suelta una risita tonta por mi actitud. Sin embargo, al llegar, la pongo frente a mi cama y como un lobo al acecho la observo, recorriendo cada recoveco de su cuerpo con mi mirada. Muerde su labio cohibida por mi escrutinio, no puede negar que le excita esto tanto como a mí. 

    —Desnúdate —le ordeno. 

    —Pero… —titubea. Creía que sería una relación como un cuento hadas y no es así. 

    —Hazlo —reitero mi orden y agrego—: Mientras lo haces, arderás en deseo porque mis ojos seguirán con anhelo tus manos. Imagina que son las mías las que lentamente te quitan la blusa y el pantalón. Quiero que te quedes en ropa interior y sobre los tacones. 

    —Francesco —titubea nerviosa. 

    —Hazlo, o puedes irte. 

    Giovanna parece captar que voy en serio y obedece, comienza a desvestirse. Saca su camisa para abrirla botón por botón, descubriendo su vientre plano y sus tetas redondeadas que se dejan ver en un hermoso bustier de color carne y encaje. Con manos temblorosas la deja caer en el piso. 

    —El pantalón —le ordeno con voz ronca y mi polla apretando mi ropa. 

    Ella me obedece y se lo quita, al mismo tiempo que su pecho sube y baja por su respiración acelerada. Cuando queda solo en lencería, me quito mi camisa mientras ella recorre mi dorso con una mirada hambrienta. Me acerco y con mi dedo recorro en una caricia tortuosa su cuello hasta su pecho. Ella suspira ante mi toque. 

    —Me gusta la suavidad de tu piel —le confieso. 

    No responde, pero jadea cuando pellizco uno de sus pezones y no puedo dejar de imaginar cada rincón de su piel nívea marcada por mis labios y caricias. Quiero probar cuánto dolor puede soportar. 

    —Regla número uno: debes dejar los sentimientos de lado. Esto es sexo. —Giovanna abre sus ojos asombrada, estoy seguro que la he pillado por sorpresa—. ¿Lo aceptas? 

    —Pero… —trata de refutarme, pero pongo un dedo en su boca para que se calle. 

    —No puedo amarte, pero sí puedo darte todo lo que desees: lujos, sexo, pero no amor. ¿Lo comprendes? —le digo dejando en claro el trato que hay entre los dos. 

    —Vale —acepta. 

    «Muy bien. Chica obediente», digo en mi mente.  

    —Regla número dos: mientras estés conmigo, nadie más te puede tocar, ¿entendido?  

    —Y nadie a ti —me desafía y me mira con rabia. Puede aceptar no tener amor, pero no aceptará compartirme y eso me excita aún más.  

    Esbozo una sonrisa pendenciera.  

    —Vale. 

    —¿Alguna otra regla? —pregunta con timidez. 

    —Sí. —Carraspeo pues estoy a punto de explotar—. La tres, es que vas a obedecerme dentro y fuera de la cama. 

    Giovanna frunce el ceño y me contesta en inglés: 

    —No haré de Fifty Shades[8], no soy sumisa. 

    Sonrío. 

    —No me va el sado, pero sí quiero ver tu piel marcada por mí y que recuerdes que eres mía por el tiempo que esto dure. 

    —¿Obedecer fuera de la cama? —pregunta alzando una ceja. 

    —Harás lo que pida y cuando lo pida. Si te llamo a mi despacho para pedirte que me entregues tus bragas, lo harás sin chistar y así. —Alzo mis hombros. Desea al lobo feroz y tendrá que hacer lo que este quiere.  

    Asiente, pero necesito escucharlo de sus labios. 

    —Dime que aceptas —le ordeno. 

    —Acepto. Ahora hazme tuya. 

    Tomo sus caderas y la pego a mi cuerpo, mis dedos se clavan en su trasero y lo aprieto. Sé que dejaré marcas, así que le doy una nalgada que la hace pegar un respingo. 

    —Te quiero dispuesta a todo, pero hoy se trata de ti y seré cuidadoso. 

    Puedo ser un animal, pero tampoco quiero que su primera vez sea traumática.  

    Sujeto su cabello y la beso con fiereza, mi otra mano baja su tanga y la rompo de un tirón. Me trago su jadeo cuando mi dedo se cuela en la humedad de sus pliegues. 

    —Diablos… —murmuro contra sus labios. 

    —Por favor —musita. 

    Muerdo mi labio inferior conteniendo una sonrisa, me acuclillo delante de ella y la sujeto de las caderas. Ella me observa jadeante y anhelando todo lo que pueda darle. Haré de su primera vez una experiencia religiosa. 

    —Abre un poco las piernas —le ordeno y obedece. 

    Acaricio con mis labios su pubis y dejo un reguero entre sus muslos. Ella entierra sus dedos en mi cabellera y cuando creo que es suficiente, lamo su abertura; su sabor dulce se cuela en mis papilas gustativas y famélico me abalanzo a su sexo. Azoto con mi lengua su clítoris, escucho su gemido de sorpresa y luego de placer. Sus piernas tiemblan en mis manos y hago más fuerte mi agarre disfrutando de todos sus fluidos. La penetro con mi lengua y luego la lamo hasta que su cuerpo me avisa que está por llegar al orgasmo. Se tensa y se libera pronunciando mi nombre en un grito que me llena de placer. 

    Sin darle descanso, la alzo y la poso sobre mi cama. Ella está con los ojos cerrados y es la visión más hermosa. Su cuerpo está sonrojado por la pequeña muestra de placer que acabo de regalarle. Sus pechos se mueven por su respiración invitándome a comerlos. Su boca está entreabierta y quiero introducir mi polla, pero será en otro momento. Camino hasta la mesa de noche y saco unos cuantos preservativos. Tomo uno y lo tiro sobre la cama, ella abre los ojos sobresaltada y aprovecho que tengo su atención para quitarme el pantalón. 

    Giovanna se embebe de mi cuerpo mientras me despojo de todo. Posa su mirada en mi pecho y costado, en donde tengo tatuado a San Miguel Arcángel, pero cuando desvía su mirada a mi herida. Me acerco y me subo en la cama entre sus piernas, para distraerla y no pregunte nada sobre ella. 

    —Usar esto no me gustaría contigo —le confieso mostrándole el empaque. Sé que está limpia y yo lo estoy. 

    —Tomo la píldora para regularizar mi menstruación —me informa con timidez. Resoplo porque su confesión me hace comprender que Giovanna Falcone será mi perdición.  

    La beso de nuevo y ella acaricia mi espalda. Voy bajando, dejando besos dispersos hasta que llego a sus tetas. Son perfectas, ni muy grandes y tampoco muy pequeñas, encajan perfectamente en la palma de mi mano.  

    Le bajo la copa dejando al descubierto sus pezones rosados. Pellizco uno y el otro lo introduzco en mi boca dándole el placer y la atención que merece. Lo muerdo, lo lamo y lo halo con mis labios hasta que se erecta, lo hago tantas veces sean necesarias hasta que sé que están sensibles. Le presto la misma atención a su gemelo y me irgo delante de ella. 

    —Necesito que te relajes —le pido llevando mi miembro a su abertura. 

    —Tengo miedo… —susurra. 

    —No lo tengas, voy a llevarte a lugares que nunca te has imaginado. ¿Confías en mí? 

    «Di que sí», ruego en mi mente. 

    —Sí, confío en ti. 

    Sus palabras me impulsan y le penetro tan lento como puedo, contiene la respiración cuando mi miembro llega a la muestra de su pureza. Me retiro un poco y me impulso para romperla, contrae su rostro y unas lágrimas salen de sus ojos. Bebo de ellas mientras los dos nos acostumbramos; ella a mi grosor, y yo a lo prieto de su coño. 

    —Voy a moverme —le anuncio. 

    —Me duele —se queja. 

    —Te prometo que va a dejar de doler, confía en mí —le pido mirándola y ella asiente. 

    Borro con mis pulgares las lágrimas y comienzo a moverme. Primero contrae su rostro, pero me meso suave de manera que disfrute cada acometida. Poco a poco se va relajando y escucho como se escapan de sus labios pequeños gemidos. La beso disfrutando de cada arremetida, nunca había sido tan cuidadoso. Ella rasguña mi espalda cuando el placer va en in crescendo. Sin darme cuenta voy apresurando y embistiendo con mayor fuerza, solo se escuchan el golpeteo y los jadeos de placer. Giovanna es una maldita diosa y no lo sabe, creo que me volveré adicto a su coño, a sus labios, a toda ella. 

    —Francesco —musita—, lo siento de nuevo. 

    Y yo lo percibo, como sus músculos se contraen en mi miembro cuando se acerca al orgasmo. 

    —Dámelo —le ordeno. 

    Embisto con fuerza y ella muerde mi hombro arrancándome un gemido gutural. Se desvanece entre mis brazos convulsionándose de placer. No aguanto por mucho y la sigo haciendo lo mismo que ella y muerdo, dejando un rosetón en su pecho derecho marcándola como mía. 

    Me descargo hasta que siento que no tengo nada más, caigo sobre su cuerpo y me quedo sobre ella hasta que nuestras respiraciones ralentizan. Saco mi miembro flácido y me acuesto a su lado tapándome mis ojos. No era el día que tenía pensado para el segundo aniversario de la muerte de Valentina, sin embargo, estoy seguro que esto es mejor. 

    —Creo que es mejor que me vaya —pronuncia temerosa. 

    La sujeto del brazo y la acuesto de nuevo, ella se queda mirándome y yo recorro cada centímetro de su beldad. 

    —Esto es solo el comienzo —le advierto. 

    —Francesco, pero yo… 

    —Me dijiste que ibas a obedecer y quiero pasar el día follándote para que mañana, cuando sientas que estás irritada, recuerdes que fui yo el que estuvo dentro de ti. 

    Jadea y sonrío. 

  

  


 
    Capítulo 14 

    GIOVANNA 

      

    ¿Alguna vez han leído un libro de romance erótico? Saben, de esos en dónde el protagonista es el dios del sexo y la protagonista es pura y virginal, que todo es perfecto… Bueno, quitando que experimenté lo que era un orgasmo, perder la virginidad ni en mis sueños es un hermoso recuerdo; me dolió y quién me diga que es mentira, pues es una mentirosa.  

    Francesco es un dios del sexo, no puedo negarlo. Leí que una mujer promedio no alcanza el orgasmo en su primera vez, por eso paso el día de hoy en las nubes. Todas las veces que escuché a mis compañeras conversar sobre cómo perdieron su virginidad, me asusté. Pensé que sería la experiencia más traumática del mundo, pero él la hizo inigualable. Cuando llegué ayer tuve que darle explicaciones a Alan, pero sin detalles. Le aseguré que había sido una decisión consensuada y que estoy convencida que solo es sexo lo que vamos a tener. 

    Termino mis deberes y salgo con la esperanza de encontrármelo, pero todo se desvanece cuando lo miro cruzar la puerta y salir con su hermano. Ni siquiera me mira y yo me quedo parada como una estatua observándolo como deja las bodegas. Mi amigo me alcanza y los sigue con la mirada. 

    —Giovanna, te dije que él era inalcanzable —me reprocha. 

    —Pero… —titubeo. 

    —Pero nada. —Me toma del brazo—. Vamos a casa que quiero contarte algo. 

    Salimos de ahí y cada uno sube a su auto. Si algo tiene Alan es que le gusta su independencia, por eso me permite manejar uno de sus preciados automóviles. Llegamos a la villa al mismo tiempo y lo primero que hago al entrar, es descalzarme y dejar los zapatos cerca de la puerta, porque sé que alguna de las doncellas los subirá para dejarlos en mi habitación. 

    Salimos hasta el patio trasero y él avisa que tomaremos la cena ahí. Como siempre, los dos disfrutamos de la belleza que nos regala este lugar de ensueño. Muchas veces siento que estoy encerrada en mi pequeña burbuja de paz. 

    —Le venderé la cosecha a Frank —me anuncia apenas tomamos asiento. 

    —¿Era eso? —le pregunto. 

    Alan niega. 

    —¿Llamaste a tus padres? —me pregunta sin rodeos. 

    Asiento con mi cabeza, pero escondo mi mirada sintiéndome tonta. Luego de escuchar la amenaza de mi padre, creo que nunca podré volver a casa. Prefiero huir cada vez que pueda y no estar cerca de ellos, no puedo negar que tengo un miedo terrible de lo que pueda sucederme cuando me encuentren. 

    —¿Me encontraron? —inquiero con pánico. 

    —No, pero a ver… Creo que cometimos un error, ese día te vi tan nostálgica que creí que era buena idea. —Niega con su cabeza—. Voy hablar con Frank para enviarte un tiempo a Francia. Allá tenemos otros viñedos, supervisas la cosecha y regresas. Puedes usar el pasaporte falso y volver. 

    —Pero, ¿y él? —Cierro los ojos—. Tú te encargas de esas cosas, no creo que me deje ir. 

    —Le inventaré que no puedo viajar y que eres la persona adecuada para asumir la responsabilidad. 

    —Alan, ¿sucede algo? —pregunto. 

    —No. Pero Giovanna, tengo miedo que tu padre se aparezca y nos asesine a todos como Michael lo hizo al final de la película. Por ahora vamos encontrar a alguna mujer que cumpla con tus características. Le pagaré unos cincuenta mil euros para que viaje con tu pasaporte, tenemos que despistarlos. O podemos viajar un fin de semana a Alemania, a dónde sea, y comprar un móvil para llamarlos y así puedan seguir tu rastro hasta ahí. 

    —Me estás dando miedo. 

    —Lo siento, pero miedo me da que una noche entren al palacete y me maten. —Levanta sus manos en señal de disculpa—. Tengo dos días pensando que darte ese móvil fue un error. 

    —Le contaré todo a Frank… 

    —¡No! —grita Alan con pánico—. A ver, esto es algo entre los dos. Acepto que estoy haciendo una tormenta en un vaso de agua, pero creo que es mejor prevenir que lamentarnos. Piensa en la idea y viajemos este fin a cualquier lugar. Por si acaso, tocaré la puerta de que viajes a Francia y uses el pasaporte de ida. De tu boleto de regreso me encargo yo, ¿te parece? 

    —Si eso te calmará, lo acepto. Pero no creo que mi padre me persiga. 

    —¿Qué fue exactamente lo que te dijo? 

    «Que no le importará que sea su hija, porque si llego a hablar, me matará», contesto en mi mente. 

    —Que vuelva a casa —miento. 

    Alan se queda mirándome, escrutándome, quizá sabe que miento. Sin embargo, acepta mi respuesta y cambia el tema radicalmente, me convence de salir para conocer a los pocos amigos que tiene en Florencia. Le prometo que el miércoles iremos a cenar con ellos.  

    Cuando terminamos de comer, nos tomamos una botella entera de vino mientras escuchamos a Maroon 5. Y cuando suena Girls Like You, bailamos al ritmo de la voz de Adam papacito Levine. 

    ***** 

    Parece que Frank es experto en las mujeres que folla. El día martes me ignoró, nos encontramos al salir y ni siquiera me echó un vistazo; lo que hizo que me diera una rabia inmensa. Llegó al fin el día que conoceré a los amigos de Alan, por lo cual adelanto todo el papeleo para dejarlo listo. Me encanta poder ir a Florencia y compartir con personas lejos de este entorno que es un poco hostil, hasta las mujeres me ignoran.  

    Al poner mi informe en el último reporte, miro mi reloj y salgo como Pedro Picapiedras, volando para llegar a casa y poder arreglarme. Lo cierto es que ni en la universidad fui a fiestas. 

    Alan me ayudó a comprar ropa cuando llegué, realmente él me regaló un vestidor digno de una princesa con la excusa de que soy la hermana menor que nunca tuvo. Al llegar aquí solo disponía de una maleta con lo necesario y dos mil dólares en efectivo, no podía usar mis tarjetas pues me podían descubrir. Sabía que solo él podría ayudarme, no me arrepiento de haber acudido a mi amigo y creo que este viaje me ayudará a hacer un poco más liviano el regreso. Porque en el fondo de mi alma, sé que voy a terminar regresando a casa. 

    Opto por una falda tipo lápiz de blue jean de Calvin Klein y una camisa color blanco de Carolina Herrera. Vale, que Alan es gay y flipa mirándome usando ropa de diseñador. Escojo unos botines peep toe color camel de tacón grueso que me hacen crecer ocho centímetros. Al mirarme al espejo me doy cuenta de que fue la mejor opción maquillarme naturalmente y solo delinear mis párpados, algo que realza el color azul de mis ojos. Pinto mis labios de un rojo intenso, me pongo unas gotas de mi perfume favorito, Daisy de Marc Jacobs y cuando salgo, Alan silba al verme. 

    —Creo que serás el centro de atención esta noche. 

    Sonrío. 

    —¿Estoy bien? Es verano y no quise ser ostentosa —le explico mirando mi atuendo y el suyo. 

    Alan es muy guapo, si no fuera gay tuviera una fila larga de mujeres esperando por él. Sus dos metros de altura, su tez blanca, su cabello negro y ojos azules lo hacen parecer el Gandy estadounidense, pero más joven y sin la cicatriz. Realmente amo a mi amigo, solo que es una lástima que no sea material para chicas. 

    —Estás perfecta —me asegura ajustando los puños de su camisa. 

    —Tú igual —sonrío. Lleva un pantalón hecho a la medida y una camisa de color negro, parece oscuro e interesante. 

    Me ofrece su brazo y salimos del palacete, estoy emocionada por pasar una noche entre otras personas. Nos subimos a su auto y lo primero que hace al encenderlo es poner música, nos vamos escuchando a Lady Gaga cantando su clásico Poker Face. 

      

    ***** 

    Los amigos de Alan me integran al grupo desde el primer momento, estamos en unos de los restaurantes de moda de la ciudad. Lo que no deja de faltar es el alcohol y me impresiona como son todos tan libres. Por primera vez en años puedo ver al verdadero yo de mi amigo, está con su pareja que se llama Jean Piero, un sexy italiano que está enamorado de él y me alegra tanto, que no puedo dejar de brindar por los dos. 

    —Gracias por traerme —le susurro a Alan al oído. 

    —A tus órdenes, bellissima[9] —contesta. 

    Jean Piero se acerca a nosotros junto a uno de sus amigos. Creo que se llama Donato y es muy guapo y heterosexual. 

    —¿Quieres bailar? —me pregunta Donato susurrándome al oído. 

    Alan me guiña un ojo y alza sus pulgares en señal de aprobación. Acepto la invitación y lo sigo a la improvisada pista de baile en nuestra sección VIP. El ritmo latino y las voces de Maluma y Shakira cantando Clandestino me hacen mover al compás de la canción. Me río mientras él me hace moverme, sin embargo, me siento incómoda cuando me toma de las caderas para pegarme a él. Sutilmente las subo y finjo una sonrisa, sé que esto es un despliegue de seducción cuando se acerca y me huele el cabello. 

    —Hueles delicioso —susurra en mi oído. 

    —Gracias —contesto. 

    Trato de zafarme de él y me voy hasta la barra para buscar una copa de champaña. La bebo de un tirón y me tenso al escuchar: 

    —Eres una chica mala, Giovanna. 

    La voz ronca de Frank me hace girar y lo encuentro muy cerca de mí. Se me corta la respiración, exuda sex appeal, peligro y sobre todo testosterona, como un buen italiano. 

    —¿Te recuerdas que existo? —le recrimino cruzándome de brazos. 

    Sonríe ladeando su sonrisa, ¡Dios de mi vida, ¿puede ser más ilegal?! Vestido en un traje italiano hecho a la medida de color gris marengo, una camisa negra abierta en los tres primeros botones, parece la personificación del pecado. 

    El Diablo en carne y hueso. 

    Se acerca y deja un beso en mi cuello que eriza toda mi piel, me niego a sucumbir ante los encantos de este demonio del sexo.  

    —Hueles delicioso, una mezcla entre jazmín y vainilla —murmura en mi oído y su dedo se mete peligrosamente en mi camisa. Acaricia mi seno y lame ese espacio entre la oreja y el cuello—. Vámonos. 

    Su orden me excita, me encanta que trate de dominarme, pero tengo que resistirme. 

    —No. 

    No se despega y deja un beso en mi cuello. Baja para morderlo y me arranca un pequeño jadeo. 

    —Prometiste obedecerme y este es el momento de que lo recuerdes... 

    —¡Frank, amigo mío, estás aquí! —Alan me salva del apuro. 

    Frank se despega y se gira para ver a mi amigo, lo fulmina con la mirada y parece que Alan ni se inmuta por eso. 

    —Sí, pero ya nos vamos —contesta con seguridad y en plural. 

    —¿Quiénes? —pregunta haciéndose él que no sabe nada. 

    —Giovanna y yo —responde seguro. 

    —Yo no —lo contradigo.  

    Me sonrojo cuando me calla dejando un beso casto en mis labios. Alan sonríe, sabe que estoy perdida por este hombre. Les comenté que destilaba peligro, pero la verdad creo que es como un tren que va a mil kilómetros por hora y que me embestirá hasta destruirme. Porque seamos sinceros, bajo avisos no hay engaños; estoy segura y convencida de que lo nuestro solo es sexo. Si tan solo pudiera enamorarme, creo que caería rendida ante él. 

    —Tú sí —me refuta—. Giovanna dormirá en mi casa. 

    —¿En serio? —me pregunta Alan alzando una ceja, sé que mi amigo está probándome. 

    Frank se queda observándome mientras espera mi respuesta. Suspiro pasando mi mirada de uno al otro. Estoy en una encrucijada porque si no acepto irme, no tendré más oportunidades de estar con él y si lo hago… Bueno, sabemos que estoy aceptando descender al infierno. 

    Estoy en un atolladero, definitivamente Frank Mesina es un problema, pero con mayúscula y luces de neón. 

    —Sí, dormiré con él —acepto. 

    Frank sonríe triunfal y Alan asiente dibujando una sonrisa en su rostro. 

    —Usen condón, todavía soy joven para ser tío. 

    Jadeo por el comentario de mi amigo, al mismo tiempo que Frank suelta una carcajada ronca. Me saca del local y no sé en qué momento pasamos por la mesa. No deja que me despida, ya que toma mi bolso de mano y me arrastra prácticamente hasta la salida del sitio. Luego subimos a un Audi R8.  

    «¡Los hombres y sus juguetes!» pienso, cuando hace rugir varias veces el motor llamando la atención de todos. 

    Francesco Messina es un macho alfa y la gente a su alrededor simplemente dejan que desfile cuando aparece en escena. Realmente siempre pensé que eso solo iba con los animales, pero al parecer los hombres pueden ser un poco básicos en ese sentido.  

    Arranca y reconozco la canción de Imagine Dragons. No recorremos mucho por las calles cuando acciona la cancela de un garaje y entramos en un edificio en la misma ciudad. Nos bajamos sin mediar palabras, sobran, ya que nuestras miradas dicen todo el deseo que emerge como chispas imaginarias.  

    Subimos hasta el ático y al entrar me quedo admirando todo, pero principalmente no puedo dejar de estar fascinada con la vista del lugar; desde aquí puedo observar la cúpula de la catedral. ¿Alguna vez la han visto en una fotografía? Es perfecta. Y pensar que es una de las vistas más codiciadas…  

    Frank se acerca detrás de mí y me desabotona lentamente la camisa. 

    —Te quiero desnuda y jadeante en mi cama —susurra contra mi oído. 

    —Francesco… 

    Me gira y admira mi bralette de encaje. Hala una de las tiras y la deja caer sobre mí azotando mi piel, el pequeño contacto me escuece y me excita al mismo tiempo. 

    —Te deseo —confiesa—. Tuve que contenerme para no llamarte y follarte en la oficina, estaba con mi hermano y no quería que te viera. Odio como todos los hombres te miran. 

    Su confesión es un regalo para mis oídos. Escucharlo decirme que le dan celos, me da un poco de esperanza. 

    —Pensé que no deseabas verme —le recrimino con voz ronca. 

    —Siempre voy a desear verte, Giovanna. —Se acerca a mis labios—. Me atraes como un imán a otro imán, no puedo dejar de pensar en ti, en tus labios, en tus senos y en tu coño prieto. 

    Y me besa, ¿pero saben? Es uno de esos besos que hacen sentir que te vuelves gelatina… Me siento como una muñeca entre sus brazos cuando de forma maestra me despoja de todo y me hace envolver mis piernas en su cadera. La noche se vuelve de un rojo intenso, como el color de un cabernet robusto y con cuerpo. 

    El placer puede ser como un buen vino, mientras más lo pruebas, más quieres seguir degustando el dulzor de su sabor.  

  

  


 
    Capítulo 15 

    MARIO 

      

    Cada hora mi frustración crecía, tengo hombres de Nápoles vigilando en La Toscana a Giovanna y la habían visto repetidas veces con el dueño del lugar en donde trabajaba. Aquello me estaba poniendo de nervios, ella es mía, mi mujer y no puedo permitir que alguien la toque.  

    Me bajo en mi piso ubicado en Queens, nadie sabe que tengo ese lugar. Abro la puerta y la encuentro hecha un ovillo en el piso; aún llora pues hace pocas horas la había violado. El olor a sangre era adictivo, ella es mi esclava. Su parecido con Giovanna es increíble y también es adictivo poder hacerle todo lo que deseo.  

    —Vine a darte lo tuyo —le digo de manera despectiva—. Y si chillas, lo disfrutaré más. 

    Me echa un vistazo con sus ojos azules llenos de lágrimas, ella es mi presa y yo soy su depredador. Pagué novecientos mil dólares por una presa virgen, enterrarme en su coño prieto fue una sensación sin igual. Tan solo tiene diecisiete años, una chiquilla y es mía, la usaré hasta cansarme y luego la mataré. Cada centavo que pagué por ella valdrá la pena. 

    —De rodillas —le ordeno. 

    —¡No! —me expresa con valentía. 

    Desabrocho el cinturón de mi pantalón y lo saco. Cuando ella ve que lo doblo comienza a temblar, sabe que le daré una paliza. Se levanta tambaleándose. Me gusta que sea una luchadora, la sensación de tenerla será mejor, claro está luego de pegarle y humillarla. Enterrar mi polla en su culo será como un premio. 

    —Si corres, te irá peor —le advierto. 

    —Eres un monstruo —solloza—. ¿Por qué yo? ¿Qué hice? 

    Sonrío. 

    —Parecerte a ella —contesto. 

    —¡Maldito enfermo! —grita llorando. 

    —Corre —le ordeno. 

    Pero no lo hace y me acerco. Cuando alzo el brazo suena solo el latigazo del golpe, grita de dolor y la castigo por su acto de valentía, pero al mismo tiempo tengo la polla que se me explota en los pantalones. Soy un maldito monstruo y ella es solo diversión. Al ver que se desmaya busco la jeringa de estimulante para despertarla. 

    —Por favor, no, no —me ruega al verme completamente desnudo y ella amarrada abierta para mí. 

    No la escucho, yo tengo el poder y ella no es nada. El poder es un estado mental que te da la capacidad de manejar a las personas. La violo porque es lo que deseo, me entierro en ella sin usar lubricante. Solloza porque la rompo. Cuando veo mi polla llena de sangre me derramo dentro ella. Escucho su último llanto de dolor al morder su pezón. La beso pensando en Giovanna, en todo lo que le haría, si ella me amara, porque ella es mi perdición. Por eso necesito soñar que esta esclava es la mujer que ocupa y enloquece los pensamientos de mi mente. 

    ***** 

    Mi odio hacia Carlo crece cada día más. Lo aborrezco. 

    Él camina de un lado a otro dando las órdenes que debería estar dictando yo. Deseo matarlo a golpes, tomar un cuchillo y abrirlo en canal para exponer sus entrañas. Desde que mató a mi padre deseo causarle el mayor dolor posible y cuando Giovanna regrese, le haré pagar todo, su peor pesadilla se convertiría en realidad. Se merece sentir el peor terror de un padre, me voy a convertir en el verdugo de su hija. 

    —Mario —me llama. 

    —Don Falcone —contesto. 

    Puedo llamarlo Carlo en la intimidad, pero delante de nuestros subordinados le debo respeto, algo que realmente me repatea. 

    —Acompáñame —me pide.  

    Salimos de la sala y todos nuestros soldados se dispersan para cumplir las órdenes que él ha dictado, en pocas horas recibiremos un cargamento de heroína proveniente de Nigeria y sabemos que el FBI está siguiendo nuestros pasos. 

    —¿Qué sabes de Giovanna? 

    —En pocos días la van a secuestrar —le respondo. 

    Es la mejor idea que se me ha ocurrido en todo este tiempo, tomarla a la fuerza y fingir para su amigo que es un secuestro. Todo es cuestión de tiempo para tenerla de nuevo en casa. 

    —No deseo que le hagan daño —me advierte. 

    —No le haría daño —susurro. 

    —Le diste una bofetada, no lo he olvidado —me recuerda. 

    Aquel día me puse como un animal, poder perseguirla y golpearla me excitó como un adolescente, deseaba follarla contra el sofá. 

    —Fue el calor del momento, no lo volveré hacer —le aseguro con voz trémula.  

    —Eso espero —me advierte y nos detenemos—. Eres un hijo para mí, así que no deseo tener que matarte. Le prometí a tu padre que cuidaría de ti. 

    —Carlo… 

    —Soy tu padrino bautismal. 

    —Giovanna es todo para mí —le digo y él sabe que no miento, que su hija es mi mayor obsesión. 

    —No pude escoger mejor marido para ella. 

    Asiento complacido, pero por dentro estoy planeando la manera de matarlo. Tal vez si primero asesino a su hija delante de sus ojos, para luego abrirlo a él en dos… Yo no soy como los mafiosos normales que mandan a otros a cometer sus crímenes, disfruto ver como la luz escapa de los ojos de mis enemigos y el día que la de los ojos de Carlo Falcone se apague, seré el hombre más feliz del mundo porque habré llevado mi vendetta acabo. 

  

  


 
    Capítulo 16 

    ALESSANDRO 

      

    Mucho tiempo ha transcurrido desde la última vez que percibí un cuerpo tibio a mi lado. Giovanna se ha metido en mi vida, llega como una tempestad recordándome a Valentina y su ímpetu por vivir. Cuando yo era joven tenía miedo a vivir y a lo que estaba destinado, me aterrorizaba perder a mi familia y que no lograra nunca enamorarme. Por eso siempre puse reglas y una de ellas es no involucrar los sentimientos, porque tener alguien que sea importante para ti te hace débil y ese es el eslabón que usan en tu contra para quebrarte. Nunca pude confiar en nadie, solo en mi familia, pero llega esta niña con carácter y pureza a crear sentimientos contradictorios en mi ser. 

    ¿Puedo quererla? 

    Observarla dormir me hace pensar que sí, que ahora que vivo lejos de todo lo que he conocido puedo ser feliz. Solo que el terror que azota mi tranquilidad por las noches me deja en disyuntiva. 

    ¿Puedo ser feliz? ¿Acaso Dios ha expiado mis pecados? ¿Puedo volver a sonreír? 

    Estoy perdiendo mi norte, siento que estoy en una esquina atormentado por todo el daño que he hecho y que ni Dios puede ayudarme, porque creo haber perdido el alma desde la primera vez que apreté el gatillo para matar. ¿Qué puedo ofrecerle a esta alma pura? Ella merece algo más que un hombre que la folle como un animal, merece el maldito cuento de hadas y no puedo dárselo. Pero como el egoísta que soy, tomaré todo lo que pueda darme y le quitaré todo aquello que no quiera entregarme. 

    Giovanna es luz y yo soy oscuridad, ella es nieve y yo soy verano, somos todo lo contrario. Sin embargo, esta noche hubiera matado al mal nacido con el cual bailaba, dentro de mi ser sentí crecer la necesidad primitiva de marcar mi territorio, recordarle que es mía hasta el momento que este ruin acuerdo se acabe, pero ella sigue siendo más fuerte y es capaz de gobernar mis sentimientos.  

    Necesito ser salvado, necesito hallar la redención ya que me estoy volviendo loco. Cada noche estoy a tan solo un paso de volver a emerger como un monstruo. Soy el hombre con el que cualquier padre tendría pesadillas, soy la personificación de la maldad, pero estoy seguro de que Giovanna puede ayudarme a encontrar lo que necesito. 

    La salvación. 

    ***** 

    Decido que es buen día para tomarse uno libre, puede que ser jefe y el dueño de las bodegas me ayude. Al despertar, Giovanna está acurrucada en mi pecho y su cabello se esparce entre la cama, almohada y mi brazo. Ella es la visión de un ángel caído, la representación perfecta de lo que siempre he soñado. Revoluciona mi mente, por eso quiero probar que puedo sentir algo más que un cuerpo tibio a mi lado.  

    Se remueve entre mis brazos y aprovecho la oportunidad de besar su cabello. Suspira bajito y me dice con voz somnolienta: 

    —Buenos días. 

    —Buenos días —contesto feliz de tenerla entre mis sábanas—. ¿Quieres conocer Volterra conmigo? 

    Ella se separa y me observa con asombro. Sonrío, me encanta tomarla por sorpresa con mis reacciones. Creo que cada día me enamoro de su silueta, de su cuerpo y que es cuestión de tiempo que pueda hacerlo de su corazón. 

    —Hoy es jueves —me comenta. 

    Ese comentario solo hace que ensanche mi sonrisa. 

    —Lo sé, por eso quiero ir. Podemos tener la ciudad para nosotros. 

    —¿Y las bodegas? —inquiere. 

    —Es la ventaja de ser el dueño. 

    Ella sonríe finalmente y ahora estoy seguro que estoy enamorado de su sonrisa. 

    —Entonces acepto. 

    —Pero primero, lo primero. —Restriego mi miembro contra su vientre. 

    Se sonroja y yo la beso. Le hago el amor tan fuerte que sus gritos deben escucharse a miles de kilómetros y no me importa. 

    ***** 

    Pasamos por una tienda y le compro ropa contra su voluntad, pero es una batalla perdida y que por supuesto yo la tengo ganada. Giovanna termina aceptando lo que tengo para darle, lo hago bajo coacción de besos y abrazos.  

    Serpenteamos los caminos de la Toscana y ella me sorprende cantando. Nunca dejaría que nadie ponga los pies en la tapicería de uno de mis autos, pero está sentada en posición de loto cantando las canciones de Coldplay; Creo que es la perfección hecha mujer.  

    Volterra es la ciudad que muchos admiraron en la película de Saga de Vampiros que revolucionó a las mujeres. Pero más allá, la atracción principal es su pasado etrusco y sus monumentos medievales. Giovanna suspira al ver visualizar el Palazzo dei Proiri.  

    —¿Te gusta?  

    —Es hermoso —contesta. 

    —Yo amo esta ciudad, lo más asombroso es que ha permanecido por años detrás de sus murallas del siglo XIII. Creo que es como viajar al pasado. 

    —Espera, espera —me pide asombrada—. ¿Aquí rodaron New Moon? ¡Oh Dios mío!  

    —Sí, aquí fue donde grabaron la película. 

    —Nunca imaginé que la conocería —confiesa. 

    —¿No conocías Italia? —le pregunto interesado en saber un poco más sobre ella. 

    —La verdad es que creo que solo lo turístico: Roma, el Vaticano, también Nápoles en donde nació mi padre... 

    Frunzo el ceño, no puedo evitarlo; Nápoles la cuna de la Camorra. 

    —¿Sucede algo? —pregunta. 

    —Nada, ¿solo esos lugares? 

    —Y Florencia, pero no más. Mi madre odiaba viajar con turistas y si mal no recuerdo estamos muy cerca de Pisa, ¿cierto? 

    —Lo estamos. 

    Estaciono y la hago bajar. Ella se abraza a mi cuerpo y caminamos como dos enamorados por la ciudad. Para comenzar, buscamos un mapa en la Piazza di Priori con la idea de localizar los puntos que quiero que ella conozca. Pasamos por el Palazzo que lleva el mismo nombre que la plaza; Este es la sede del gobierno de la ciudad y fue diseñado por Riccardo en el año 1239. Luego de admirarlo, solo caminamos un poco hasta llegar a la catedral. 

    Giovanna parece embeberse de la belleza medieval, así que le propongo ir al Museo Etrusco que tiene la gran parte del patrimonio de la cuidad. Ambos pagamos el recorrido, el cual hicimos junto a pocos turistas. Luego le propongo ir al teatro romano y para terminar, comemos en un pequeño lugar en donde hacen unas pizzas deliciosas. 

    —¿Te gusta? —le pregunto cuando ella gime al morder el primer pedazo. 

    —Sí, gracias. 

    Siento que es una bocanada de aire fresco, que con ella puedo simplemente desconectarme del mundo que nos rodea. 

    —¿Y el paseo? 

    —Me encanta. 

    Su móvil suena y ella tuerce el gesto al ver que es un número desconocido. Le quita el sonido y pasa de él. 

    —¿Alan? —pregunto. 

    —No lo sé —contesta y alza sus hombros. 

    Vuelve a sonar. 

    —Creo que es mejor que contestes. 

    —Vale —acepta y lo hace—. ¿Quién habla? ¿Donato? Ah, vale, ya te recuerdo. —Se ríe—. Estoy fuera de Florencia. No, no fui al trabajo. ¿Alan te dio mi número? 

    Sin pensarlo le arrebato, muerto de celos, el móvil y lo apago. 

    —¡Hey! 

    —Mía —gruño y me llevo mi copa de vino a los labios. 

    —El hecho de que esté contigo, no quiere decir que no pueda conocer a nadie más —me desafía—. Esto es solo sexo. 

    «Punto para Giovanna», murmura la voz de mi conciencia.  

    Aquí estoy olvidándome de mis propias reglas y confraternizando con la mujer que solo debería estar follándome. 

    —Podemos ser amigos, pero ahora estás conmigo y puedes atender esas llamadas cuando no lo estés. 

    Me fulmina con la mirada. 

    —No puedes prohibirme nada —me reclama. 

    —Aceptaste obedecerme —le recuerdo. 

    Ella sonríe y sé que lo que me dirá no me gustará. 

    —Solo lo acepté en la cama, pero fuera de ella somos iguales —me informa—. Puede que no tenga ningún tipo de sabiduría sexual, pero sí tengo la suficiente madurez para saber que no eres nadie para prohibirme algo. 

    —Giovanna… —la increpo. 

    —Puedes increparme, pero solo podrás decidir en la cama. Y te recuerdo que son tus reglas y no la mías. 

    —Vale —acepto—. Ahora come. 

    Almorzamos entre preguntas. Sin embargo, sus palabras resuenan en mi mente. Necesito su sumisión dentro y fuera de la cama, necesito saber que estoy al mando y que tengo el control de las situaciones. Pero también no puedo negar que me muero de celos que otro hombre codicie lo que es mío. 

    Caminamos un rato más y elle disfruta de un gelato de pistacho mientras me decido por uno de fresa. Cada vez que descubro algo más sobre su pasado, me hace anhelar estar en su futuro. Pero no puedo, no puedo ofrecerle algo cuando podrían matarla.  

    De regreso subimos al auto y ella me pide que le coloque la música que más me gusta en italiano. Decido conquistarla con Andrea Bocelli, puede que sea la voz más prodigiosa del mundo y un ejemplo a seguir. 

    Ella canta bajito… No sé en qué punto del viaje tomo su mano y la entrelazo con la mía. Como si se tratara de algo normal, manejo sujetándola porque parece que es el lugar correcto y el momento indicado para que todo lo que me hace sentir surja como una llamarada. Al dejarla, la beso con hambre y con el deseo latente de quedarme otra noche a su lado, pero mañana la realidad y las obligaciones me exigen a regresar. 

    ***** 

    Llego a casa molesto por mi propia estupidez y lo primero que encuentro al entrar a mi despacho es Maurizio con su pistola sobre la mesa. Me tenso, solo puede significar una cosa y eso me hace desear la muerte. 

    —Maurizio —lo llamo. 

    —Está aquí, tienes que ir. 

    Trago y mi hermano sabe que por primera vez en años tengo miedo. Ha llegado el momento en el que tengo que rendir cuentas y quizás pagar con la muerte.  

    —¿Cómo lo supo? ¿Me traicionaste? —le pregunto molesto. 

    —No, pero me han seguido. ¿Crees que nuestro padre es tonto? 

    —No iré. 

    —Te matará —me advierte mi hermano. 

    —Prefiero la muerte que volver a casa. 

    La puerta se abre y mi hermano se tensa, no tengo que girarme para saber quién es. En un cerrar y abrir de ojos, junto a él entran diez hombres armados hasta los dientes; los numerales más fieles a la Cosa Nostra. Mi hermano toma su arma y camina ante él, no tengo que mirar para saber que va besarle la mano. 

    —Padre, he cumplido —le dice de forma sumisa. 

    —Alessandro, mio figlio[10]. 

    Cierro los ojos y me giro tan lento como me permiten mis pies, nunca he sentido tanto miedo. Sé que la vida es prestada, que algún momento amanecerá y no abriré los ojos. Pero ahora solo deseo despertar como esta mañana en los brazos de Giovanna, percibiendo el calor de su cuerpo. 

    —Padre. —Me inclino y beso su mano.  

    Él sonríe cuando me levanto y de manera amorosa me da dos palmadas en la mejilla. 

    Llevo su sangre, llevo su nombre y por herencia debería ser el sucesor de todo su legado. Mi padre estuvo orgulloso de mí desde el primer momento que respiré, cuando di mis primeros pasos y al matar por él. Siempre quise hacerlo sentir orgulloso, me imagino que finge con tal de no delatarme. 

    —È arrivato il momento della vendetta, mio fliglio[11] —me anuncia. 

    —Padre… 

    —¡Salgan! —ordena—. Tú no. —Sujeta a mi hermano. 

    Todos salen dejándonos a solas. Maurizio me observa y puedo percibir el terror en sus ojos. Cuando el último numerale sale, mi padre me da una bofetada tan fuerte que me hace morderme la lengua. Saboreo el sabor metálico de la sangre. 

    —La traición se paga con sangre —sisea—, pero voy a perdonarte si me traes las cabezas de quienes nos hicieron esto. 

    —Padre… 

    Otra bofetada. 

    —Dos años fuera de casa, dos años en los que he mentido y te he defendido encima de todo y todos porque eres mi hijo. ¿Quieres mi perdón? Tráeme a quiénes planificaron la muerte de Valentina. 

    Respiro hondo arrodillándome frente a él, tomo su mano derecha y beso el anillo que tiene en su dedo meñique. Sumisión, obediencia y total entrega. Recuerdo que juré dar mi vida por la familia, mi familia es la mafia y nada más. 

    —Lo haré, tengo dos años buscándolos —le aseguro. 

    —Levántate —me ordena y observo que le hace señas a Maurizio. 

    Me entregan una serie de dosieres. Cuando los abro, toda la organización de la desmembrada Camorra se abre ante mis ojos. Todo lo que necesito saber está ahí, donde encontrarlos, cómo matarlos y sorprenderlos. 

    —Alessandro —me llama mi hermano. 

    —¿Sí? —le pregunto. 

    —Es bueno tenerte de vuelta. 

    Mi padre sonríe por las palabras de mi hermano cuando por fin comprendo que de la nada me está convirtiendo en un Don, que simplemente me está entregando la autoridad de hacer y deshacer a mi antojo.  

    Conversamos toda la noche hasta que los dos se van de nuevo a Palermo. No pueden estar alejados tanto tiempo del negocio, pero esta vez la despedida es corta y mi regreso es inminente. 

  

  


 
    Capítulo 17 

    GIOVANNA 

      

    Leyendo y como nunca me falla Wikipedia, entro a leer sobre la Mafia. Su definición reza de la siguiente manera:  

      

    Mafia: término utilizado a nivel mundial y que se refiere a una clase especial de crimen organizado, extendido desde su origen en el Mezzogiorno italiano a cualquier grupo de crimen organizado con similares características, independiente de su origen o lugar de acción. 

      

    ¡Diablos!  

    Sigo leyendo… 

      

    La mafia nació en la región de Sicilia, Italia, en donde se autodenominó la Cosa Nostra, aunque agrupaciones similares fueron comunes en Irlanda, Reino Unido y los Estados Unidos. En su origen era una confederación dedicada a la protección y ejercito autónomo de la ley, (justicia vigilante) y más adelante se convertiría en crimen organizado. Sus miembros se denominaban así mismos “mafiosos”, es decir “hombres de honor”. 

      

    ¿Honor? ¿Honor? ¿Qué tiene de honroso matar personas y sembrar el terror en las comunidades?  

    No entiendo todos estos sentimientos que estoy percibiendo, es una mezcla de decepción con odio, de dolor y rabia, pero algo estoy segura es que nunca podré ver a mi padre como un hombre de honor. No puedo creer que la vida me pusiera en la casa de un supuesto hombre que dice tener la dignidad y la honestidad que debe tener una persona que se denomine así. Leo cada parte de la organización y como la mafia italiana se divide, ni idea a cuál pertenece mi padre; Imagino que a la Cosa Nostra, por lo que creo que él es un Don. ¡Por Cristo, soy hija de un criminal! 

    Sollozo bajito para que Alan o alguien del personal no escuche que estoy llorando.  

    «Papá, pensé que eras diferente» pienso, antes de dormirme llorando por lo que estoy enterándome.  

    ***** 

    Alan llega molesto a la oficina, ni me acerco a él. Imagino que tuvo mala noche o que simplemente no desea ser molestado.  

    Nos han avisado que en uno de los viñedos que está a unos cuantos acres de aquí, se han enfermado varias parcelas con Oidio de la vid; una de las enfermedades de las vides más importantes. 

    —Alan, vamos a solucionarlo, tenemos más viñedos prósperos —le digo tratando de calmarlo. 

    Me fulmina con la mirada. 

    —¿Sabes qué significa este contagio? —inquiere. 

    —Lo sé —le contesto. 

    Lleva sus manos a la cabeza y resopla frustrado. La puerta se abre y entra Frank tan molesto como Alan. Mi amigo me observa y luego a este.  

    «Santa Madonna, ahora estos dos se podrán a discutir», pienso. 

    —Quiero que me expliques qué ha sucedido —le exige molesto. 

    Carraspeo y los dos me prestan atención. 

    —Sabemos que es un hongo y su principal activador es la temperatura. Creo que las últimas semanas hemos luchado con los cambios climáticos.  

    —Sí, pero nosotros tratamos de prevenir. ¿Qué sucedió con los planes de fumigación? —me interrumpe Frank y vuelca toda su atención en Alan. 

    —Se han cumplido —contesto por él. 

    —Giovanna… —sisea Alan y pongo los ojos en blanco—. Nada ha sucedido, sabemos que anualmente ese viñedo en particular nos jode con ese hongo, solo que no quieres verlo. —Pasa sus manos por el rostro—. Estoy por creer que es la maldita cepa. 

    —Lo bueno es que ya tengo un plan de acción —les informo a los dos antes de que se maten. 

    Frank me presta atención mientras Alan se sienta a leer lo que le entrego. Les explico que podemos tratar todo el viñedo con ciproconazol[12], también aumentar el goteo de riego para mojar los órganos verdes de las vides. Los dos, conformes a mi solución, asienten y me dan las gracias por pensar en ello. Mi mejor amigo nos informa que debe retirarse y nos deja solos. 

    Me quedo mirándolo sin ningún tipo de disimulo, me encanta hacerlo y sobre todo cuando lleva trajes italianos hechos a la medida para él. Esta vez lleva uno de tres piezas de raya diplomática, y creo que muchas veces estoy viendo a alguien del pasado. Las veces que lo he visto con este tipo de trajes, suele llamarme la atención el reloj de cadena que sobresale de su chaleco. Parece algo antiguo y especial. 

    —Estás preciosa —me halaga con voz tierna. 

    Me sonrojo. 

    —Gracias. 

    Se acerca como un jaguar acechando a su presa… Siempre he pensado que los felinos tienen una elegancia y gracia natural, porque cuando se mueven para atrapar a sus presas, lo hacen de una forma muy sensual.  

    Al llegar a donde estoy sentada baja su cabeza y sus labios apresan los míos, sus besos siempre son posesivos. Me muerde, me lame y me penetra con su lengua, mis labios siempre quedan deseosos de más y me decepciono cada vez que se separa. Por mí desearía que sus besos sean eternos. 

    —Muero por hacerte mía —murmura contra mis labios. 

    Gimo bajito y llevo mis manos a su pecho. 

    —Hazlo, también me muero porque me hagas tuya. 

    Frank se separa de mí, cuando creo que va a dejarme con las ganas, pero hace todo lo contrario. Pasa el pestillo de la puerta y regresa para levantarme por mi cintura. Me sienta sobre el escritorio, muerdo mi labio inferior excitada por sentir lo que tenga que darme. Esto es deseo, placer de los más carnales, quiero sentir cómo se descarga dentro, muy dentro de mí haciéndome sentir que le pertenezco. 

    Hoy llevo una falda de tubo color vino y una camisa manga corta de color negro. Sin ser nada sutil, me arremanga la falda alrededor de mi cintura. Sus ojos color castaño se oscurecen, se vuelven casi del color de mi blusa cuando se da cuenta que llevo un liguero. 

    —Mio Dio… [13]—murmura. 

    En un acto de valentía me desabotono la blusa. Creo que voy a cercenarme el labio con los dientes, pero su mirada penetrante es capaz de calentarme; estoy que ardo en llamas por este hombre. Cuando termino, él solo se quita la americana de su traje y se arremanga las mangas de su camisa. Quiero que me folle tan fuerte que no pueda ni caminar, deseo sentirlo. 

    «Cristo, últimamente llevo una actriz porno dentro». 

    Frank parece leerme el pensamiento, ya que de un tirón me rompe la tanga de encaje. Sus dedos entran sin permiso a mi sexo, gimo y él me besa con desespero tragándose mis jadeos. Me sostengo de sus antebrazos hundiendo mis uñas en su piel, el placer es aplastante cuando su pulgar comienza a acariciar mi clítoris. Esa combinación de caricias y penetración me enloquecen, me restriego contra su mano y se le escapa un gemido gutural. Mi humedad va en aumento a medida que mi mente se deja llevar. Lo deseaba, lo necesitaba y parece que simplemente él lo sabía. 

    Un cosquilleo intenso comienza a palpitar y mis músculos se contraen en sus dedos, creo que estoy a punto de explotar, mi respiración cada vez es más trabajosa. Y como si adivinara lo que viene, intensifica todo, siento que una corriente eléctrica recorre toda mi columna vertebral. Exploto. Exploto en un orgasmo que me lleva al infinito y más allá. Era una tonta, porque estuve perdiéndome de esto por muchos años. 

    Rompe el beso y no me da descanso, se desabotona su pantalón y lo baja a medias, me penetra y tapa mi boca para ahogar mi grito de sorpresa. 

    —Me vuelves loco —me confiesa—. Quiero follarte tan duro que no puedas sentarte en un mes. 

    Gimo y él sonríe. Muerdo su mano porque sus arremetidas son duras, siento que va atravesarme, que realmente me partirá en dos. Esto es sexo del carnal y crudo, esto no es un castillo con arcoíris. Pero tengo que confesarlo, me gusta y disfruto de todo esto. 

    La misma sensación, todo se repite de nuevo y me entrego de nuevo a otro orgasmo un poco más intenso. Muerdo la mano de Frank y él, cuando se da cuenta de que no seguiré gritando, la quita para besarme. Varias arremetidas más y él se descarga dentro de mí llenándome de su placer, y no puedo negar que me excita mucho.  

    Rompe el beso pegando su frente de la mía. 

    —No sé qué me haces, Giovanna. 

    Sonrío, porque tampoco yo lo sé. 

    —Creo que esto es lo que habías propuesto —le digo con la respiración entrecortada. 

    —Esto es mucho más —me asegura, acariciando mi nariz con la suya. 

    Me abraza pegándome a su pecho, escucho los latidos de su corazón apresurados. Una densa calma nos envuelve a los dos. Creo que nunca me había sentido tan segura en otros brazos que no fueran los de mis padres. Sin embargo, en éstos, siento una tranquilidad que nunca imaginé; es como si simplemente pertenecería a ellos.  

    Al separarnos, sale de mí y no puedo evitar sonrojarme cuando siento que su semen mancha mis muslos. 

    —Debemos limpiar eso —me dice avergonzado. 

    —No importa —le aseguro y abro el primer cajón de mi escritorio. Saco un paquete de toallas húmedas para limpiarme, pero me las quita—. Puedo hacerlo —le aseguro sonrojada. 

    —Quiero hacerlo. 

    Frank me limpia con tanta delicadeza que hace que me avergüence. No puedo evitar sentir que algo crece dentro de mi corazón. Si fuera tan solo una aventura no lo hiciera, y tampoco me confesaría que lo vuelvo loco.  

    Me gusta Frank Messina, me excita el hombre sensual que tengo frente a mí y ese que también puede sacarme de mis casillas. Creo que este hombre es capaz de que conciba sentimientos discordantes en mi corazón. 

    —Terminé —me anuncia, y me doy cuenta de que prácticamente las ha gastado todas. 

    —No debías —le aseguro. 

    Frank deja un beso casto en mis labios y sonrío. 

    «Dios… Si esto será así, terminaré enamorándome de él». 

    —Claro que sí. —Me ayuda a levantarme y me baja la falda—. Si vienes todos los días con liguero, creo que voy a buscar excusas para follarte. 

    Me sonrojo. ¡Cristo Santo! Este hombre es capaz de encenderme con sus palabras. 

    —Entonces tendré que comprar muchos ligueros y tangas. Vamos, porque si todas vas a romperlas, voy a tener que reponerlas —le apostillo divertida. 

    Suelta una carcajada ronca y creo que es el sonido más sensual que he escuchado en mi vida. Los dos acomodamos nuestras apariencias, se acerca a mi escritorio y toma el dosier con el plan para salvar las parcelas. 

    —Quiero verte esta noche —me manifiesta. 

    Asiento con mi cabeza porque yo también quiero pasar otra noche en su cama. 

    —Está bien —acepto. 

    —Pasaré por ti a las siete. Haz un bolso y mete algunas prendas y trajes de baños —me ordena. 

    —¿Viajaremos? —le pregunto. 

    —Conmigo siempre conocerás el paraíso. 

    Sale de la oficina dejándome esa promesa en aire. Creo que con Frank Messina voy a conocer el paraíso, pero del placer y la lujuria.  

    Trabajo, o eso creo hacer; no puedo dejar de pensar en su miembro entrando y saliendo de mí, sus ojos y su sonrisa mientras me enloquece… Nada se podrá comparar con él, porque estoy segura que después de que esto termine, nada será igual. 

    Suspiro, solo es sexo, pero yo acepté lo que puede darme, ya que no puedo ponerme a pensar que puedo cambiarlo. Solo debo centrarme en disfrutar y guardar mi corazón en un cofre en donde no pueda ser lastimado cuando acabe. Tengo que hacerlo con la frente en alto. 

    Toda esta aventura tiene fecha de caducidad. Estoy segura de que cuando mi familia me encuentre, van llevarme de vuelta y él encontrará otra mujer en la cual perderse. Solo espero que mi padre no le haga daño a nadie, no quiero pensar que soy culpable de muertes y no puedo evitar sentir terror; sé que sería capaz de eso y más.  

    Mi silencio debería valer. Por eso, cuando sea el momento exacto, gritaré: 

     Omertà… 

    Y le rezaré a la Virgen que mi padre se apegue a la ley del silencio; porque si tengo la oportunidad, lo entregaré, así eso signifique mi muerte. Pero en este momento prefiero vivir antes de volver. 

  

  


 
    Capítulo 18 

    ALESSANDRO 

      

    Cuando la recojo en el BMW no puede evitar decirme que tengo el ego grande y lo manifiesto con automóviles costosos. Entonces no puedo evitar soltar una carcajada. Sin embargo, cuando entramos al aeropuerto privado es cuando me observa alucinada. Sí, tengo una flota de aviones privados. Lo que le robé a mi padre lo he quintuplicado y aunque la inversión la hice con dinero mal habido, no puedo evitar sentirme orgullo por haberlo blanqueado. 

    Subimos al Jet y me llama poderosamente la atención que no se asombra. Creo que Giovanna Falcone proviene de una familia acaudalada, pero cada vez que trato de saber de ellos solo me dice lo que desea decirme, mas no me deja hondar más en ello. Creo que poco a poco me vuelvo adicto a su risa, a sus ojos azules como el cielo, a su sexo y al carácter de mil demonios que puede explotar en cualquier momento. Si no tuviera sexo con ella, estoy seguro que podría ser una gran amiga. Esta chiquilla solo hace que mis sentimientos estén confusos, hace mucho tiempo no me sentía tan vivo y creo que es el mismo tiempo que soy incapaz de tomar un descanso. La última vez fue con Valentina, quería conocer París y la llevé. Cuatro meses después la perdí. 

    A veces pienso que Giovanna me llena sexualmente, pero al mismo tiempo llena el vacío que dejó mi pequeña hermana, porque ella fue mi única amiga y compañera. 

    —¿A dónde iremos? —me pregunta emocionada. 

    —A un lugar —le contesto mientras leo un correo. 

    —¿Qué lugar? —insiste. 

    —Uno en donde voy a follarte hasta que te calles —respondo y me quedo observándola. 

    Su rostro se ruboriza y creo que es la visión más linda de este mundo. Muchas veces creo que Giovanna es como una epifanía, que ella me llevará a conocer el cielo y así podré descender de nuevo al inframundo. Porque ahora más que nunca tengo que vengar la muerte de mi hermana y sacarme a mi padre de encima. Si no cumplo con su nueva tarea, estoy seguro de que va a matarme. 

    —¿Solo vamos a follar? —inquiere. 

    «Vale, jugaremos a Ella pregunta y Yo evado», pienso y esbozo una sonrisa, la más cínica que puedo tener. 

    —Bueno, es la idea. Tú tomando el sol sobre mí, mientras te penetro frente al mar. 

    —Entonces vamos a la playa. —Sonríe satisfecha. 

    —Sí. Duerme. —Observo mi reloj—. Tienes una hora para descansar, al aterrizar no lo harás más —le advierto. 

    Me obedece y yo aprovecho para revisar algunas cosas de la empresa. Sin embargo, mi mente está en los documentos que me ha entregado mi padre y los saco para leerlos. Tengo en mis manos toda de la organización La Camorra en Italia y sus ramificaciones en Francia y los Estados Unidos. No tengo idea en cómo mi familia ha logrado todo esto, pero sí tengo una de cómo voy usarla. Solo tengo que aguardar el momento preciso, no irme de bruces y poder destruirlos desde los cimientos. Después del golpe, voy a dejar solo las cenizas. 

    ***** 

    Santorini es una isla tan singular y llamativa que para muchos es la más pintoresca del Mediterráneo. Sus abruptos y rojizos acantilados volcánicos, recubiertos por el blanco inmaculado de encantadoras casas encaladas, que a lo lejos se confunden con la nieve, sus famosas y bellas puestas de sol, le confieren una gran belleza. 

    —¿Te gusta? —le pregunto. 

    Giovanna sonríe. La puesta del sol es única desde la casa que poseo, el acantilado nos da una vista perfecta del Mar Mediterráneo. 

    —Es preciosa —contesta. 

    Al aterrizar ella no despertó y me costó mucho hacerlo, creo que su petición de cinco minutos más hechizó un poco a mi frío corazón. Su asombro fue tan grande al darse cuenta de que estamos en Grecia… No paraba de darme las gracias por traerla. Estos últimos días del verano deseo disfrutarlos con ella, perderme en su piel y encarcelarme como un ladrón de sus gemidos y placer. 

    —Pensé que te gustaría —le digo. 

    —Me encanta. 

    Se gira y se queda mirándome, estoy seguro que ella es capaz de ver a través de mi fachada y que si la dejo entrar, sería capaz de todo por ella. Esta chica de aspecto dulce y belleza sin igual, me hace experimentar sentimientos que no me había permitido.  

    Se acerca y se alza en las puntas de sus pies para darme un beso casto en mis labios, la apreso de su cintura y lo hago más profundo, más carnal. Y es que no puedo dejar de desearla, ella me ha entregado algo que otros les negó y es mía, me pertenecerá por siempre. 

    —Todo contigo es tan intenso —manifiesta al romper el beso. 

    —Tú me haces querer agradarte… —confieso. 

    Acaricia mi mejilla y se ríe cuando mi barba incipiente la raspa. 

    —Al principio me sacabas de mis casillas, creo que seguirás haciéndolo. Pero ahora solo me gusta esto. 

    Detengo su caricia y llevo su mano a mi boca para besarla. 

    —Y a mí me encanta que te guste. —Sonreímos—. Ve a cambiarte, vamos a cenar fuera. 

    —Pero no traje nada elegante… 

    —Estoy seguro que encontrarás algo sobre la cama. 

    Giovanna trata de esconder su sonrisa, me da otro beso y sale corriendo para arreglarse. No puedo evitar llevar mi mano a mi corazón, descubro que late apresurado y que me embarga una emoción que nunca he sentido. Ella hace que las horas que paso a su lado sean más intensas, que cada minuto sea más y que signifique algo; pero ese algo que todavía no sé si lograré descifrar. 

    ***** 

    Baja hasta el salón con un hermoso vestido color azul celeste que hace realzar su belleza, ni las lámparas de cristal, ni las obras de artes opacan la luz que irradia. La canción que suena por el sistema de sonido es perfecta para invitarla a bailar. 

    —¿Me concedes esta pieza? —le pregunto. 

    Ella sonríe. 

    —¿De qué siglo provienes? —me pregunta con una sonrisa tonta. 

    Ignoro lo que dice, cuando me da su mano y nos muevo al ritmo de Andrea Bocelli y su hijo Matteo cantando Ven a Mí. Ella me observa con ojos brillantes y quisiera que entendiera que la letra de esta canción es todo lo que comienzo a concebir dentro de mi corazón por ella. Esboza una sonrisa tímida cuando pego mi frente de la suya, buscando el sentido a todo lo que crece y provoca Giovanna dentro de mi corazón. 

    —Francesco… —me llama. 

    Cierro mis ojos anhelando que me llame Alessandro, por eso prefiero mentirle y rogarle que lo haga. 

    —Di Alessandro. —Abro mis ojos y encuentro los de ella llenos de confusión—. Es mi segundo nombre. 

    —Alessandro… —dice aceptando mi petición. 

    Ella es luz y yo oscuridad, la beso sin pensar en nada más. Giovanna es capaz de iluminar mi mundo entero, darme la calma que creí perdida hace tanto tiempo.  

    Terminamos de bailar y la escolto al comedor, ella retiene la respiración y sé que es un poco ostentoso para una cena para dos, pero dispuse que lo pusieran con luz cálida y velas. Le abro su silla y ella se sienta un poco temblorosa. Me siento a su lado y tomo su mano cuando Ed Sheeran canta que ha encontrado a su chica perfecta. 

    —Esto es precioso… —susurra sobrepasada. 

    Sonrío. 

    —Luces perfecta esta noche —le halago y ahí está ese rubor que me vuelve loco. 

    —Gracias. 

    Tomo una de las copas para llenarla con champaña, se la entrego y hago lo mismo con la mía. Al terminar la alzo para proponer un brindis. 

    —Por más noches como esta —brindo. 

    —Por más noches como esta. —Chocamos nuestras copas. 

    —Tu sei perfectta per mei…[14] —repito una de las frases de la canción en italiano. 

    —Frank… 

    —Quiero conocerte, deseo saber más de ti y poder descifrar lo que estoy sintiendo por ti —le confieso. 

    —¿Y qué sientes? —pregunta con voz trémula. 

    —No lo sé, pero solo estoy seguro de que cuando te beso, eres capaz de detener el tiempo y nunca antes he sentido algo así. 

    —Pero era sexo —me recuerda. 

    Bebo mi copa y guardo silencio cuando vienen a servirnos, ella me imita esperando impaciente a que le conteste. Mueve su pierna y la choca contra mí. Cuando se van, tomo mis cubiertos y le ordeno: 

    —Vamos a cenar. 

    —Pero no me has dicho nada. 

    —Cuando terminemos —le aseguro.  

    Cenamos hablando de un tema en común que es el vino, puedo hablar horas sobre cepas, tipos y la manera de catarlos. Sin embargo, me sorprende con temas un poco más profundos como las vides y las tierras. Me confiesa que su sueño siempre fue recorrer la Toscana y no le importaba trabajar como recolectora. Me sorprendo cuando me dice que su padre se negó a que estudiara ingeniería agronómica y que fue su madre la que ayudó a irse. 

    —Mi padre es de los que piensa que las señoritas estamos destinadas a esperar a que venga el príncipe azul que nos resuelva la vida —me dice y toma su servilleta para limpiarse los labios. 

    —¿Y tú qué piensas? —le pregunto y me acerco para quitarle una miga del volcán de chocolate que comemos. 

    —Que las mujeres del siglo veintiuno no necesitamos de caballeros de brillantes armaduras. No niego que toda la vida he sido una niña consentida, pero no necesito de un hombre que me tenga como un pájaro en una jaula de oro. 

    Asiento comprendiendo sus palabras, creo que una de las cosas que más me llama la atención de ella es su independencia. 

    —¿Por eso te fuiste? —le pregunto con interés. 

    Ella se tensa y sus fosas nasales de dilatan.  

    «¿Qué escondes? Dímelo, confía en mí», le ruego en mi mente. 

    Ella suspira. 

    —Sí, fue una de las razones. —Esconde su mirada—. Se suponía que debía casarme esta primavera con Mario, pero no podía soportarlo. 

    —¿Por qué?  

    —Siempre fue el perro faldero de mi padre y del suyo, que en paz descanse. —Respira hondo—. Al morir su padre se volvió la mano derecha del mío. Se suponía que era lo más sensato, pero al besarlo nunca sentí las sensaciones que describían mis amigas. Así que supongo que por eso nunca me propuse perder la virginidad con él. 

    Asiento y algo emerge dentro de mi ser. 

    —¿Y qué sientes cuando estás conmigo? —le pregunto. 

    Se sonroja, ni siquiera sé cómo explicarle qué me hace sentir. Sonríe y me mira con ojos brillantes. Si esto es amor, quiero sentirlo con todas sus letras. 

    —Me haces sentir todo lo que ellas describieron. 

    Eso me hace sonreír, porque no puedo evitar que se me hinche el pecho de emoción y de orgullo. No quiero que esto que comienza a crecer sea pasajero. 

    —Porque tu placer va primero que el mío —le aseguro. 

    Contrae su rostro y hace una mueca. Deja su cucharilla en el plato y me asegura: 

    —Entonces esto es solo sexo, todo esto. —Señala la casa y los platos—. No es más que un medio para un fin. Digamos que estás experimentando conmigo. 

    —Giovanna, no pongas palabras en mi boca que no he pronunciado. 

    —Tampoco es que aclares, y estoy bastante consciente de tus reglas. —Sonríe. 

    —Lo sé, conozco mis reglas y tengo razones para tenerlas. 

    —¿Por qué no te puedes enamorar? —inquiere tensa. 

    —Porque amar es destruir y no quiero hacerte daño. Tampoco que tú me lo hagas —contesto seguro. 

    Ella se levanta molesta y lanza la servilleta en la mesa. Creo que he metido la pata cuando sale del comedor en ese estado. La sigo y la intercepto justo antes de que suba las escaleras. La tomo del codo con fuerza, pero sin hacerle daño. La giro para poder hablar con ella y lucha conmigo, molesta, por palabras que ni siquiera he pronunciado. 

    —Sin embargo, tú llegas a cambiar todo lo que siento. 

    —Francesco… 

    —Dime Alessandro cuando estemos en la intimidad —le pido. 

    —Alessandro —repite mi nombre y hace que exhale todo el aire de mis pulmones. 

    —Giovanna… 

    La tomo por la nuca y me estrello contra sus labios, se le escapa un gemido cuando introduzco mi lengua en su boca. Deseo que, si no puedo explicarme con palabras, al menos que pueda sentir todo lo que me hace concebir dentro de mi ser. Sé que no estoy listo para amar, pero quiero hacerlo, quiero arriesgarme con esta chiquilla que es capaz de desafiarme con sus palabras y me hace perseguirla. 

    —Tengo miedo —musita contra mis labios. 

    Trago mi orgullo y le confieso: 

    —Yo también… 

      

  

  


 
    Capítulo 19 

    GIOVANNA 

      

    Santorini es la joya de las Cycladas, totalmente diferente a todas las islas que la conforman o a cualquier isla del Egeo. Su configuración geológica le da esa belleza salvaje y única. Ella toma su forma actual tras hundirse la caldera del enorme volcán. Su capital es el pueblo de Thira y su principal puerto el de Acinios. Su suelo principalmente es volcánico, y existe una teoría según la cual en Santorini pudo encontrarse la perdida Atlántida; hay personas que así lo afirman. A los griegos, al menos, así les gusta creerlo. Es un pueblo mediterráneo colgado sobre el acantilado con vistas a la Caldera y al mar Egeo.  

    Cada detalle es belleza, tiene forma de media luna y en su parte interior, donde antiguamente estaba el gran volcán, existen otra serie islas más pequeñas pero muy bellas. Al oeste es escarpada y rocosa, destacando su gran precipicio sobre el océano. Mientras que al sur va descendiendo lentamente hasta el mar, donde las playas de arena oscura enamoran.  

    Estamos haciendo esnórquel y disfrutando de la diversidad de la vida marina, nunca había gozado de unas vacaciones tan divertidas en mi vida. Salgo a buscar un poco de aire y Alessandro, como ahora quiere lo llame, me acompaña. 

    —¡Esto es hermoso! —chillo, abrazándome a su cuello y dándole un beso en los labios. 

    Se ríe pegándome a su cuerpo, nos damos un beso. Esto parece un sueño, una hermosa historia de amor. 

    —No tanto como tú —me asegura. 

    —Me encanta, me encanta todo y me encanta compartirlo contigo —le confieso emocionada. 

    Sus ojos oscuros brillan y me parece estar mirando el cielo estrellado cuando están de esa manera. Francesco Alessandro Messina es capaz de hacer brillar mi mundo, nunca imaginé que podía sentir las mariposas en el estómago, esas que parecen más bien miles de mariposas monarcas volando dentro. Llegó como un ladrón a quitarme suspiros, pero yo me volví su víctima voluntaria y no quiero que esto termine nunca; Así que tengo que hallar la manera de contarle la verdad de lo que me llevó a Italia, tengo que encontrar la manera de decirle que mi familia pertenece a la mafia. 

    —Vamos, que debemos regresar —me informa. 

    —No —le digo como niña pequeña haciendo un puchero—. Quiero quedarme encerrados en esta burbuja de felicidad. 

    —Yo también quisiera —me manifiesta algo tenso. 

    Lo beso cerrando mis ojos frente a este hermoso mar tan azul y cristalino, como los sentimientos que comienzo a sentir por él. Ya entiendo cuando dicen que el primer amor es inolvidable y que llega cuando menos lo esperas, que te enseña a sentir y hasta amar; Solo que espero que el mío dure para siempre como este lugar de ensueño, como todo lo que hay en esta isla. 

    Rompemos el contacto y salimos corriendo hasta la orilla, recogemos nuestras cosas entre risas y besos. Él va hasta el local en donde alquilamos el equipo, mientras me quedo recogiendo todo lo que hemos traído. 

    —Giovanna, Giovanna… —La manera tan despectiva en la cual pronuncian mi nombre en perfecto inglés me tensa—. Estoy seguro de que esto no le gustará a Mario y menos a tu padre. 

    Me giro y me encuentro con un hombre moreno que sonríe diabólicamente, no tengo que adivinar que me han encontrado y que siguen mis pasos. Las lágrimas se arremolinan en mis ojos, pero las espanto en un acto de valentía. 

    —Creo que está confundido —le contesto en italiano. 

    —Nunca he estado más seguro —me contradice en el mismo idioma. 

    Sin más que decirme, se da vuelta y me deja temblando. Frank llega y deja un beso en uno de mis hombros. Me gira un poco y con el ceño fruncido me pregunta: 

    —¿Sucede algo?  

    Me obligo a sonreír. 

    —No, solo que no quiero irme —miento. 

    Él esboza una sonrisa que me calienta el corazón y se acerca para dejar un beso en mi frente. 

    —Pronto volveremos, lo prometo. 

    «Ojalá puedas cumplir esa promesa», le digo en mi mente mientras tomamos nuestras cosas para irnos. 

    Al llegar a casa nos duchamos juntos y me hace el amor tan lento que pienso que voy a morirme de placer. Recogemos todo y me despido de la hermosa villa que nos albergó por dos días maravillosos en donde descubrí que podía enamorarme.  

    ***** 

    —¿Alan? —grito mientras subo las escaleras con prisas de hallarlo—. ¡Alan! 

    No lo encuentro en ninguna parte de la casa y corro hasta mi habitación. Sin pensarlo, tomo una maleta y comienzo a meter todo lo que pueda en ellas. Las lágrimas me queman mientras lloro con rabia; fui una estúpida en llamar a mi padre, me han localizado y ahora vendrán a destruir lo poco que he construido en un mes. 

    —Llegaste —dice emocionado y se calla cuando me giro—. ¿Gio, qué sucede? 

    Exploto en llanto y me siento en el piso, pero saben, de esa manera que todo tu cuerpo tiembla y gritas como tratando de liberar todo lo que hay dentro de ti, todo aquello que te atormenta. Bueno, estoy haciéndolo de esa forma y me abrazo para darme consuelo, porque una vez más debo meter algo en una maleta e irme huyendo como si fuera yo la criminal. 

    —¿Te hizo algo? —me pregunta y me levanta del piso—. Giovanna, dime qué sucede o iré a matarlo. 

    —Mi papá —hipeo. 

    —¿Tu papá? —pregunta frunciendo el ceño cuando nos sienta en la cama—. A ver, necesito que te calmes y me digas qué es lo que pasa para ayudarte —me pide con voz dulce. 

    Asiento y respiro varias veces tratando de calmarme. No debería tardar, ya que debo tomar el primer avión que me lleve directo a Tombuctú y no me puedan encontrar. Le cuento todo, y es que no puedo evitar pasar en alto los maravillosos días que tuve junto a Frank. Mi mejor amigo me escucha atento mientras le relato todo. Bueno, casi todo… Los encuentros sexuales me los guardo. Sin embargo, cuando le relato sobre el hombre, se tensa y se queda sin palabras. Pasa su mirada por la habitación, ya que parece entender que estoy recogiendo todo para irme. Necesito huir para salvarlos a todos, no puedo arrastrar a nadie conmigo. 

    —¿Le contaste algo a Frank sobre esto? —me pregunta. 

    —No, pero estoy segura si sabe que soy hija de un mafioso, va a dejarme. 

    Alan pone los ojos en blanco. 

    —Tonterías, la mayoría de los italianos ricos son mafiosos —me asegura—. Pero no puedes irte de esta manera tan intempestiva. 

    —Mi padre me está siguiendo. Si fueron capaces de rastrearme hasta Santorini, lo harán hasta aquí, y lo que menos deseo es que te veas involucrado en tanta mierda. 

    —Fue el riesgo que asumí cuando decidí acogerte en mi casa. —Sonríe y me abraza—. Giovanna, eres lo más parecido a una familia que tengo, así que ten por seguro que voy a protegerte. 

    —¿Y qué haremos? —le pregunto. 

    —Tengo una idea, pero todo este idilio entre Frank y tú puede ser un problema. —Exhala cansado—. Mañana a primera hora hablaré con él, me inventaré que necesito que estés en Francia y luego usaremos tu pasaporte para despistarlos; ya luego podrás volver aquí. Llamarás a tu padre desde París y le dirás que volverás si solo te promete que no hará nada. 

    —Pero… 

    —Esta vez no voy aceptar nada de peros, Giovanna; Tu vida y la vida de personas inocentes están en juego. —Respira hondo—. Si tu padre es un hombre sin escrúpulos como lo describes, harás todo lo que estoy ideando. 

    —Vale, ¿pero crees qué Frank me deje ir…? 

    —Cuando se trata del negocio es un hombre responsable. Voy a pensar en algo para convencerlo y te aseguro que en unos días vamos a despistar de nuevo a los hombres de tu padre y todo esto será un mal recuerdo. 

    Asiento aceptando su idea, pero siento que mi tranquilidad pende de un hilo, porque sé que ellos son capaces de venir por mí en cualquier momento.  

    Dormimos en la misma cama y me consuela asegurándome que todo saldrá bien. Tengo pesadillas con Mario y mi padre que me han encontrado, que torturan a Alan y a Frank, me gritan preguntándome si he roto el código del silencio y yo les contesto que no he dicho nada. Primero matan a Alan y luego Mario me llama zorra, antes de clavar una daga en el corazón de Frank. 

    Mis demonios tienen nombre y apellido: Carlo Falcone y Mario Genovese. 

    ***** 

    —No quiero que te vayas —me confiesa Frank luego de hacer el amor. 

    «Yo tampoco, pero debo protegerte». 

    —Yo tampoco. Son tan solo unos días y estaremos así. —Me abrazo a su cuerpo. 

    Aceptó de muy mala gana que me fuera a “trabajar” a Francia, y lo coloco entre comillas pues me siente muy mal mentirle. No deseo huir, pero con tal de cuidar a mi mejor amigo y a Frank sería capaz de todo. Todavía no me atrevo a conocer la magnitud de la maldad de mi padre y realmente me preocupa que sea un monstruo. 

    Me acurruco a su cuerpo… Nunca he sido mujer de pensar en cuentos de hadas, aunque soñaba con uno, estaba convencida que debía casarme solo porque eso estaba escrito. Sí, lo sé, suena muy a siglo pasado, pero digamos que sentía que no tenía opción y estaba conforme con lo que tenía que hacer. Sin embargo, creí que esto sería solo sexo, pero que Frank cambió todo. 

    —¿Por qué decidiste cambiar tus reglas? —le pregunto 

    Frank atrapa mi mano y la besa, imagino que tiene las mismas dudas que yo poseo. 

    —Mi madre me dijo una vez que cuando llegara la chica indicada, lo sabría. —Se gira un poco y me abraza. Nuestros rostros están muy cerca, puedo ver su alma a través de sus ojos—. Confieso que cuando te vi en la catedral creí que eras un ángel. Y aunque te hiciste la que no hablabas italiano, quedé prendado de ti, de tu belleza. 

    Sonrío. Lo recuerdo, pero pensé que él no lo hacía. 

    —Creí que eras un italiano más buscando cazar a una turista. 

    —Realmente creo que me sucedió como Dante. 

    —¿Dante, el padre del italiano?  

    Frank deja un beso en mi coronilla. 

    —El padre del idioma y un escritor muy avanzado para su tiempo. —Sonríe—. Todo hace suponer que Dante y Beatriz se vieron en otras oportunidades, pero sin hacer contacto verbal. Dante la contemplaba y así la amaba desde la distancia, aunque no sabemos si Beatriz tuvo algún contacto con él. 

    —Entonces tuvo que ser muy triste —le aseguro. 

    —Lo fue, creo que por eso la volvió su musa. Se dice que Beatrice murió muy joven, lo cual lo sumó en la peor de las depresiones. 

    —Yo no me iré a ningún sitio. 

    «Espero…». 

    —Lo sé, pero en aquel momento me sentí como Dante cuando contemplaba a Beatriz, podía verte y no tenerte. —Le doy un beso en los labios—. Cuando llegaste y me huías, también me hacías sentir impotente. Creo que eres tú. 

    Frunzo el ceño. 

    —¿Qué soy quién? 

    —La indicada. 

    Frank me besa y me hace sentir segura entre sus brazos, por primera vez en toda mi vida contemplo la posibilidad del amor. Uno siente mariposas en el estómago, que el corazón se te saldrá por la boca, algo en el pecho, una sensación…, no sé cómo explicarla, es una sensación que te hace sonreír, que dices que realmente quieres sentir algo. Estoy segura que con él puedo experimentarlo, nunca antes lo sentí, creo que estuve dormida por mucho tiempo y ahora sí contemplo la posibilidad de enamorarme. Quizá simplemente lo estoy, pero no me da miedo aceptarlo y si esto es amar, bienvenido sea, pues por primera vez en dos meses siento que nada o nadie puede hacerme daño. 

    Frank rompe el beso y pega su frente a la mía, tan solo unos días han servido para crear esta conexión. Muchas veces puede que sea algo efímero, pero prefiero quedar como una romántica empedernida y decir que esto es para siempre. 

    —A penas tenemos juntos pocos días y ya siento que voy a extrañarte —le confieso. 

    —Entonces somos dos. —Acaricia su nariz con la mía—. Quizá vaya a verte cuando menos lo esperes y no me separe de ti hasta regresar. 

    —Eso espero —sonrío. 

    Me duermo abrazada a su cuerpo, protegida en sus brazos mientras nuestros corazones laten al unísono pensando que es amor verdadero. 

      

  

  


 
    Capítulo 20 

    MARIO 

      

    Para darles una idea a lo que Giovanna se enfrenta, somos parte de una extensión de la mafia napolitana: Camorra. 

    Dicen que hay un estimado de cuatro mil quinientas personas que pertenecen a los clanes de la Camorra en Nápoles y Caserta, en el suroeste de Italia. Nuestro principal negocio es el tráfico de drogas y los métodos que usamos son extremadamente brutales. Aquí también ganamos dinero con las extorsiones a las constructoras, empresas de eliminación de residuos tóxicos y de la industria textil.  

    La Camorra y la 'Ndrangheta son menos jerárquicas que la Cosa Nostra, pero más poderosas, con líderes más jóvenes y mucha más sangre. A diferencia de la última, lo que menos nos importa es la política; realmente nos importan los papeles verdes que podamos obtener. Aunque la Camorra ha llegado hasta España, sus principales bases permanecen en los barrios pobres de Nápoles, como Scampia y Secondigliano. 

    La extensión de la Camorra napolitana fue Al Capone en los Estados Unidos. Sin embargo, la única relación que tenía con la mafia era su condición de ítalo-estadounidense, ya que la Camorra no opera como una organización piramidal y respetuosa a las jerarquías dentro de las familias entre sí. Con el término camorra a veces se indica a un tipo de mentalidad que hace que la prepotencia y la omertà (pacto de encubrimiento de "silencio") sean difusas, uno de sus principales puntos de fuerza. El límite entre la pertenencia a un clan o una banda delictiva camorrista o camorrera, es el de vivir en una mentalidad camorrística difusa; En algunos ámbitos, una división neta entre lo delictivo y lo legal, puede entonces ser difícilmente importante. 

    Por eso Carlo siempre me repite que soy el ejemplo de camorristi, que soy extremadamente brutal con mis métodos, pues no me importa torturar y saltarme todas las reglas. Me gusta torturar antes de asesinar, disfruto ver cómo la víctima pide clemencia. Pero realmente odio que me manden, por eso desde hace tiempo me vengo planteando en matarlo.  

    Para que puedan entender la jerarquía, nos divinos en niveles. En la cima está el Don o Jefe. El jefe desde Nápoles nos estructura como una empresa multinivel. La organización está compuesta por un nivel de promotores y financiadores, constituido por los dirigentes del clan, quienes se encargan de controlar las actividades de tráfico y venta a través de sus afiliados directos y formados. 

    El segundo nivel comprende a los que manejan materialmente la droga, quienes la compran, la preparan y se ocupan de las relaciones con los camellos, garantizando defensa legal en caso de arresto. Este es el nivel en donde entro yo, porque ninguno de los negocios en la ciudad se daría si no estuviera de cabeza detrás del tráfico. 

    El tercer nivel está representado por los jefes de plaza, es decir, miembros del clan que están en contacto directo con los camellos, coordinan a los pali, las vías de huida, y se ocupan también de la seguridad de los almacenes donde se guarda la mercancía y de los lugares donde se corta. 

    El cuarto nivel el más peligroso, está constituido por los camellos. Cada nivel se divide en subniveles quienes se relacionan exclusivamente con su dirigente y no con toda la estructura. 

    Esta es la organización más sangrienta del mundo y muy pronto me convertiré en más, a mi lado estará ella y vamos a gobernar. Mi mayor satisfacción será obligarla a amarme, a pesar de que asesinaré a su padre delante de sus ojos. 

  

  


 
    Capítulo 21 

    ALESSANDRO 

      

    “El amor es lo que mueve al sol y las demás estrellas.” 

    Cierro la Vida Nueva de Dante después de leerla, estoy convencido de que me enamoré, que lo hice de la chiquilla de ojos azules. Solo bastaron pocos días para darme cuenta de que la amo. La mia mamma tenía razón al decir que cuando llega la persona indicada, todas las luces te muestran que es ella.  

    Me enamoré a primera vista y cuando la tuve entre mis brazos, supe que esto era más. Quisiera poder lograr que me contara sus anhelos y me confesara sus miedos, que sepa todo lo que puedo hacer para que sea feliz a mi lado, para poder así sentirme realizado; porque ella se ha convertido en mi todo. Amar es dar sin esperar, amar es soñar despierto deseando lo mejor para esa persona y no puedes contenerte porque cuando amas, no importa nada más que esa persona sea completamente feliz, la antepones muchas veces a tus necesidades. 

    A Giovanna le bastó una décima de segundo para conquistarme, es su carácter y la forma en la que no se doblega ante nadie. Me conquistó como nunca pensé que lo hiciera una mujer, creo que por eso creí que nunca llegaría a enamorarme, pero solo basta que la persona indicada llegue a tu vida. En el fondo soñé que la persona de la cual me enamorara fuera como ella, me rendí ante el brillo de su alma. 

    Mi pequeño ángel. 

    Esto es una locura, pero creo que desde siempre he guardado un espacio para ella, porque eso es el amor. Estoy enamorado, soy débil, aunque deseo que su amor pueda hacerme fuerte. 

    ***** 

    Palermo es la capital de la región de Sicilia, una asombrosa ciudad repleta de piedras con historias, una fusión de fragmentos que forman el gran rompecabezas que brilla en la capital de la mafia. 

    Su historia milenaria le ha concedido de un enorme patrimonio artístico y arquitectónico que abarca desde restos púnicos, hasta casas de estilo Art Nouveau, pasando por residencias de estilo árabe y normando, iglesias barrocas y teatros neoclásicos. Para actividades culturales, artísticas y económicas, es una de las ciudades más grandes del Mediterráneo. 

    Respiro profundo al bajar del todoterreno que me ha traído desde al aeropuerto a la casa de mi padre. Que esté enfermo no entraba en mis planes y como he recibido el beneplácito de su perdón, debo hacer acto de presencia. Estoy seguro de lo que eso significa, de lo que no estoy seguro es si estoy preparado para ello.  

    Como el antiguo sottocapo del Don, todos muestran el respeto que me deben tenerme. Muchos de los numerales que estuvieron bajo mis órdenes han escalado posiciones dentro de la organización y me observan con recelo; tal vez ellos no se han creído que estuve dos años fuera buscando la manera de vengar a mi hermana, pero callan, saben que cualquier acto de sublevación es pagado con su vida. 

    En la mafia el primordial principio es la lealtad, quién traiciona a su familia no merece vivir. Pero dentro de la Cosa Nostra, esta se premia escalando posiciones en el sistema piramidal jerárquico. Solo mi hermano y yo podemos optar a la cúspide, pero cuando entramos a la organización, lo hicimos como simples soldados y aprendimos a aceptar las reglas que los mayores deseaban. 

    Casi todos los que están a mi alrededor se han creído la gran mentira que mi padre sostuvo a lo largo de estos dos años, sé muy bien que, si descubrieran la verdad, cualquiera trataría de traicionarnos para hacerse con el puesto que muchos sueñan. Recuerdo el desfile de idiotas que tuvimos que soportar cuando Valentina se convirtió en una hermosa mujer, todos soñaban con convertirse en el nuevo hijo de mi padre. 

    Maurizio me encuentra en el vestíbulo y me da un abrazo tan fuerte que temo lo peor, no estoy preparado para hacerme cargo de todas las responsabilidades que vendrán si mi padre llega a morir. 

    —¿Qué tal papá? 

    —Creo que se pondrá mejor cuando te vea. —Mi hermano trata de fingir una sonrisa, pero falla—. Vamos, que te espera. 

    —No lo hagamos esperar. 

    Juntos subimos las escaleras y nos siguen unos numerales, estar de nuevo en la casa me trae recuerdos que creí superados y que deseo enterrar en un cajón bajo llave. Estoy nervioso. Tanto, que mis manos sudan y creo que estoy a punto de sufrir un ataque cardíaco.  

    Uno de los hombres de mi padre nos abre la puerta y los dos entramos, lo encuentro hablando en voz baja con su Consigliere. Luca ha sido fiel a mi padre desde que tengo memoria y también sé que cuando muera, será capaz de traicionarnos a mi hermano y a mí; Nos detesta por ser de la nueva generación, pero realmente eso me dejó de importar hace mucho tiempo. 

    —Hijo mío, acércate —me pide mi padre. 

    Obedezco, esperando con impaciencia a que Luca se quite de mi sitio. Él se levanta de la cama y me saluda tan solo asintiendo con su cabeza. Al acercarme, mi padre me besa dos veces y termina dándome una pequeña palmada en el rostro. La cama se hunde cuando Maurizio nos acompaña, trago al ver el aspecto moribundo de un hombre que siempre estuvo lleno de vida. 

    —Luca, puedes irte —le ordena mi padre. 

    Su rostro cambia en segundos, pero aquello me importa una mierda. En su momento podré encargarme de él, llevo años pensando en la manera más cruel de asesinarlo. 

    —En cuanto mueras, él va a traicionarnos —murmura mi hermano y me hace sonreír. 

    —Tonterías —lo regaña mi padre—. Luca es fiel a la organización. 

    —Luca es fiel a ti, padre —concuerdo con mi hermano—, pero no a nosotros. Y pienso lo mismo que Maurizio, creo que en cuanto pueda va a traicionarnos, solo que antes pienso encargarme de él. 

    —Alessandro —me increpa mi padre—, no te he traído hasta aquí para una guerra entre familias. —Tose, al mismo tiempo que observo a mi hermano—. Luca ha jurado lealtad, sabe que serás el próximo jefe y que escogerás a tu consejero, pero ahora tengo algo que pedirte. 

    Exhalo cansado, pensé que podría escapar de esta vida y la verdad me golpea en el rostro: que no puedo dejar los años de delitos, que seré un ciudadano ejemplar para Giovanna y un criminal en la oscuridad.  

    Escucho lo que mi padre tiene que pedirme. Enfermo no puede ser completamente el jefe de la organización y como aún tengo el puesto de sottocapo de la Cosa Nostra, debo asumir el puesto de Don temporalmente.  

    Observo a Maurizio que asiente a cada una de las directrices de mi padre, pero no puedo volver a Palermo, tengo una vida fuera de la ciudad y tampoco puedo ser un Jefe de la Mafia ausente, estaría mal visto y podría causar una guerra entre aquellos que deseen hacerse con el vacío de poder.  

    Él nos explica los asuntos pendientes fuera y dentro de los límites de la ciudad. 

    —Todas las familias creen que estás fuera por la venganza en contra de la Camorra, pero espero que estés trabajando en ello. 

    —Necesito infiltrar cuatro hombres, voy a matar a la mano derecha de Donato —le explico. 

    —Excelente. Puedo poner a tus órdenes a los cuatro mejores caporégimen —me asegura. 

    —Muy bien, ya me dirás nombres. —Tomo su mano—. Padre, sin embargo, no puedo dejar los negocios que tengo en la Toscana. También en poco debo viajar a Francia en busca de unos contactos que tengo con la Camorra allá, por lo que creo que Maurizio debe ser el jefe interino por ahora. Vamos a llamar a concilio. 

    —Alessandro, tú eres mi sucesor —sisea mi padre, molesto. 

    —Lo sé. —Observo a Maurizio que niega, pero tengo que convencer a mi padre—. Las vinícolas puede ser una forma de blanquear el dinero que poseemos. ¿Has visto lo que he creado? —Mi padre asiente—. Comencé con algo en la quiebra y estoy creando un imperio. Puedo hacerlo y prometo que cuando vengue a Valentina, volveré. Pero sé que te pondrás mejor pronto y tengo que seguir con los planes. 

    —Padre, quizás tenga razón —me apoya Maurizio, mi hermano sabe que no deseo seguir en la organización—. Yo puedo encargarme, estos dos años lo he hecho y no tienes quejas, sigamos con los planes.  

    —Donato Tocci tiene que pagar —murmura mi padre. 

    «Lo he convencido», digo en mi mente al escucharlo. 

    —Lo hará. Por ahora, cuando mate a Lucky, será un golpe muy bien ideado. Pero haré que parezca que los mismos camorristas lo han hecho. 

    —¿Por qué? —me interrumpe Maurizio, molesto—. Tienen que saber que fuimos nosotros, que vamos a destrozarlos. 

    —No podemos declarar una guerra con nuestro padre enfermo, te aseguro que eso causaría fracturas dentro de la organización y estoy convencido que Luca lo usaría en nuestra contra. 

    —Luca no hará nada —me asegura mi padre. 

    —Padre, estoy convencido que solo te usa para llegar a ser el nuevo Don —murmuro. 

    —No lo hará, me debe mucho. 

    Mi hermano y yo compartimos una mirada, sabemos que debemos encargarnos de Luca antes de que pueda traicionarnos. 

    —Está bien, padre —acepto. 

    —Alessandro, eres un Lombardo, mi primogénito y el próximo Don. Así que no hay más de que hablar —sentencia mi padre. 

    La espada de Damocles ha caído en mi cabeza. Hace dos años hubiera aceptado encantado, pero ahora tengo miedo, porque tengo mucho que perder. 

    ***** 

    —Amore mio… 

    Escucharla llamarme de esa manera tan cariñosa hace que mi corazón lata. Respiro hondo antes de responderle. 

    —Pequeño ángel… 

    —Te he extrañado mucho, esta semana ha sido espantosa y aquí en Burdeos hay una nueva legislación en cuanto a vinos que me está volviendo loca. 

    —También te extraño, pero en unos días estaré allá para ayudarte. Mi abogado se ha puesto en contacto conmigo. 

    —Me gusta que me extrañes… —confiesa—. Entonces me haces sentir que no estoy enamorándome sola. 

    —No, no lo estás —le aseguro. 

    —¿No vamos muy rápido? —inquiere asustada. 

    —No, vamos en el tiempo perfecto para enamorarnos. —Sueno como un cursi, sensiblero, pero desde que ella llegó todo ha cambiado—. Quiero ir conociéndote mejor y enamorándome a medida que el tiempo transcurre. 

    —Frank… 

    —Llámame como te pedí —le pido. 

    —Alessandro... —En su voz, mi nombre suena como una hermosa sinfonía. 

    Hablamos un poco más hasta que tengo que despedirme, ya que Maurizio se presenta en mi habitación. Niega cuando le prometo que antes que menos lo piense, estaré a su lado. 

    —Mal momento para enamorarte —me reclama. 

    Alzo mis hombros, nunca pensé que lo haría, pero no tengo idea cómo voy a ocultarle esta parte de mi vida a Giovanna. 

    —Te diste cuenta desde que estuviste conmigo en la empresa, que esa chica hace que desee ser mejor persona. Y que todo esto sea una maldita mentira, que todo lo que somos sea una maldita pesadilla. 

    —Pero esta es tu realidad y la mía, por eso quiero que tengas cuidado. Y si estás verdaderamente enamorado de ella, la protejas. Porque terminará siendo una Lombardo y eso se respeta. 

    —¿A qué has venido? —inquiero, no estoy dispuesto a tener esa conversación con nadie todavía. 

    —Tienes razón en cuanto a Luca y quiero asesinarlo, ser desleal se paga con sangre y tiene que ser esta noche. 

    —¿Por qué estás tan seguro? —le pregunto. 

    —Tengo oídos y ojos en todas partes. Mira el móvil. 

    Accedo a los mensajes que acabo de recibir y encuentro un video en donde Luca organiza a decenas de hombres para traicionarnos, alegando que nunca estaremos a la altura de mi padre. Sonrío al ver que tenía razón y que el consigliere ha firmado su acta de defunción. 

    ***** 

    Entramos a la casa de Luca Manzano como los criminales que somos, sembrando el terror que debemos. Las detonaciones se escuchan a nuestras espaldas mientras mi hermano y yo subimos en su búsqueda. Dos hombres de confianza de mi padre se atraviesan en nuestro camino. 

    —Les daré dos opciones. —Sonrío—. Buscan a Luca Manzano y nos muestran lealtad a la familia Lombardo… —Uno de ellos me apunta mientras el otro se queda atento a lo que digo—. O la otra es que los vamos asesinar y toda su familia pagará las consecuencias de su traición; saben que todo aquí se paga con sangre. 

    El numerale baja la Beretta y sale en búsqueda de Luca, Maurizio disfruta de esto y no puedo negar que volver a la acción hace que la adrenalina sea como un pase de droga, que me hace sentir vivo.  

    Lo arrastran mientras grita una serie de insultos, la mayoría de los hombres que hemos traído ya han subido y cuando lo tiran en el medio, forman un círculo. 

    —¡¿Qué significa esto?! —exige Luca. 

    —No tienes derecho a hablar —le digo con voz calmada y saco del bolsillo de mi jean, mi móvil y le doy play para mostrarle su traición. 

    Cuando una persona se ve al descubierto, pasa por una serie de estados. El primero, la negación. 

    —Ese no soy yo —murmura pálido. 

    —¡Tienes un maldito clon! —le grita mi hermano y le atesta un puñetazo que lo derrumba—. Los Lombardo no perdonamos la traición. 

    —Pero… Pero…, soy el consigliere de su padre —titubea asustado. 

    Doy unos pasos más y saco mi daga de la cazadora. La acaricio con mis dedos mientras doy vueltas alrededor de Luca, hasta que me detengo justo detrás de él y lo tomo por el cabello, mientras poso la hoja en su cuello. 

    —Creo que mi padre podrá vivir con la muerte de un maldito traidor. 

    —No, no, les aseguro que no hacía nada, que solo estaba probando la fidelidad de los hombres —miente. 

    Segundo estado, el miedo a ser asesinado lo lleva a mentir. 

    —Te lo ruego, Alessandro, no me mates. Te conozco desde que eras un crío, soy tu padrino de confirmación. 

    Tercer estado, usa la conexión sentimental para salvarse. 

    —Eso debiste pensarlo antes de traicionarnos —rujo, y le corto la garganta. 

    Lo tiro en el suelo y saco el pañuelo que siempre llevo. Limpio la hoja de la daga y la guardo en el mismo lugar. 

    —Quien crea que Maurizio o yo, no vamos a llevar la organización como mi padre, puede tomar esto como una prueba de que nosotros no estamos jugando. La traición se paga con sangre y no me importa asesinar uno a uno con mis propias manos. 

    —¡Maten a la familia! —ordena Maurizio. 

    Doy por terminada mi tarea y salgo de la casa con el corazón a mil por hora, no recordaba que matar que hacía sentir vivo. Cierro los ojos y el rostro de Giovanna aparece, es tan solo un recordatorio de que todo lo que hago está mal. 

  

  


 
    Capítulo 22 

    GIOVANNA 

      

    Burdeos es una ciudad asombrosa que cuenta con una impresionante y hermosa arquitectura. Es conocida en todo el mundo por sus famosos viñedos con más de catorce mil productores de vino, y Frank Messina es uno de ellos. 

    De un tiempo para acá, el vino en Francia es considerado más que una bebida. Algunos enólogos de la ciudad ofrecen otro acercamiento a nuestro mundo, destacando la tierra y el patrimonio que esconde cada viña. Por eso, con las nuevas legislaciones estamos un poco complicados, y es que desde el punto de vista legal solo podemos sembrar una cepa en nuestras tierras. 

    Estoy aquí con un teléfono desechable en la mano para engañar a mi padre, no estoy aquí porque entienda de leyes, no. Seamos sinceros, estoy en este lugar para tratar de arreglar las trastadas que me he mandado e intentar solucionar mis problemas. Muchas veces idealizamos tanto a nuestros padres, que nos decepcionamos cuando nos damos cuenta de que tan solo son humanos, que cometen errores como lo nuestros y que también pueden dañar a otros. Duele, por supuesto que va a dolernos. Y aunque no queremos aceptarlo, será difícil sanar esa herida. 

    Abro el estuche y lo saco, esto lo hago para estar tranquila y que mi amigo Alan no esté inmiscuido en todo lo que soy. Enciendo el aparato y mi corazón palpita un poco más a prisa, sé lo que estoy a punto de escuchar, pero no quiero, tengo miedo a enfrentar los problemas. Cuando escucho el tono, creo que estoy a punto de morirme; la cosa es que no me creo estar preparada para enfrentarlo y menos estando sola. 

    —Giovanna… —La voz ronca de mi padre me llama. 

    —¿Cómo sabes que soy yo? —le pregunto. 

    —Solo quiero que sepas que estoy enterado de cada paso que das, por algo eres mi única hija —me contesta. 

    —Padre… 

    —Te estoy dando la libertad que mereces, pero muy pronto cortaré tus alas. Así que tienes que estar preparada para las consecuencias de lo que has hecho. 

    —Dame un poco de tiempo, prometo que volveré a casa en pocos días —le aseguro. 

    —Lo harás, tu futuro esposo no está contento con el novio que tienes; pero es capaz de perdonarte cualquier cosa. 

    Se me para el corazón, saben de Frank y necesito salvarlo. Mario me demostró ser capaz de todo, sin embargo, desafío un poco a mi padre. 

    —Padre, no soy una maldita marioneta que puedes manejar con tus hilos. Estas son las consecuencias de mantenerme en las sombras de una verdad que debiste contarme. 

    Mi padre exhala cansado. 

    —Nunca debiste enterarte de nada. —Suspira—. Siempre te he protegido porque no me siento orgulloso de lo que soy, por eso acepté que te fueras. 

    —Papá… —murmuro. 

    —Tengo enemigos muy poderosos y pueden rastrearte. Solo intento protegerte, aunque no me creas. 

    —Ya no puedes hacerlo, nunca debiste ocultarme nada y quizás aceptaría que eres una mala persona. 

    —Nunca te fallé como padre —me recrimina—, siempre contigo traté de entregar lo mejor de mí y me pagas de esta manera. 

    —Yo no hablo de tus aptitudes de padre, realmente hablo de lo que eres como ser humano. Y no entiendo cómo puedes estar tan tranquilo después de quitarle la vida a una persona. 

    —Digamos que el hombre deja de tener conciencia luego de que mata al primero. 

    —Me imagino. —Respiro hondo—. Me quedaré aquí, así que deja de enviar personas para que me sigan. 

    —Yo no he enviado a nadie, ¿de qué hablas, Giovanna? —me pregunta preocupado. 

    —¿Cómo sabes del novio o lo demás? —inquiero molesta—. Tienes que dejar de mentir. 

    —Lo sé por Mario, pero yo no enviado a mis hombres a seguirte. 

    —Entonces dile a Mario que lo nuestro ha terminado, esa es la condición que tengo para volver. 

    —Giovanna, con la mafia no se juega. 

    —Pero imagino que eres el maldito jefe. Haz lo que tengas que hacer y déjame vivir la vida que quiero, lejos de tus trampas y todo lo que haces. No quiero ser la hija de un criminal, así que imaginarás que no seré la esposa de uno. 

    —Giovanna —sisea mi nombre molesto—, a donde sea que vayas, vamos a encontrarte... 

    —Pues creo que seguiremos así, voy a cometer una locura y así nadie podrá encontrarme. —La desesperación lleva a cualquiera a pensar locuras—. No volveré, no haré nada o diré nada. Si me alcanzan las consecuencias de tus actos, espero que te arrepientas, porque el único culpable serías tú y nadie más. —Suspiro—. Voy a suicidarme, si me obligas a casarme con Mario.  

    —Eres una niña mimada que está haciendo un berrinche y solo me estás dando la oportunidad de rastrearte. 

    —¡Hazlo! —grito—. No me estoy escondiendo, estoy en Burdeos, puedes venir a buscarme cuando quieras. Pero solo te diré que me sacarás de aquí en una caja de madera. 

    Tranco la llamada y tiro contra el suelo el móvil. Lo piso con tanta saña, que no me quedo quieta hasta que lo veo completamente destruido. Me seco las lágrimas, no me importaría suicidarme con tal de no ir con él a ningún lugar.  

    Respiro hasta diez para calmarme, pero como no consigo hacerlo, camino por las vides; nada mejor que la naturaleza. Y si algo me encanta de mi profesión, es que cuando estás cerca de plantaciones, estás en contacto con ella. 

    Aquí hay vida, las plantas nos hablan, solo tenemos que aprender a interpretarlas. El olor a tierra es algo tan singular y me encanta cuando está húmeda, ese aroma tan particular puede ser como un perfume costoso en mi caso.  

    La rabia poco a poco va pasando, pero queda la decepción y creo que es lo más espinoso, porque se queda clavado por largo tiempo o quizás nunca se vaya de tu corazón. Es como un veneno que entra a tu cerebro y hace que esa persona dejes de verla como lo hacías antes. Es darte cuenta de que es cierto aquello de que todo lo que brilla no es oro, que siempre verás lo que las personas quieran mostrarte de ellas, y muy poco verás lo que llevan dentro. 

    Hay personas buenas y malas, te encontrarás con muchas de ellas a lo largo de tu vida y puede que llegues a quererlas. Creo que hay personas que llegan por momentos cortos y te dejan grandes lecciones, también hay otras que permanecen. Mi padre lo quiera o no, tendrá que quedarse por largo tiempo. Pero eso no quiere decir que lo quiera ver o encontrármelo en un futuro cercano. 

    ***** 

    Estoy revisando las hojas de una de las vides, cuando escucho el galopar de un caballo. Me giro para ver el camino y el corazón me salta de alegría, no puedo negar que solo han bastado pocos días para enamorarme perdidamente de Frank Messina.  

    Corro y sonrío cuando se detiene, se baja a pocos metros de distancia, los dos no podemos ocultar que estamos felices de vernos. 

    Me encanta este Frank, desenfadado, usando vaqueros y camisetas de cuello en uve. Cuando me atrapa entre sus brazos me río, sin ocultar la emoción de estar de nuevo juntos luego de una semana de estar separados. Tomo sus mejillas y pego mi frente de la suya. 

    —¡Dios, te extrañé! —me dice y me da un pico. 

    —Y yo a ti, te extrañé mucho —le aseguro. 

    Me baja lentamente y me quedo perdida en sus ojos castaños. Nunca me había sentido así y quiero recordarnos siempre de esta forma, felices y enamorados. Intento que el mundo se detenga cada vez que estamos juntos, porque los momentos más hermosos deseo vivirlos cada vez que el sol caiga y la noche entre en las vides, ya que entre sus brazos me siento segura y sus labios me encienden. Cuando Frank me mira, el mundo se desvanece y solo existimos los dos. Esto es amor, tiene que ser amor, y de esos que son para siempre. 

    —Cuando me miras, siento que ardo en llamas —le confieso. 

    —Cariño… 

    —Me estoy enamorando de ti, Francesco. 

    —Y yo de ti, Giovanna. —Baja su rostro y juega con su nariz y la mía—. Haces que me olvide de todo y todos estos días fuiste en lo único en lo que pude pensar. 

    Sonrío y me alzo un poco para besarlo, porque es lo único que deseo hacer. Su lengua entra en mi boca reclamando cada parte mí, creo que desde hace mucho tiempo hasta mi alma le pertenece. Frank es la razón por la cual quiero alejar a mi padre y todas sus locuras, deseo tanto poder desaparecer y refugiarnos en algún lugar...  

    Rompe el beso y me toma de la mano para llevarme al caballo. 

    —Espera, espera, mis cosas están allí —le digo. 

    —Alguien las llevará. —Me hala y pongo los ojos en blanco mientras niego con mi cabeza—. Vamos, que nos hacemos viejos esperando. 

    Suelto una carcajada. 

    —Vale, vamos loquillo —acepto. 

    Corremos hasta el caballo, sube primero y luego me ofrece su mano para sentarme delante de él. No hay manera elegante para subirse en un animal más alto que tú, o yo no sé hacerlo. Luego de varios intentos fallidos, se baja de nuevo y me alza para acomodarme. Vuelve a montarse y me da un beso en el cuello. 

    —Creo que contigo puedo dejar de bailar en la oscuridad —me confiesa. 

    Algo crece en mi pecho, pero el miedo de decirlo en voz alta me frena. Solo sonrío y él me corresponde. Galopamos persiguiendo el atardecer, la verdad es que nunca pude imaginarme sintiéndome como la protagonista de una hermosa historia de amor. Pensaba que no era para mí, que simplemente ese sentimiento que todos claman sentir, que poetas y eruditos han tratado revelar, solo es parte de la costumbre de vivir junto a otra persona. Muchos dicen que el primer amor nunca se olvida, pero creo que realmente lo que sucede es que nos enamoramos una sola vez en la vida intensamente.  

    ¿Qué se de amor? No puedo saber mucho, solo lo que me hace sentir este hombre y quiero que sus palabras sean para siempre. Sin embargo, voy a amarlo como si fuera a perderlo y abrazarlo como si le dijese adiós. Solo quiero ser lo suficientemente fuerte por si llegara ese momento. 

    —¿En qué piensas? —me pregunta deteniéndose. 

    «En ti, en mí y en lo nuestro… En que tal vez nunca estaremos juntos», contesto en mi mente.  

    —Que contigo estoy destinada a ver atardeceres. —Sonrío—. No puedo negar que es muy romántico. 

    —Sacas mi vena romántica —me contesta, guiñando un ojo. 

    ¿Puede ser más sexy? Muerdo mi labio y él se acerca para besarme. Esa barba al descuido raspa un poco y dejo que rompa el beso. 

    —Vamos, quiero mostrarte algo —me dice. 

    —Tú te detuviste. 

    —Mira eso. —Señala hacia a la vivienda—. Quiero vivir momentos así en casa, llegar por la tarde y galopar buscando los atardeceres a tu lado. Quiero sentir el calor de tu cuerpo en las noches y deseo todo a tu lado. 

    —Frank… 

    —Dime Alessandro. 

    Muerdo mi labio, aunque insiste que lo llame por su otro nombre, me parece extraño y aunque no quiero llevarle la contraria, me causa suspicacia. No entiendo las razones del porqué quiere que lo haga, pero algo me hace sospechar que, como yo, Frank Messina también esconde algo. 

    —¿Quieres mudarte conmigo? —me pregunta de repente, sacándome de mis pensamientos. 

    —Pero apenas nos conocemos. —Y habla la razón por mí. 

    —Prometo que tendremos tiempo para hacerlo. 

    Y aquí va la kamikaze que no sabía que tenía dormida, entonces recuerdo las palabras de Alan diciéndome de quién no arriesga, no gana, y con Frank Messina solo quiero ganar. 

    —Acepto. 

    Frank sonríe y emprende el recorrido de vuelta a casa, nos bajamos entre besos y risas cómplices. Las miradas de los empleados nos persiguen, y muchas veces no nos detenemos a pensar que estamos a punto de cometer el peor error de nuestras vidas. 

  

  


 
    Capítulo 23 

    MAURIZIO 

      

    —Tienes que ver esto —me dice Angelo, mi mano derecha. 

    Me entrega una carpeta llena de fotos y un expediente de Giovanna Falcone. Puede que mi hermano esté enamorado, pero si de algo estoy seguro, es que debo cuidarle la espalda. Desde que mi madre y Valentina murieron, solo me queda él y mi padre. Estoy cansado un poco de esta vida, pero es lo que somos y solo me queda conformarme. Tal vez a Alessandro se le ha olvidado de que es un Lombardo, que es el próximo Don de la Cosa Nostra, por eso necesito saber de quién se ha enamorado. 

    Cuando abro el expediente de la mujer que ha conquistado a mi hermano, toda la ira contenida por años explota, destruyo todo lo que tengo a mi paso. 

    —¡Cálmate! —me pide Angelo. 

    Con la respiración entrecortada, tomo la foto de Giovanna con su padre; nada más y nada menos que un mafioso ítalo–estadounidense vinculado con La Camorra. Esto es una maldita trampa, mataré a esa perra con mis propias manos. 

    —Se han infiltrado —murmuro. 

    —Hay hombres de La Camorra siguiéndola —me informa. 

    —¿Cuántos? —pregunto. 

    —Unos cinco. 

    —Asesínenlos —le ordeno—. Que se enteren que sabemos que han vuelto a infiltrarse. 

    —¿Cómo le dirás a Ale? —me pregunta. 

    Angelo nos conoce desde que somos unos críos, su padre es el jefe de una de las familias. Tenemos la misma edad y los dos nos iniciamos como soldados, hemos he estado por mucho tiempo dentro de la organización. 

    —De eso me encargo yo —le aseguro. 

    —Tenemos que vengar a Valentina —murmura. 

    Sus ojos se tiñen de tristeza, mi amigo siempre estuvo enamorado de mi hermana y la admiraba en secreto. Para él era duro saber que ella estaba enamorada de un soldado, alguien con un rango bajo. Muchas noches borracho me pidió asesinarlo. Si le hubiera hecho caso, quizá mi pequeña hermana estuviera aún con vida. 

    —No lo puedo creer… 

    —Sabes que las mujeres tienen un papel fundamental en La Camorra, no sé qué puede sorprenderte. 

    —Mi hermano está perdiendo la cabeza por esa chiquilla. 

    —Lo sé, pero nunca está de más investigar en dónde metes la polla. 

    —Déjame solo. 

    Angelo asiente y se despide, me siento en el sillón pensando en cómo voy a contarle esto a Alessandro.  

    Puede que la Cosa Nostra es como una leyenda en dónde se imaginan una película, pero la verdad es que somos una sociedad secreta criminal, que nació a mediados del siglo XIX en Sicilia, Italia, por la familia “Il Valdebenito” y Cascio Ferro. Cada barrio, ciudad o hasta estado, es dirigido por una «familia» que está subdividida en rangos desde simples soldati, pasando por capos y consiglieri, hasta llegar al más alto estatus dentro de la familia.  

    El capo di tutti i capi es el mayor rango que puede haber en la Cosa Nostra. Se trata del jefe de una familia que, al ser más poderoso o por haber asesinado a los otros jefes de las demás familias, se ha convertido en el más poderoso miembro de la mafia. El Don es el jefe de una familia y en la misma, es él que tiene más poder y casi siempre va acompañado de un consigliere que es el asesor de la familia y de un casseto, que es el encargado de organizar las cuentas de la Familia. 

    Somos esto, nosotros no sabemos perdonar, cada traición, cada pecado, cada falta se paga con la muerte. Primero te quitamos lo que más quieres y después te destruimos. Somos crueles, pero la lealtad es todo. Sé que esto va a joderle la felicidad a mi hermano, pero no vinimos a este mundo a serlo, estamos malditos. Nunca entregaría mis sentimientos a una mujer, ellas solo sirven para dos cosas: follar y darnos hijos. 

    Que mi santa madre me perdone por pensar así, pero es lo que hay y no pienso cambiar. Tengo que llamar a Alessandro, sé que la asesinará con sus propias manos y estallará la guerra una vez más. 

  

  


 
    Capítulo 24 

    ALESSANDRO 

      

    Desde los catorce años follo con mujeres mayores que yo, pero nunca he permitido que una se quedara a dormir. Todo es tan diferente ahora, porque bastaron tan solo unos días para que desee despertar con esta mujer todas las mañanas y perderme entre sus pliegues para encontrar lo que quiero, que es placer y amor; el placer de escucharla gemir, porque soy el dueño de su cuerpo y de su alma. 

    —Despierta, dormilona —le pido dejando un reguero de besos por todo su cuerpo. 

    —Un ratito más, por favor —gimotea, y luego suelta un jadeo cuando llego a su sexo—. Más, por favor. 

    —¿Más qué? —le pregunto ladino. 

    —Bésame más ahí abajo, por favor… 

    —Tus deseos son órdenes, pequeña. 

    Saboreo sus mieles y me confieso adicto a ella, ahora solo quiero sentirla en mis labios y nada más. Abro su abertura con mis dedos y mi lengua azota su botón, ella se retuerce y gime por recibir lo que desea. Giovanna se convierte en fuego entre mis manos, se enciende convirtiéndose en una llamarada que es capaz de abrasar mi deseo.  

    —¡Te deseo! —grita. 

    Y sigo tocándola solo con mi boca, su sabor es adictivo. Me pide un poco más, sonrío cuando me toma por mi cabello pegándome a su sexo; se restriega contra mi rostro buscando un poco de fricción. Llevo mi dedo a su abertura y lo introduzco, grita de placer… Esto es lo más impresionante que he visto en mi vida, a ella desnuda, abierta, excitada y mojada para mí. No descanso, saco mi dedo y juego con su hoyo prohibido. 

    —Alessandro —musita. 

    —Déjate llevar —le pido. 

    Se entrega a mí como nunca pensé, la llevo a rozar la locura. Su orgasmo explota como una bomba y grita mi nombre, mi polla está dura y lista para sentirla. La penetro de una sola estocada, su cuerpo se arquea recibiéndome, sus pechos me llaman y yo no los dejo suplicar. Restriego mi rostro entre ellos mientras mis dedos pellizcan sus pezones, me muevo lento, muy lento, percibiendo como mi miembro entra y sale de su jugoso coño y se resbala fácil gracias a su humedad. Ella araña mi espalda en señal de placer y yo muerdo su cuello en respuesta.  

    Entre sus brazos me convierto en arcilla, me puede moldear como ella lo desee y no se da cuenta de qué tanto poder tiene sobre mí. Estoy obsesionado por Giovanna, la amo como nunca pensé amar a una mujer.  

    Beso sus labios y me pierdo en ella, me limito a sentir cómo es capaz de apretar mi polla con su coño, cómo responde a cada una de mis arremetidas. Muerdo sus labios hasta saborear el sabor metálico de su sangre. En respuesta, me araña la espalda dejándola en carne viva. 

    —Te amo —musita contra mis labios. 

    Y no puedo responder. En cambio, la hago mía hasta que juntos alcanzamos el orgasmo y me derramo dentro de ella. Si tan solo mi vida fuera diferente, soñaría con que ella quedara embarazada de mí.  

    Escondo mi rostro en su pecho, ella deja un beso en mi cabello. 

    —Eres todo para mí… 

    Su declaración de amor me hace sentir débil, porque ella también lo es todo para mí. Pero en mi mundo, amar a alguien te hace ser un blanco fácil. Me ruedo y solo la abrazo, no puedo decir esas dos palabras en voz alta, no puedo demostrarle que ella tiene ese poder de hacer lo que desee conmigo.  

    Giovanna, es más.  

    Beso su cabello y escucho como suelta un suspiro, estoy seguro de que ella espera por más y no sé si sea capaz de dárselo. 

    ***** 

    —Termina y te espero abajo —le digo dándole un beso en la coronilla y me salgo de la ducha. 

    —Tienes que decirme a dónde vamos —me exige. 

    —Ponte algo sencillo. 

    Salgo del baño dejándola con deseos de matarme, cada minuto que paso junto a ella me enamoro un poco más. Saco de la maleta un bóxer, necesito buscar algo con que vestirme. Escucho mi móvil sonar en algún lugar. Lo busco por toda la habitación, pero la luz se apaga cuando lo encuentro. Lo desbloqueo y me encuentro con veinte llamadas perdidas de Maurizio. Los nervios hacen que se me resbale el móvil y lo atajo antes de que caiga al suelo. Me pongo el jean para salir de la habitación y así poder hablar con tranquilidad. 

    Marco y salta al buzón. Esto no puede ser nada bueno, pero suena de nuevo entre mis manos y contesto sin siquiera ver, porque estoy seguro de que es él. 

    —Maurizio. 

    —Disfruta de Giovanna mientras puedas. —Frunzo el ceño al no reconocer la voz—. Yo voy a disfrutar cuando te corte el cuello. 

    —¿Quién es? —pregunto. 

    Cuelga y me tenso. Cuando trato de ver el número, entra una nueva llamada de mi hermano.  

    Contesto. 

    —Alessandro, al fin contestas —me reclama. 

    —¿Papá? 

    —No. Tienes que dejar a la chiquilla que te estás follando, pero ya. 

    —Yo no me meto en tu vida privada, así que por favor… —le ordeno. 

    —Alessandro, es una trampa. 

    —¿Trampa? —inquiero—. ¿Qué coño te pasa? 

    —Es hija de un camorrista —me suelta sin más—. Es un maldito anzuelo para hacernos arder. 

    —¡¿Qué dices?! —grito, y me alejo lo más que puedo de la habitación. 

    —Lo que oyes. La mandé a investigar y me lo acaban de entregar. Su padre maneja los principales negocios de la Camorra en Nueva York y estoy seguro que esto es una maldita trampa. No van a descansar hasta acabarnos. 

    Aprieto el móvil con rabia, no puedo creer que esto me esté sucediendo a mí. No quiero creer que me esté enamorando del enemigo. 

    —¿Estás seguro? —insisto—. No creo que eso sea cierto. 

    —¿Te ha contado sobre su familia? 

    Touché.  

    Cada vez que quiero saber sobre su familia se tensa y responde a medias. La imaginé sincera y no es así. Maldita la hora en la que se cruzó en mi camino. 

    —No —contesto de mala gana—. ¿Qué hago? 

    —Hazla creer que estás enamorado y cuando estés seguro que podemos dar un golpe, la matas y enviamos su cuerpo en partes. 

    Maurizio puede ser más sanguinario que yo, muchas veces más calculador. Y es que se deja llevar por el odio visceral. En cambio, yo suelo ser un poco más metódico y quizás es lo que debo hacer, porque ahora solo quiero ir a la habitación para ahorcarla con mis propias manos. 

    —Te llamo después —le digo. 

    —Alessandro, no puedes seguir con ella. 

    —No te preocupes, ha llegado el momento que tanto esperabas. 

    Cuelgo y voy de regreso, la encuentro sentada en la cama trenzando su cabello. Ella sonríe y algo emerge dentro de mí, pero alejo todos esos sentimientos y pienso en Valentina, en todo lo que hicieron y que estoy a punto de conseguir la venganza en bandeja de plata. 

    —¿Sucede algo? —inquiere nerviosa. 

    —Nada. —Me acerco y la tomo de la mano para calmarla—. Mi hermano llamaba para informarme sobre la salud de mi padre. 

    Giovanna se levanta y se queda estudiándome, pero parece que lo que le he dicho la calma, hasta que me recrimina: 

    —No sabía que tu padre estaba vivo. 

    —Realmente hablamos muy poco —le contesto, tratándome de justificarme. 

    —¿Me cuentas sobre él? —me pide. 

    —¿Me contarás de tu familia? —la ataco. 

    Y cuando la detallo, ahí están todas las señales que me he negado a ver. Su cuerpo se tensa y palidece por mi pregunta. Lo peor es que he sido traicionado por Alan y por ella, pero pagarán con sangre todo esto. 

    —Ya te he contado sobre ellos —me responde tartamudeando. 

    —Por encima. Creo que ocultas algo. —Alzo mis hombros despreocupado—. Solo no reclames cuando haces lo mismo. 

    —Alessandro… 

    Me pongo la camiseta y me calzo las zapatillas, sus ojos se llenan de lágrimas que se niega a derramar. La voy a enamorar y luego voy a destruirla, su silencio y mentiras serán las cartas a mi favor para encontrar lo que tanto anhelo.  

    Me acerco para darle un beso casto en sus labios. 

    —Vamos, no quiero dañar el día. —Tomo su mano y la insto a salir. 

    —¿Estás seguro de que todo va bien? —insiste. 

    —Sí. 

    Miento…  

    Algo me dice que la enfrente, pero el odio es mayor. Ahora la voy a destruir. 

    ***** 

    Cuando tienes años siendo cuidadoso y calculador, este tipo de cosas hacen que te desestabilices. Solo que ha llegado el momento de afrontar la realidad y lo mejor de todo, es que la paranoia de mi hermano me ha puesto todo en bandeja de plata. El paseo por la ciudad ha sido romántico y ahora degustamos un vino en una de las bodegas vecinas. 

    Todavía no puedo creer que un padre regale a su hija a un enemigo, prácticamente la ha vendido como una prostituta al mejor postor; solo que está a punto de conocer el infierno más grande de su vida. Si ellos creían que iban a joderme, les saldrá el tiro por la culata. 

    —¿Me contarías la verdad del porqué estás en Italia y no en Nueva York? —Tanteo el terreno a ver a dónde llega su capacidad de mentir. 

    Giovanna palidece, la voy a acorralar hasta que me confiese la verdad y luego ruegue por mi piedad.  

    —¿Es necesario? —me pregunta nerviosa, dándole un sorbo a su copa. 

    —Lo es, porque deseas que te cuente sobre mi familia y yo deseo que me cuentes de la tuya. Creo que es una manera de conocernos. 

    Su pecho sube y baja, se sonroja y puedo notar el miedo en cada poro de su piel. No sabe en el predicamento que se ha metido, la princesita quería ayudar al padre y resulta que ha entrado en el mismo infierno. 

    —No puedo decirte nada —susurra—, te juro que debes confiar en mí y olvidar que tengo familia en Nueva York. 

    —No entiendo —contesto, tratando de sonar decepcionado—. Quiero conocerte mejor y tratar de entender lo que escondes. 

    Exhala, cada movimiento que hace lo analizo. Le da vuelta a la copa mientras trata de evadir el tema. Sin embargo, haré que llegue a un punto de quiebre y estoy a punto decir algo que pensé que sentiría por ella. 

    —Te quiero. —Mi voz suena ronca y decirlo en alto hace que me sienta extraño, pero todos los sentimientos que puedo sentir por ella deben morir—. Por eso deseo conocerte, solo deseo protegerte. 

    —Alessandro… —musita mi nombre y esconde su mirada—. Yo…, yo te juro que no quisiera decirte esto, pero hui de mi casa porque, porque… —titubea. 

    «Vamos, dilo, dime que eres una maldita mentirosa».  

    —Puedes confiar en mí —le aseguro, tomando su mentón y hago que me mire a los ojos. Siento algo que no puedo explicar cuando se llenan de lágrimas. 

    —¿Podemos hablar en casa? —me pide con voz rota. 

    Asiento y tomo su mano, subimos al todoterreno. Para hacer más larga la agonía, pongo a Vivaldi, la orquesta de Viena interpreta Primavera de las cuatro estaciones. La observo de reojo y me doy cuenta de que se seca algunas lágrimas. Quizá el tal novio es el que me llamó para amenazarme, tal vez ella solo huye… Quisiera que todo sea una maldita casualidad, pero aun así sería un medio para un fin, y eso solo sería vengar la muerte de Valentina. 

    Llegamos y se baja casi corriendo. La sigo hasta la habitación y doy gracias que le di el día libre al servicio, quiero la verdad y cuando la consiga, la voy a matar. 

    —Cuéntame todo —le pido—. ¿Confías en mí? 

    Giovanna asiente mientras sus ojos brillan por las lágrimas contenidas.  

    «Mentirosa, te voy hacer sufrir un poco más», pienso, al mismo tiempo que camino hacia ella, la abrazo y beso su coronilla.  

    Su olor a jazmín inunda mis fosas nasales, ella tiene aroma a prohibido y peligro, es todo lo que quiero y no puedo tener, porque estaría traicionando a mi familia. 

    —Confiaría mi vida en tus manos —solloza bajito—, pero todo lo que tiene ver con mi padre es muy complicado. 

    —Dime la verdad y prometo protegerte, siempre voy a cuidar de ti —miento. 

    Me separo un poco tratando de mirarla, esta chica supo engatusarme por casi un mes y espero ver qué tan lejos puede llegar con sus mentiras. 

    —Mi padre es un mafioso —confiesa en voz baja. 

    Frunzo el ceño, vaya que eso no me lo esperaba 

    —¿Qué dices? —inquiero, haciéndome el sorprendido. 

    Por primera vez en todo este rato me observa con seguridad, la misma que demostró cuando se negó a cenar conmigo.  

    —Hace tres meses entré a mi casa, todo estaba solo y fui en búsqueda de alguien. —Cierra los ojos y respira hondo—. Cuando llegué al pasillo en donde está ubicado el despacho de mi padre, escuché voces. Me había quitado los zapatos —sonríe—, sabes qué eso lo primero que hago cuando llego. 

    —Lo sé. —Lo he visto las pocas veces que hemos estado juntos. 

    —La puerta estaba entre abierta y el tono en el que hablaba Mario era muy violento, me asomé curiosa y me encontré con otros hombres y uno estaba amarrado en una silla. —Vuelve a respirar un poco más violento—. Le exigían que les dijera qué le había dicho a la policía, y él se negaba a responder. 

    Solloza y trata de ahogarlo, busca algún signo en mí, pero me mantengo circunspecto mientras escucho cada mentira que me cuenta. 

    —Nunca me imaginé que mi padre y mi prometido eran parte de la mafia, mataron el hombre a sangre fría y salí huyendo mientras gritaba. Mario me alcanzó y me golpeó cuando me negué a obedecer. —Aprieto mis puños imaginando al tal Mario, me molesta que alguien la toque—. Lo hubiera hecho de nuevo si mi padre no lo detiene. 

    No puedo dejarme engatusar por sus mentiras, debo aceptar que ella me está usando. 

    —¿Y qué te dijo tu padre? —le pregunto. 

    —Que era parte de la mafia. No me preguntes cuál, porque no tengo idea; Viví a ciegas por veinticuatro años y siempre pensé que trabajaba en finanzas. 

    Me acerco tan rápido para agarrarla fuerte del brazo. 

    —¿Seguirás mintiendo? —inquiero con rabia—. Crees que voy a creerme que estuviste toda una vida entre mafiosos y no te diste cuenta. 

    —Frank, te juro que no sabía nada. 

    La rabia me ciega y la tira contra la cama. 

    —¡Maldita mentirosa! —grito y me acerco a mi maleta para sacar mi arma. 

    —Frank, pensé que me ibas a entender. Te juro que no sabía nada y pasé dos semanas viendo cómo huir, robé a mi padre y me fui a España. 

    —Y yo soy un idiota. —La apunto en la frente, Giovanna abre los ojos asustada y sonrío. No me puede temblar el pulso para matarla—. Eres una mentirosa, una puta que se abrió para engañarme. 

    —No entiendo, ¿por qué reaccionas así? Me dijiste que ibas ayudarme —murmura asustada, sus ojos se llenan de lágrimas. Qué buena actriz es, imagino que por eso está aquí—. ¿Por qué vas a matarme? 

    Me acerco a la cama y la tomo por el cabello. Pero en un arrebato, la beso con odio y a la vez con deseo. Muerdo tan fuerte sus labios, hasta que siento el sabor salino de su sangre. 

    —Porque yo soy la mafia y tú eres el enemigo. 

    Sin pensarlo dos veces le doy una bofetada. Al hacerle daño, algo dentro de mí se rompe. Ha vuelto el hombre del inframundo.  

  

  


 
    Capítulo 25 

    GIOVANNA 

    —Porque yo soy la mafia y tú eres el enemigo. 

    Su voz suena tan siniestra que tiemblo, me sorprende cuando me da una bofetada y todo lo que siento se convierte en rabia, porque no entiendo nada de lo que está sucediendo y Frank no es el hombre romántico de hace pocas horas; Me recuerda a mi padre cuando descubrí la verdad.  

    Un escalofrío recorre mi cuerpo y me doy cuenta de que estoy enfrente de otro criminal. Sonríe al percatarse de mis lágrimas y en un acto de valentía, subo mi pierna para golpearlo en los testículos. 

    —¡Eres un monstruo! —le grito—. Me engañaste al igual que ellos. 

    Frank se retuerce del dolor, aprovecho la oportunidad para levantarme y alejarme de él. Observo con desespero la habitación buscando una vía de escape, sin embargo, salir corriendo por la puerta es una tontería, me atraparía él o en algún momento mi padre.  

    Observo las cortinas que se mecen por el viento y sé que esa es la manera más fácil de acabar con todo. Corro hasta el balcón de la ventana, respiro hondo mirando la altura, son tres pisos los que me separan del suelo, serían suficientes para morir. 

    Ahogo un sollozo y trato de subirme al balcón, no me importa hasta si quedo en estado vegetal; todo es mejor, que estar rodeados de asesinos y personas crueles.  

    Mi padre, mi exnovio, y ahora el único hombre del cual me he enamorado.  

    —¡Detente! —Frank grita y me toma de la cintura para evitar que salte. Me tira el suelo sin ningún cuidado. 

    Me golpeo tan fuerte, que siento el sonido de algo romperse en mi muñeca izquierda. Suelto un alarido de dolor y él se acuclilla frente a mí con el rostro desencajado. 

    —¿Qué intentabas hacer? —me pregunta. 

    Respiro dificultosamente, pero no le respondo y lo observo porque me niego a creerlo. Me gustó cuando lo vi por primera vez, un hombre como él no pasa desapercibido. No obstante, el rechazo fue inminente cuando se comportó de manera grosera conmigo y ahora entiendo aquello, que todo lo que odias, lo terminas amando. 

    —Aléjate de mí —le pido llorando mientras me trato de levantar, pero el dolor en mi muñeca me hace tambalearme un poco. 

    —Giovanna… —me llama con voz arrepentida—, déjame revisarte. 

    Me arrastro lejos como un animal herido y sin vergüenza alguna, lloro sacando todas las frustraciones que llevo dentro. Prefiero morir antes de llevar una vida en donde todos me mientan y que las personas que están a mí alrededor, sean sicópatas capaces de matar a otros por diversión. 

    —No quiero que me toques. No debería importarte, si hace un momento ibas a matarme —le reclamo—. Todos son unos malditos enfermos. Tú, mi padre, ¡todos! —grito. 

    —No me compares con la basura camorrista de tu padre —me sisea entre dientes. 

    Frunzo el ceño tratando de entender lo que me acaba de decir, pero el dolor me hace soltar un quejido. Frank se acerca y me revisa, palidece al darse cuenta de que me he fracturado la muñeca y todo por su maldita culpa. Sin decirme nada más, me ayuda a levantarme y me alza en sus brazos para salir de la habitación. Realmente he perdido por hoy las fuerzas para seguir luchando, tengo roto el corazón. 

    Esto es solo una excusa para odiarme, pero yo nunca lo haré, voy a morir. 

    ***** 

    Escucho el murmullo de su voz y algunas palabras, abro los ojos y lo encuentro hablando por su móvil cerca de la puerta del balcón. 

    —Maurizio, te digo que estoy seguro que no tenía idea de quiénes somos. Ella estuvo en las sombras por mucho tiempo. —Silencio—. No estoy pensando con la polla y sé que es la oportunidad perfecta para dar un golpe, pero su padre es americano, no tiene nada que ver con la Camorra en Nápoles. —«Dios mío, ayúdame»—. Casi la mato anoche, pero no pude. —Se le rompe la voz—. Ella me recuerda a Valentina. Lo sé, lo sé. Vale, te estaré llamando. 

    Cuelga y se gira para mirarme. Me hago la dormida, así no tengo que cruzar palabras con él. Anoche, luego que nos confirmaran que tenía una fractura de muñeca y me colocaran una escayola, me trajo de nuevo a la villa en donde nos quedamos. Quería salir huyendo, solo que había perdido las fuerzas para seguir discutiendo. Me acostó en la cama y me dio el calmante, creí escucharlo decirme que realmente lamentaba quererme como lo hacía, y eso solo me rompió un poco más el corazón. 

    Siento cómo su mano se posa en mi mejilla y me acaricia con sutileza, me remuevo fingiendo que estoy despertando y abro los ojos. 

    —Buenos días —murmura. 

    —No me toques. —Me siento en la cama y me tapo con la sábana—. ¿Vas a matarme? 

    Frank niega y sus pupilas se dilatan, no deseo tenerlo cerca. Resopla frustrado tratando de acercarse de nuevo, pero se detiene y pasa su mano por el cabello. Cierro los ojos para contener las lágrimas. 

    —No, pero vas a desear no haber nacido nunca —sisea molesto—. Vístete, que nos vamos. 

    —¡No iré a ninguna parte contigo! —le grito—. Vamos, hazlo, pégame el tiro, ya que anoche no tuviste la valentía. 

    Frank se acerca para darme una bofetada, pero no lo hace y sale de mi campo de visión. 

    —Por tu bien hazme caso, o te atendrás a las consecuencias —me advierte.  

    Sale de la habitación trancando la puerta con fuerza.  

    Me levanto para arreglarme, busco mi móvil para llamar a Alan y no lo encuentro en ninguna parte, seguro lo tiene él. Maldigo entre dientes y voy al baño. Cuando me observo en el espejo, no puedo evitar odiarme. ¿Cuándo me convertí en esto? Tengo tres meses huyendo, todo porque me niego a ver que soy una persona que le tocó una vida que no quiere. No tengo la conciencia sucia, hasta ahora no he matado a nadie. Pero me siento manchada de sangre, porque el dinero que disfruté por años está lleno de la misma que derramó personas que ni conozco.  

    Me doy una ducha con cuidado de no mojar mi nuevo acompañante, y me visto con lo primero que encuentro. Estoy tratando de cerrarme el pantalón, cuando la puerta se abre y entra con una bandeja. 

    —Tienes que comer y tomarte los calmantes —me ordena. 

    Lo fulmino con la mirada, pero maldigo, ya que la escayola me inmoviliza el brazo hasta por encima del codo y también los dedos. Frank se acerca y me cierra los botones sin decir nada. Toma mi muñeca derecha y me lleva a la mesa. 

    —No tengo hambre —le digo como niña malcriada. 

    Me sienta en la silla, él toma una taza de café y se sienta frente a mí. Me mantengo en mis trece y es que no tengo porqué diantres hacerle caso.  

    —Deberías dejarte de pataletas, porque a dónde vamos no sé qué pueda pasarte —me advierte—. Desayuna. 

    —No me escapé de mi padre para terminar siendo tu rehén. Y ten por seguro que cuando tenga la oportunidad, voy a huir. 

    Frank sonríe. 

    —No creo que puedas hacerlo, pero me encantará ver cómo lo intentas. 

    —Frank —lo llamo. 

    —No me llames así, conoces mi verdadero nombre. Pero de ahora en adelante para ti, soy el señor Lombardo. 

    —¿Te has vuelto loco? —le pregunto. 

    —Conocerás la locura de cerca, Giovanna. Sea verdad o mentira lo que has dicho, ahora eres prisionera de la Cosa Nostra. Tengo tu móvil y demás documentos. —Sonríe diabólicamente—. No podrás dar un paso sin que me entere, te mantendré vigilada las veinticuatro horas del día. 

    —¿Qué hice para que me odies? —Sollozo—. Yo no te estoy mintiendo, no tengo la culpa y no entiendo nada de la maldita mafia. 

    —Pero lo vas a entender, sobre todo que los agravios en la mafia se pagan con sangre y no me importará derramar la tuya. 

    Esquivo la mirada de ese hombre. Lo primero que observo es el pote de pastilla, ya sea más tarde que temprano, terminaré suicidándome. Picoteo la comida hasta que se cansa y me obliga a comerla. Salimos de la villa con rumbo desconocido, me niego a tomarme las pastillas ya que me dan sueño y cuando me percato de que llegamos a un aeropuerto, veo la oportunidad de oro de escapar. Si regresamos a casa, encontraré la manera de irme tan lejos como pueda, podré esconderme para que nadie me encuentre. 

    Cuando me toca siento una corriente eléctrica emerger, sigue ahí esa atracción, pero ahora él es mi verdugo y yo la víctima; ya no somos dos amantes que se disfrutaron hasta el amanecer. Quiero que alguien me despierte de esta pesadilla, que me diga que todo lo que vivo es una mentira y que pronto estaré en Nueva York viviendo mi vida, resignada a casarme con un hombre al cual no amo, pero a vivir en paz. No puedo seguir amando a este monstruo que se sienta en la butaca frente a mí.  

    Escondo la mirada en mi cabestrillo y me distraigo con el dolor de mi brazo. Realmente ese dolor no es comparado con el que siento en el corazón. Mi padre y ahora Alessandro. 

    El hombre que amo se llama Alessandro y pertenece a una organización llamada La Cosa Nostra. No entiendo, les juro que vivo en un limbo de información. Siempre pensé que la mafia era una sola, que no había tantas organizaciones y menos que se odiaran entre ellos. Para mí era como en las películas que se dedicaban al tráfico de armas, drogas y licores, como en los años veinte, algo así como El Gran Gatsby, quizás Al Capone. Y es que siempre hemos visto el lado glamuroso de ésta en la televisión, pero nunca hemos conocido el lado oscuro y ahora las dos personas que más amo son partes de ellas. 

    —Deberías tomar las pastillas —me ordena con voz dulce. 

    Levanto mi mirada detallando al hombre que tengo frente a mí. Si lo hubiera visto en algún rincón de Manhattan, estuviera segura de que me acercaría, trataría de hablarle y la respuesta es simple: Alessandro Lombardo es como un espécimen en extinción, llamativo y además grita peligro a los cuatro vientos. Cuando se me acercó en la plaza decidí huir, sencillamente porque los italianos siempre andan detrás de una falda y segundo, mi vida es un caos. No puedo negar que me enamoré de él a primera vista, aunque se comportó como idiota cuando lo conocí y ahora… Bueno, ahora estoy completamente segura de que el mes más maravilloso de mi vida lo pasé junto a él, y que solo me servirá para escapar de la realidad que viviré. 

    —Giovanna —me llama. 

    —Dame la maldita pastilla —le pido al borde del llanto. 

    Alessandro asiente y saca dos para ponerlas en mi mano, me entrega un botellín de agua mientras se cerciora de que realmente tome el medicamento. 

    —Yo también quisiera que todo hubiera resultado diferente —murmura con voz rota. 

    —Las cosas se hacen diferentes cuando realmente lo deseamos. —Cierro mis ojos—. No puedo pagar por los pecados de otros, pero veo que en la mafia es lo que se estila.  

    —Quitarte lo que más quieres. Por eso normalmente primero matan a la familia —objeta. 

    —Espero que te apresures en matarme, por eso estoy tratando de ahorrarte la tarea. —Abro mis ojos—. Maldigo la hora que acepté abrirme de piernas contigo y enamorarme de otro sicópata asesino. Solo puedo asegurarte que prefiero estar muerta, antes de volver a casa o estar contigo. 

    Alessandro no responde y corta la conexión entre nosotros volviendo su mirada hacia la ventanilla, cierro de nuevo mis ojos para poder descansar. Creo que está llegando el momento de que acepte que hay períodos y etapas que son bonitas, pero que ya no lo son más. Estoy aprendiendo que hay personas que son temporales en tu vida y que dan lecciones permanentes, pero sobre todo estoy aprendiendo que a veces debemos aceptar que las cosas son como vienen, y no como queremos que sean; que todo pasa por una razón y que todos los ciclos nos sirven para aprender, simplemente porque es la vida y listo. Nacemos, crecemos, conocemos el amor, aprendemos a hacer daño, nos enamoramos y morimos… Todo en un tiempo largo o corto, pero nos llevamos lo que vivimos y creo que me llevaré lo mucho de lo poco que he vivido. 

  

  


 
    Capítulo 26 

    ALESSANDRO 

      

    Las pastillas la llevan al mundo de los sueños, lo cierto es que creo que es mejor que se quede ahí; ella ni siquiera se imagina lo que le espera. Pero pronto conocerá el infierno en mis manos, y estoy dispuesto a atormentarla y a enloquecerla. En nuestro mundo, los inocentes son los que pagan las consecuencias de su familia, solo que dudo que ella sea inocente; Mi mente lucubra escenarios en los cuales ella es capaz de aceptar que su padre la use para sus deseos.  

    Al aterrizar en Palermo, no dejo que ningún hombre la tome, porque soy el único que puede tocarla. Bajo del avión con ella en mis brazos y la subo al todoterreno que me llevará al ático que tengo en la ciudad. Todos los hombres que Maurizio ha enviado me ayudan con el equipaje y a cuidarme la espalda. Hemos descubierto un infiltrado, hemos cerrado el anillo de seguridad y también nuestro círculo, pues cualquiera podría traicionarnos.  

    Me quedo observándola, parece un pequeño ángel entre mis brazos. Giovanna se convirtió en un soplo de vida, nunca pensé llegar a sentir algo por alguien. Debo olvidarme de cada sentimiento, pues está condenada a vivir las peor de sus pesadillas. Estoy enamorado de la hija de mi enemigo y debo aceptar que sus palabras me lastimaron. Ella prefiere morir antes de seguir a mi lado y no la culpo por desearlo, porque los planes que tengo preparados son diabólicos y no podrá compararlo a lo que pudiera vivir en los Estados Unidos. 

    Se remueve entre mis brazos y musita Francesco en sus sueños. Que esté soñando conmigo me hace sentir como una basura, pero el dolor de ver morir con mis propios ojos a mi hermana, me hace desear que alguien tiene que pagarlo, así sea la mujer que amo. Dicen que del odio al amor hay tan solo un paso, ahora quiero saber si ese mismo paso existe a la inversa. Quiero que me odie tanto que cuando no soporte más, deseé que la asesine y me suplique por ello. Ignoraré cada uno de sus ruegos con tal de lograr quebrar su entereza. Deseo que se someta ante mí y, sobre todo, que me diga más sobre su padre. Cando ella rompa el silencio, podré matarla.  

    Porque habrá quebrantado la ley del silencio. 

    Llegamos al garaje del edificio que me pertenece y en la puerta del ascensor me espera Maurizio, quién comienza a negar con su cabeza al verme bajar del todoterreno con ella en mis brazos. Prefiero ignorarlo y en silencio subimos hasta mi ático. Llevo dos años fuera de casa y parece que el tiempo se detuvo en este lugar, que el Alessandro que salió es el mismo que regresa dispuesto a todo, pero vengo más decidido que nunca a vengarme de las personas que nos hicieron daño. 

    —Alessandro, tenemos que hablar —me advierte mi hermano. 

    —Ahora no, solo deseo descansar —le contesto—. Mañana tenemos el día entero para hacer planes. 

    —Ella debe ir al lugar en dónde tenemos a todos los prisioneros, no puedes tenerla aquí —me ordena. 

    Entro a la habitación de invitados y la dejo sobre la cama. Me quedo observándola como un idiota, ya que sigo creyendo que es un ángel, que quizá deba perdonarla y dejarla ir, que ella todo este tiempo vivió bajo las sombras de una mentira. Sin embargo, la sed de sangre me gana y salgo, trancando la puerta con rabia. Voy hasta mi despacho y oigo los pasos de mi hermano al seguirme, sé que esto va terminar en una discusión, pero esta vez mis planes son completamente diferentes a los él, porque tenemos maneras distintas de efectuar nuestros métodos a la hora de ejecutar una venganza. 

    —¿Te has vuelto loco? —me pregunta—. Estás durmiendo con el enemigo.  

    —Cállate —le ordeno, pero no me escucha. 

    —Estás siendo infiel a nuestros principios. 

    Me detengo de golpe frente al bar, saco dos vasos y tomo la botella de vodka. Necesito algo que me queme la garganta y me recuerde que estoy vivo, necesito olvidar de que amo con locura a la hija de mi peor enemigo; desde anoche sueño que puedo tenerla en mis brazos. Sí, soy infiel a mis principios, porque no deseo terminar esta relación.  

    La verdad destruye todo y ojalá en nuestra historia no existieran los buenos o los malos. Este dolor me hace sentir, pero no sé cuánto podré soportarlo y cómo podré olvidarme de que la amo. 

    Me bebo el vaso de golpe y vuelvo a servirme. 

    —Hasta hace cuarenta y ocho horas era la mujer que me follaba y deseaba para compartir mi vida, ahora será mi esclava y la diversión de todos nosotros —le contesto, tomándome el otro trago. 

    El escozor hace que algunas lágrimas salgan y creo que por primera vez en mucho tiempo tengo deseos de llorar. No lo hice cuando murió Valentina y tampoco cuando mi madre enfermó, para morir a los meses. Pero creo que lo haría por la sensación de derrota que percibo dentro de mi ser en este momento. Soy el príncipe maldito destinado a sufrir. 

    —Santa Madonna, ¡me importan una mierda tus sentimientos! —grita—. Solo deseo torturarla y enviar pedazo a pedazo su cuerpo a América. —Respiro hondo—. No me interesan las violaciones, nosotros no hacemos tratas de blanca. Ponle una maldita pistola en la frente y aprieta el gatillo. 

    —Todo sería tan fácil si la corto en pedacitos para enviársela a su padre. —Sonrío—. Si me mintió, quiero que sufra. 

    Maurizio se acerca y apoya su mano en mi espalda, lo esquivo para tomar la botella y beber del pico. Nunca hemos sido de los que demuestra afecto el uno por el otro, y ahora lo que menos necesito es la lástima de él por haber sido engañado una vez más por La Camorra. Ella es una maldita hechicera que me dominó desde el primer cruce de mirada, pero ahora seré su inquisidor y la haré sufrir. 

    —Nuestro padre está molesto por lo que hicimos y quiere verte lo antes posible —me informa, respetando mi espacio—. Descansa, pero recuerda que te doy un mes para hacer lo que todos esperamos y que no olvides que, aunque su padre no fue quien ejecutó a nuestra hermana, paga las consecuencias por ser del bando enemigo. 

    —Lo sé. No te preocupes, que voy a matarla —le aseguro. 

    Maurizio sale sin despedirse, me deja solo en mi despacho con la miseria que posee mi corazón. Juré nunca enamorarme, ya que desde que tengo uso de razón, sabía a lo que estaba destinado en la vida y cuál era el lugar en mi familia. No tuve la típica niñez, pero mi madre luchó con mi padre para que tuviéramos la educación que merecíamos. Él pensaba de manera muy diferente, sabía que desde jóvenes debíamos aprender sobre el negocio familiar. Cuando cumplí los catorce años, junto a mi abuelo aprendí la verdad, a lo que se dedicaba. Aunque ella —mi madre— se opuso, era demasiado tarde; ya estaba deslumbrado por el poder que podía obtener algún día. 

    Supe desde el primer momento que la traición era el plato del día, que nadie era mi amigo y que la familia era capaz de venderte con tal de ganar algo. Me refugié en los únicos en quien podía confiar, por eso mi hermana se convirtió en mi mejor amiga, la persona a la cual le conté mis sueños enterrados, y juntos imaginamos qué hubiese sido vivir una vida normal, una en donde ella y yo podíamos decidir si ir a la universidad, poder salir sin un séquito que nos protegiera, poder confiar en todos y aprender que de las caídas y las traiciones se aprende. No obstante, estábamos seguros que a pesar de todo el lujo y poder que podíamos tener, un paso en falso significaría la muerte. 

    Solo yo sé quién mató a mi hermana, era el hombre del cual se había enamorado. Llevo la culpa de que ella no esté aquí en mis hombros y, sobre todo, que esa fue esa la razón por la cual mi madre enfermó de tristeza.  

    Por eso me emborracho, porque ahora mismo quisiera estar entre los brazos de la mujer que puede matarme y no importaría morir por ella. Pero Giovanna Falcone tendrá que sufrir y conocer el verdadero significado de la mafia. 

    ***** 

    Despierto con un dolor de cabeza de mil demonios, me levanto del sillón y lo primero que observo son las dos botellas que me tomé anoche. Salgo del despacho tambaleándome por la resaca, voy hasta a mi habitación para darme una ducha con agua fría y terminar de despertarme. Tomo del closet mi atuendo de trabajo, como diría mi pequeña hermana. Me visto con un jean y una camiseta de color negro, me quedo observándome en el espejo y de nuevo pierdo el brillo en mis ojos. Me fijo que mi barba ha crecido un montón, Valentina la odiaría y sé que cuando vea a mi padre, tendrá algo que decir ante mi aspecto desprolijo. 

    ¿Pero qué puedo hacer? Tengo la vida hecha un caos, y lo menos que deseo es vestirme un con traje a la medida.  

    Recojo todas mis cosas y me calzo la pistola detrás, ya la taparé con mi cazadora. La puerta de la habitación se abre, no tengo que girarme para adivinar de quién se trata, su aroma me golpea recordándome su destino. Me tenso de tan solo tener que tratar con ella a esta hora. 

    —¿Dónde estamos? —me pregunta—. ¿Por qué hay hombres armados? ¿A dónde vas? 

    Cierro los ojos y respiro hondo para poder observarla con indiferencia, para esconder todo lo que siento dentro de mi corazón por ella. Me giro y me la encuentro parada, su brazo sano está como un asa de una taza y mueve el pie esperando que le conteste. Lleva la misma ropa que ayer, su cabello está un poco desordenado y creo que luce completamente adorable. 

    —¡Contesta! —me exige molesta. 

    En pocas zancadas me acerco y la tomo con cuidado del brazo, aprieto lo justo para que le duela, sin llegar a lastimarla. De su boca se escapa un jadeo mientras que el dulce aroma de su piel me embriaga. Giovanna huele a jazmín, a sangre, y al dulzor de la vainilla. 

    —No tienes derecho a exigir nada, estás en una prisión cinco estrellas. —Sus ojos se ponen brillosos por las lágrimas, pero está negándose a derramarlas—. Considera a cada hombre que ves dentro, tus carceleros. Y a mí, tu verdugo. 

    —¡Maldito! —sisea entre dientes. 

    Sin darle tiempo a reaccionar la beso con fuerza y lleno de odio, muerdo sus labios y ella se deshace en mis brazos. Giovanna es mía, me pertenece en cuerpo y alma, los mismos que pienso destruir poco a poco. Ella muerde mi labio recordándome que tiene carácter y se ensaña hasta sacarme sangre. Pero en vez de molestarme, me excita y me dan ganas de follarle la boca con mi polla. Rompo el beso y la saco a rastras de mi habitación. 

    —Tienes prohibido salir de tu alcoba, solo saldrás a menos de que te lo pida. —Sonrío al tanto de que ella me asesina con la mirada—. No tienes derecho de hablar por teléfono, salir a la calle o privacidad. Mis hombres y yo vamos a entrar cuando lo deseemos, nunca más estarás sola. Eres mi prisionera y vas a tener que acostumbrarte a ello. 

    —No, si antes logro matarme —me advierte. 

    Anoche, luego de su primera amenaza, ordené a mis hombres a no dejar que ella se acerque a ellos, que las drogas para el dolor solo se la suministren cuando le toque y se queden en la habitación para cerciorarse de que las haya tomado. No va a suicidarse, no le voy a dar el placer de escaparse por la vía fácil. 

    —Ahora ve a ducharte, que apestas —le ordeno—. Te advierto que cualquier problema que causes, ellos tienen órdenes precisas de dispararte. 

    Giovanna abre los ojos sorprendida, veo la primera lágrima caer y me causa sentimientos contradictorios en este momento. Me doy media vuelta y la dejo en el pasillo, necesito alejarme para no abrazarla, para luego arrastrarla a mi cama y hacerla mi mujer. 

    —¡Te odio, Alessandro! —grita—. Terminarás asesinándome antes de lo planeado, me encargaré de eso. 

    Exhalo cansado, porque lo menos que quisiera en este momento es quitarle la vida a la persona más importante de la mía. Escucho sus pasos cerca y cuando creo que entrará de nuevo a su habitación, corre y me trata de detener. 

    —Te odio —solloza—. Yo también puedo matar, puedo aprender a matar. 

    Me giro y ella comienza a descargar su ira en mi pecho, me golpea. Los gritos llaman la atención de los hombres y uno sube para ver si todo está bien. La dejo que patalee todo lo que desee, no voy a reprimir su deseo de querer golpearme. Cuando deja de hacerlo y llora, me provoca abrazarla, asegurarle que también quisiera que todo entre nosotros hubiera resultado diferente, pero puedo demostrarle que cada golpe que me profiere me afecta más de lo que imagina, por eso la aparto con brusquedad. 

    —Pues comienza por dejar de demostrar que eres débil y veremos si podrás matarnos —me burlo—. No eres más que una niña malcriada. 

    —No te he hecho nada, no puedes odiarme en pocas horas, ni yo puedo odiarte —me recrimina entre hipidos—. No puedo odiarte, aunque quiero. 

    Se aleja de mí y siento ganas de ir por ella. Sin embargo, dejo que se vaya, no puedo consolarla cuando lo único que puedo hacer es provocarle sufrimiento. Giovanna cree que he dejado de quererla, pero es todo lo contrario. Como ella, lucho con mis sentimientos para lograr lo único que deseo, que es poder vengarme.  

    Salgo del ático con la mente puesta en las noches de Santorini, su cuerpo entre mis brazos, su piel rozando la mía, sus labios besando cada rincón de mi pecho y sus gemidos de placer cada vez que la llevaba al extremo. Ella es capaz de hacerme creer en cuentos de hadas, cuando sé que no son más que mentiras. Pero la realidad, la mía, es completamente diferente y no estoy dispuesto a traicionar a mi familia por amor.  

    Mi silencio bastará para quebrarla, mi indiferencia podrá destruirla y cuando ella misma me ruegue un poco de clemencia, podré matarla y junto a ella morirán todas las ilusiones que podía tener, todos esos sueños que nunca me permití; porque en la vida real no hay historia con finales felices, ni aquellos que llevan cincuenta años juntos. Creer que el amor es perfecto es un idealismo, solo tengo que mirarme un segundo frente al espejo para comprender que me he enamorado de la persona incorrecta.  

  

  


 
    Capítulo 27 

    GIOVANNA 

      

    —¡Maldita sea! 

    Grito con toda la impotencia que llevo dentro de mi ser, no puedo creer que me escapara del yugo de mis padres, para que ahora tenga que vivir bajo este malévolo encierro. Están jugando con mi mente, creo que es una mentira, una vil y sucia patraña es todo lo que estoy pasando. O tal vez una maldita pesadilla.  

    Aún me niego a creer que Frank, maldita sea, se llama realmente Alessandro Lombardo, creo que es mejor que lo recuerde. Todo lo que vivimos juntos era una mentira como mi vida en Nueva York. Si él es parte de la mafia, indudablemente estaba al tanto desde el principio que soy una Falcone. Si mi padre es su enemigo, estoy segura de que sabía la verdad desde que llegué a las bodegas, por eso me dio el empleo. Me usó, me desvirgó, hizo que me enamorara de él para luego demostrarme su verdadera esencia. Ahora más que nunca tengo que hacer algo, pero ni siquiera sé dónde diablos estoy. Estos malditos no van ayudarme, están para vigilarme, no podría escapar. Pero tampoco tendría a dónde ir. 

    No quiero estar con mi familia. 

    Y ahora no deseo estar con Frank. 

    Me siento en el piso a llorar por los caminos que ha tomado mi vida. ¡Cristo Santo, ayúdame a pensar! ¿Qué haría un mafioso en mi lugar? 

    Piensa Giovanna, piensa, la mejor arma que tienes es que parece que él no logra resistirse a tus besos y menos a tu cuerpo. Tienes que seducirlo hasta que puedas escapar, buscar la forma de sobrevivir y salir del infierno que muy pronto estás por vivir. Pero tienes que hacerlo pronto y dejar de hacer las mismas pataletas de hace un momento. Tienes que esforzarte a no demostrar ningún tipo de sentimientos, hacerlo con el corazón vendando y olvidarte de que fue el hombre del cual te enamoraste y te entregaste por primera vez.  

    Maldita sea, me estoy volviendo loca, porque no es normal que yo misma me hable en tercera persona. Seco mis lágrimas y me doy una ducha, no porque apeste como me ha dicho, sino porque quiero comenzar mi plan y hacerlo bien.  

    Busco en mi maleta y encuentro un vestido camisero color turquesa, me pongo unas zapatillas color piel, acompaño el vestido con un cinturón y salgo a inspeccionar en dónde me han metido. No puedo negar que, si algo tienen los criminales, es que les gusta vivir en la mayor de las opulencias. El ático es lujoso y está decorado en tonos oscuros, el salón tiene un hermoso sofá en forma de ele que está al frente de una chimenea; Le cambiaría el color que tiene por un tono blanco o crema, quitarle ese negro tan sobrio que le resta luz al lugar. El ventanal inmenso está con las persianas cerradas y quiero ver lo que esconde para ubicarme en dónde diablos estoy. 

    —Yo no lo haría —me advierte una voz masculina. 

    Pongo los ojos en blanco y me giro para encontrarme con Maurizio, el hermano menor de Alessandro. Algo en él me crea un aire de miedo y desconfianza, por eso me limito a quedarme callada y esperar a que dé su siguiente paso. 

    —Realmente eres hermosa —murmura—. Entiendo porque mi hermano se cegó contigo y no envió a nadie a investigarte. 

    Me tenso. 

    —Quizá ustedes posean más información de mi familia que yo, podrían ponerme al día mientras me mantienen cautiva. 

    —También veo que eres una listilla. —Sonríe—. A veces es mejor guardarse ese tipo de comentarios. Te lo digo, por si quieres seguir viviendo. 

    —Bueno, creo que tú y tu hermano desean eliminarme para enviarme en pedazos a mi padre. —Finjo una sonrisa—. El problema es que mi padre le importará una mierda si lo hacen o no, solo quiere que regrese a casa para que no hable. Creo que ustedes le llaman Omertà. 

    Frunce el ceño, la verdad es que creo que realmente se siente extrañado por mi comentario. Alzo mis hombros y paso por su lado para irme de nuevo a mi habitación, pero antes me detiene por el codo y me sujeta tan fuerte, que mañana tendré hematomas. 

    —A mi hermano podrás engañarlo con tus mentiras, pero a mí no. —Me clava los dedos—. Mis planes son completamente diferentes a los de Alessandro, pero te cuento algo… —Se acerca a mi oído—. Mi hermano puede ser mucho más sádico que yo con sus víctimas. 

    Me tenso y me suelta, mientras se burla de mi reacción. Salgo corriendo hasta la habitación, estoy por vivir la mayor de las pesadillas de mi vida. 

    ***** 

    Mi tiempo sola me ha enseñado que debemos vivir sin depender de nadie, que muchas veces algunos crecemos con ciertos privilegios que de nada sirven, porque a la hora de emprender sólo el camino de la vida, sobrevives por tus habilidades y resulta que las mías, están casi inexistentes. Estoy cayendo, estoy hundiéndome poco a poco y nunca podré ver la superficie. Tengo miedo de mí misma y que no pueda salir de esto, porque lo único seguro que tengo es la muerte. 

    Dos días, cuarenta y ocho horas encerrada en esta habitación en donde ingiero mis alimentos y no hago nada más. Rechazo las pastillas para el dolor, porque lo único que provocan es que duerma por muchas horas y la desconfianza hace que prefiera estar alerta con todos mis sentidos. Estoy sentada en la cama, he perdido la noción del tiempo, imagino que eso es lo que desea lograr Alessandro aislándome del mundo. 

    La puerta se abre y él entra, vestido solo con un pantalón de pijama color jade y una camiseta color blanco. Nos quedamos mirándonos, por dentro siento que ardo en llamas. Se acerca a la cama como un depredador al acecho. Quiero que se vaya y me deje en paz de una vez por todas. 

    —Me informaron que no estás tomando los medicamentos —me habla con voz pausada—. Uno es un antinflamatorio, te ayudará a sanar, tienes que tomarlo. 

    «¿Para qué? ¿No vas a matarme? Hazlo de una maldita vez», pienso. 

    —No las quiero. 

    —Giovanna, te recomiendo que dejes los berrinches de niña mimada y me obedezcas —me advierte. 

    «¡Qué te jodan, Alessandro!». 

    —Si vienes a eso, puedes irte por donde entraste y en cuanto a obedecerte, eso solo iba a ser en la cama, pero como ese trato ha acabado… —Sonrío—. Creo que podemos dejar de fingir la relación de hermano mayor y hermana menor. JO.DE.TE. 

    Le enseño el dedo de corazón y Alessandro tensa su rostro. Sé que quiere tirarme sobre sus piernas y nalguearme, pero no puede hacerlo. No obstante, me toma por sorpresa cuando en un movimiento casi imperceptible, se sube sobre mí y me apresa entre sus brazos. 

    —Eres mía. —Una de sus manos baja hasta el borde inferior de mi camiseta y la mete para tocarme—. Te puedo follar cuando quiera. —Se me corta la respiración cuando atrapa uno de mis senos—. Solo tengo que medio tocarte para que tu cuerpo reaccione, tu piel sabe que soy tu dueño. Aunque ahora deseas luchar contra ello, sabes muy bien que me perteneces. 

    Trato subir mi pierna para pegarle, pero con las suyas las atrapa y sonríe con aires de suficiencia. Pesa el doble que yo, seguramente; me siento completamente a su merced. Y cuando baja su rostro a mi cuello, estoy segura que estoy completamente perdida. Pasa su lengua para luego morderme, cierro los ojos mientras muerdo mis labios para no jadear de placer. Lo repite tantas veces, mientras aprieta uno de mis pezones… 

    «Santa Madonna, lo deseo, me estoy mojando las bragas por su culpa». 

    Se separa y me quita la camiseta. No sé cómo lo hace tan rápido, ya que tengo la escayola, pero lo logra. Sus ojos se oscurecen y por un momento creo que estoy a punto de arder en llamas. Mi cuerpo haría combustión espontánea con las miradas cargadas de deseo con las que muchas veces me observa Alessandro. Sin darme un respiro, me quita en short seguido de la tanga, me deja completamente desnuda y a su merced; no puedo gritar pues, sus esbirros solo se burlarían de mí. 

    Lleva sus dedos a mi abertura y cierro las piernas avergonzada por lo que encontrará. No entiendo cómo puedo desear aún a este hombre, no debería, solo debería sentir repulsión y aquí estoy, deseando que me haga suya. 

    —Ábrelas —me ordena, y me da una palmada en el muslo que solo me causa escozor—. Ábrelas. 

    —No vas a follarme —le advierto. 

    Dibuja una sonrisa ladina en sus labios y con sus dos manos, me obliga a abrir las piernas. Sus dedos entran bruscos dentro de mi vagina, sin embargo, se resbalan a causa de mis fluidos. No puedo creerlo. Maldice en voz baja y estoy acabada cuando los saca para meterlos en su boca. 

    —Delicioso. —Se levanta y se quita su ropa—. Seré rápido porque no quiero lastimarte, pero necesito enterrarme dentro de ti. 

    Su erección se irgue como un mástil frente a mí, no puedo negar que su cuerpo parece esculpido por un artista del renacimiento; Sus abdominales están perfectamente marcados, los cuádriceps de sus piernas, la uve perfecta que dibuja desde su cintura hacia sus caderas, sus bíceps, todo él es…, no encuentro las palabras. 

    Alessandro es divinidad y perversión.  

    Alessandro es perfección y pecado. 

    Alessandro es fuego y yo soy un glacial que se derrite. 

    Se posa frente a mí, mientras acaricia su pene de arriba para abajo. Creo que en mi vida pensé que me gustaría ver a un hombre masturbarse, pero es que él es todo lo nunca imaginé. 

    —¿Te gusta lo que ves? —me pregunta. 

    —Si vas a follarme, hazlo ya. 

    —Quien manda soy yo —me recuerda—, pero si me lo pides así... 

    Me penetra sin miramientos y cierro los ojos, porque el largo y ancho hacen que mi conducto se contraiga y él jadee. No deja que me acostumbre, ya que arremete con violencia contra mí. Pero en vez de incomodarme, solo causa que los gemidos se escapen de mi garganta haciendo que su sonrisa se ensanche. Baja su rostro al mío y me besa de manera brusca, despejo mi mente y me dejo llevar. 

    Les daré un consejo, el amor y el sexo es como cuando vas a comerte un helado; les explico, porque seguro no me entienden: los helados no duran para siempre y, aun así, vas a comerlo para disfrutarlo. Bueno, apliquen lo mismo para lo antes mencionado, disfruten de lo que les toque vivir y después se preocupan si van a engordar o no, si les romperán el corazón o no. 

    Sus dientes se clavan en mis labios cuando correspondo a sus arremetidas buscando mi propio placer. 

    —Mía —murmura. 

    Me trago el “soy tuya”, porque estaría de más en esta ocasión. Me dejo llevar por el deseo carnal y cuando sus manos apresan mis caderas para acelerar sus movimientos, rompemos el beso y me quedo mirándolo. Con mi mano libre acaricio y clavo las uñas en sus pectorales, al tanto que él no deja de moverse. 

    —Di que eres mía —me ordena. Niego, sin embargo, enrosco mis piernas alrededor de su cuerpo para dar mayor profundidad—. Dilo, Giovanna, dilo. 

    Muerdo mis labios.  

    «Sí, soy tuya, pero no pienso decírtelo», contesto en mi mente, al tanto que él sigue haciéndome llegar al espacio y más allá, solo que tiene planes diferentes y sale de mí. 

    —¿Quieres llegar? —me pregunta—. Di que eres mía, ríndete y acepta que me perteneces. 

    Sin pensarlo y en un acto de valentía, llevo mi mano a mi sexo para acariciarme sin pudor alguno. Alessandro suelta todo el aire contenido en sus pulmones y maldice con voz ronca. Me toco imaginando que es su pene el que entra y sale de mi sexo, que es la piel de su pelvis la que roza contra mis labios y no la de mis manos. Su respiración se acelera y la mía también, mientras poco a poco encuentro el placer. Nuestras miradas se encuentran y él también se está tocando, lo cual me alienta a seguir. Cuando encuentro el punto exacto, exploto cerrando mis ojos. Me quita la mano y entra de nuevo con mayor fuerza, arremete contra mí buscando su propio placer, mientras mis músculos aún se contraen de los vestigios de mi orgasmo.  

    —Te deseo —me asegura—. Di que eres mía. 

    Mis pensamientos están completamente cegados por el placer que siento y me hacen aceptar. 

    —¡Soy tuya! —grito, cuando esa corriente divina atraviesa de nuevo mi columna vertebral. 

    Y con mayor intensidad llego de nuevo a la cúspide del placer, Alessandro sigue azotándome sin piedad hasta que encuentra su propia liberación. Me muerde la clavícula mientras se derrama dentro de mí, cae sobre mi cuerpo para luego rodarse y salir de mi sexo. Creo que ha pasado una eternidad cuando se levanta y toma su ropa para vestirse de nuevo. Sale de la habitación sin decirme nada, ahora creo que debería tomar mis propios consejos, pero en este momento me siento como una prostituta al que el cliente ha dejado en su cama. Él es como un misterio que no puedo descubrir. 

  

  


 
    Capítulo 28 

    ALESSANDRO 

      

    Me tiro en la cama y me quedo mirando el techo, acabo de demostrar debilidad frente a Giovanna al pedirle que me dijera que me pertenece. No puedo hacer eso, le doy el poder de que descubra que ella es mi debilidad, la kriptonita que me hace perder las fuerzas. 

    La odio y la amo, la deseo y quiero que sea mía. 

    ¡Maldita sea! 

    Su aroma a jazmines, nuestro olor a sexo y el mío se mezclan embriagándome, haciendo que pierda la cabeza. Deberíamos correr por nuestras vidas y luchar por lo que deseamos, pero no podemos. Cierro los ojos para tratar de dominar mis sentimientos, la puerta se abre. 

    La visión más hermosa se cuela por ella, la luz tenue de la lámpara de mi mesa de noche le da un halo celestial a Giovanna, que entra vestida con una camiseta blanca mientras su cabello cae en cascada sobre sus hombros.  

    Camina decida hasta la cama y se sube de manera muy sensual. Mi respiración se agita cuando se arrodilla frente a mí y se desnuda, su piel color olivácea brilla, al mismo tiempo que muero por tocarla de nuevo. 

    —Ve a dormir —le ordeno. 

    —¿No te gusto? —pregunta nerviosa. 

    Quisiera que ella pudiera verse a través de mis ojos. Deseo que, por un momento, ella pueda comprender lo que sucede entre nosotros, que esto es mucho más de lo que ella se imagina o siente. No soy perfecto, soy solo un humano y sé que mis palabras son cuchillos para su corazón; que cada vez que la aparto, le hago daño. Anhelo tanto ser su todo, pero no puedo, se lo he prometido a mi padre. Tengo que volver a casa y emprender el camino que me llevará a la más despiadada de las venganzas. 

    —Vete, ya tomé de ti lo que quería —le indico, evadiendo su pregunta.  

    Cierra los ojos, sé que la he herido. Puedo tomar todo lo que desee entregarme, hasta haber tenido suficiente para solo vivir de los recuerdos. 

    —¡Eres un idiota! —grita—. Un pedazo de mierda que prefiere perder lo que ama, para vivir un mundo vacío y sin amor. 

    Sus palabras me hacen hervir la sangre y sentirme pequeño ante ella. Aunque la estoy tratando mal, todavía tiene la fuerza para pelear y hacerme ver que estoy cometiendo un error. Me debato entre mi familia y el amor de mi vida. 

    —Sé que sientes algo por mí, que prefieres decir que me follas y tomas lo que deseas de mí. Pero recuerda que soy yo la que te deja entrar, yo te entrego lo que seguirás buscando y no me importa demostrarme débil ante ti. Porque cuando finalmente me mates, te dolerá hacerlo más a ti que a mí, de que lo hagas. 

    Cierro los ojos y prefiero no contestarle. Creo que en su momento se dará por vencida y entenderá que lo que pudimos tener ya no será, que mi silencio vale más que sus palabras. Siento cuando se baja de la cama y trato de no seguirla con la mirada, ya que estoy desesperado por ir tras ella, pedirle que se quede un segundo más a mi lado y abrazarla para sentir una vez más que es mía, que no todo lo que sentimos puede hacerme olvidar esta maldita vendetta. 

    —Puede que me entregara a ti, que me enamoré de una mentira y que no eres más que un psicópata a punto de cometer un crimen. No me importaría obviar que asesinas personas inocentes, que eres un criminal…, porque no sé lo que hiciste, pero te metiste dentro. Y creo que me enamoré mientras creía que me caías mal. —Se ríe—. Tu vendetta no es contra mí, tampoco es contra mi padre, es contra una organización. Quizá crees que te miento, pero te juro que no sabía qué era la mafia, sino hasta hace tres meses que vi a mi ex matar a alguien. 

    —Ve a dormir, Giovanna —le ordeno tratando de que no diga nada más. 

    —Debiste ser más inteligente… Me quieres y me apartas, y sé que va a ser así hasta que decidas qué vas hacer conmigo. Pero solo quiero que entiendas que puedes dejarme ir y que no diré nada. Sin embargo, si deseas matarme, hazlo rápido porque poco a poco me vas matando el alma. 

    —¡Vete! —siseo. 

    Parece obedecerme y cuando escucho el sonido de la puerta cerrarse, me levanto y volteo todo a mi alrededor destruyendo lo que encuentro a mi paso. Deseo creerle, necesito aferrarme a la posibilidad de que puede que ella diga la verdad, pero se lo debo a Valentina. Y perdonar una ofensa como la que me hicieron, sería demostrar que soy débil. 

    Caigo sobre mis rodillas y golpeo el piso, la frustración y la rabia afloran con cada palabra. Soy un maldito enfermo que disfruta matar, tengo miles de demonios y ella no ha conocido ni la primera parte. Porque cuando vea con sus propios ojos lo que soy capaz de hacer, va a odiarme como a su padre. 

    ***** 

    Entro a una de las casas en donde hacen los pagos por recibir la protección que otorgamos, aquellos comerciantes que no deseen ser afectados por nuestros negocios, o que deseen la protección de la mafia, deben pagar para ello. Entro a la oficina y pido revisar los libros, siempre me ha gustado llevar las cuentas de todo. 

    Cuando mi padre me ascendió, expandimos nuestros dominios a tráfico de armas. También manejamos la distribución de drogas junto a la ‘Ndrangheta. Manipulamos los contactos desde Suramérica trayendo productos de mayor calidad, los cuales entregamos al mejor pagador. Muchos de nuestros clientes son dueños de clubes de moda que le dan a su clientela más exclusiva, muestras de lo que podrán comprar. Una vez nos propusieron el tráfico de personas y la trata de blancas, pero Dios nos perdone todos nuestros crímenes, no seríamos capaces de quitarle la libertad a nadie. 

    Maurizio entra serio y se sienta frente a mí. Me doy cuenta de que uno de nuestros clientes tiene más de tres meses sin pagar sus deudas, y que quizá necesite una visita de la nueva administración para recordarle sus pagos y que con la mafia no se juega.  

    —Mi padre quiere conocerla —me informa de golpe—. Deberías matarla, no debe conocerla. 

    «¿Qué mi padre quiere conocerla? Vale, ahora estoy sorprendido». 

    —¿Estás hablando en serio? —inquiero, sin salir del asombro. 

    —Sí, todo es mi culpa —susurra—. Le dije que ella tiene algo que me recuerda a Valentina. 

    «Dios, veo que no soy el único que lo piensa». 

    —No sé de qué hablas, pero no creo que sea buena idea con mi padre enfermo —le contesto. 

    —No te hagas el loco, esa chica tiene la misma edad que tendría nuestra hermana y es así de listilla como lo era Valentina. Las veces que la vi en tus bodegas y la última en tu casa, me demostró que no nos tiene miedo. 

    —¿Estuviste en mi casa? —le pregunto—. ¿Cuándo? 

    —El día que llegaron, estabas visitando a nuestro padre y aproveché para ir a asustarla. Pero a pesar de tenerme miedo, me hizo frente. —Mi hermano niega—. Creo que entiendo qué fue lo que te deslumbró. 

    —Me abrió las piernas y era virgen, solo es sexo y nada más —le aseguro. No me gusta que mi hermano pueda ver a través de ella—. Lo de mi padre tendrá que esperar, el americano nos debe medio millón de euros, ¿me lo explicas? 

    Mi hermano frunce el ceño y se acerca para arrebatarme el libro de contabilidad. Normalmente es el consigliere es el que se encarga de esto, así que asumo que Lucas hizo de las suyas y no fue lo suficientemente inteligente para revisar, por sus medios, que los pagos se efectuaron. 

    —No puede ser… —murmura—. ¡Maldito! 

    —Esto es tu culpa, ¿lo sabes? 

    —No me jodas, Alessandro. 

    —Sabes que es tu deber velar por las finanzas —le recrimino. 

    —Esos tres meses estaba disfrutando de la Toscana contigo, pero podemos divertirnos. —Sonríe—. Vamos. 

    Me levanto y lo sigo, buscamos a cuatro de los mejores numerales y salimos de la casa. En el todoterreno me siento como el chico de veintitantos que hacía esto todo el tiempo.  

    Nos bajamos en el club. Cuando el guardia nos ve, se aparta para dejarnos entrar. Mi hermano pide hablar con el dueño, nos ofrecen licor y nos llevan a un apartado para que podamos disfrutar. Mientras Maurizio se toma el whisky, espero impaciente para poder descargar un poco las ganas que tengo de destruir todo desde hace noches. Mi habitación no quedó igual desde que Giovanna salió de ella y tengo dos días evitándola; Mejor dicho, nos evitamos mutuamente desde esa noche.  

    Cuando Peter entra con una sonrisa que se borra al reconocerme, sabe que no estamos aquí por placer al ver los numerales custodiándonos. 

    —Los hermanos Lombardo. —Finge una sonrisa—. Un gusto tenerlos aquí. 

    —Siempre es bueno verte, Peter —le contesto—, pero no venimos a disfrutar de esto. —Con mi mano le señalo el local y en un movimiento casi imperceptible, le ordeno a mis hombres que lo sujeten—. Nuestro difunto consiglieri te perdonó tres meses de nuestra protección, pero seguimos cumpliendo de que nada suceda aquí y que siempre tengas buen material. 

    Peter traga fuerte mientras que su nuez de Adán sube y baja demostrándome que está nervioso. De mi bolsillo saco una navaja y puedo ver por el rabillo del ojo cómo mi hermano sonríe. La abro y aprieto sutilmente la punta de la hoja en mi dedo. 

    —Creo que hemos sido benevolentes, ¿cierto, Maurizio? —me dirijo a mi hermano. 

    —Cierto, Alessandro —concuerda. 

    —Le entregué el dinero a Lucas, les juro que he pagado al día —tartamudea, y me acerco para rozarlo con la navaja—. Les juro que nunca les debería, conozco las reglas. 

    —¿Las conoces? ¿Por qué estás en números rojos? —Sonrío y clavo un poco más la navaja, lo corto superficialmente—. Me debes medio millón de euros, más intereses. Pero creo que podemos subir la suma a dos millones y la cuota de pago sube a un cuarto de millón mensual. 

    —Pero… Pero no tengo esa cantidad, les juro que pagué —gimotea. 

    Silbo fastidiado. Cuando me alejo, puedo ver la mentira y el temor reflejado en su mirada. Maurizio se acerca con las manoplas puestas y lo golpea, el cobarde lloriquea y eso solo hace aumentar el deseo de matarlo. 

    —No tienes pruebas. Si pagaste, debes tener los recibos. Si los tienes, puedo perdonarte y solo aumentar la cuota. 

    —Pero, pero… —lloriquea—, no pagué. Le pedí un plazo a Lucas y me lo concedió —confiesa—. No me maten, se los ruego. 

    Me burlo, si algo me gusta es cuando hablan y nos cuentan a verdad. Sin embargo, la lección que le trato de demostrar a nuestro amigo es que con la mafia no se juega. Les hago señas a mis hombres y lo golpean hasta que lo tiran en el piso. Se protege en posición fetal cuando me acerco y le doy una patada en las costillas, me acuclillo y lo halo del cabello para que me pueda observar el rostro. 

    —De esta te recuperas y tienes quince horas para que ese dinero esté en nuestra cuenta bancaria. Porque si no, estarás muerto y tu local será nuestro. —Lo suelto y le doy una pequeña palmada en forma de despedida—. Siempre es bueno visitar tu local, americano. 

    Salimos y siento que esta parte de mi estuvo apagada por mucho tiempo. Cuando me bajo frente al ático, me despido de mi hermano. Al entrar, me encuentro que la chimenea está encendida y me acerco para encontrar a Giovanna durmiendo en el sofá. Está hecha un ovillo y el crepitar de las llamas la arrullan como un hada. 

    Me siento justo a su lado y acaricio su cabello, una paz infinita inunda mi alma y los demonios huyen ante su luz. Esto es algo más, lo sé, ella causa un tipo de sentimientos desconocidos. Se remueve un poco y la escucho: 

    —Alessandro… 

    Musita mi nombre entre sueños, a pesar de que he sido la peor persona de este mundo. Me acerco lentamente y dejo un beso en su cabello, cierro los ojos grabándome este momento como una fotografía que guardaré como un tesoro. 

    —Solo en tus sueños podremos ser felices, Giovanna. 

    El otoño ha llegado y las temperaturas en Palermo han bajado un poco, por eso acomodo su manta y la dejo soñar. Por lo menos dentro de sus sueños podremos tener el final que los dos merecemos.  

  

  


 
    Capítulo 29 

    GIOVANNA 

      

    Abro los ojos y me siento perdida por unos minutos sin recordar en dónde estoy, el ruido de las personas dentro de la casa me ha despertado. Recuerdo que anoche vine al salón para esperar a Alessandro y enfrentarlo después de dos días sin hablar con él. Tuve que haberme quedado dormida por el cansancio y el calor de la chimenea. La otra noche él realmente me lastimó, sus palabras se clavaron en mi corazón y lo rompió en mil pedazos. Solo soy una víctima de las circunstancias. 

    Mis sueños me traicionan y me llevan por el camino del masoquismo. Soñé que caminábamos de la mano por las vides en Chianti, que disfrutábamos del atardecer y nos besamos hechizados por el momento. Esto me recuerda aquella escena de la película de Harry Potter en el Prisionero de Azkaban. Cuando Sirus Black había entrado a Hogwarts y todos durmieron en el comedor, Snape le pregunta a Dumbledore si le cuentan a Harry la verdad. Pero él responde que lo deje soñar, porque el mundo de los sueños es un lugar mejor. La verdad es que pienso que es cierto, solo en el mundo de los sueños podemos ser felices. 

    Me levanto del sofá para irme a mi habitación, estoy resignada a seguir mi encierro. Mi padre tenía razón al temer que sus enemigos podían atraparme, pero lo cierto es que sus deseos de protegerme solo hicieron que creyera que esto era una mentira. Mírenme ahora, cautiva en casa de un miembro de la mafia quien me hará pagar por crímenes que no he cometido. 

    —Así que tú eres Giovanna. —Me habla una voz ronca con un marcado acento italiano que me saca de mis pensamientos. 

    Me doy vuelta encontrándome con hombre de unos setenta años, moreno y con el cabello de color negro salteado de canas. Sus ojos de color verde me observan de manera inquisidora. Está de pie, vestido con un traje italiano hecho a la medida de color gris marengo. Sobre su camisa blanca resalta una corbata de color rojo y de la americana, un pañuelo del mismo color. Se mantiene de pie con la ayuda de un elegante bastón, lo rodean alrededor de quince hombres quienes me observan con rostros totalmente circunspectos. Al darse cuenta de mi nerviosismo, el hombre sonríe. Pero en vez de ayudar a calmarme, me causa un poco más de angustia. 

    —Lo soy —contesto con voz trémula. 

    Los hombres se apresuran a ayudarlo cuando decide acercarse. Al conseguirlo, lo detallo y ya sé de quién se trata: él es el padre del hombre que me mantiene cautiva.  

    Trago el nudo de miedo que se me ha formado en mi garganta, mi estómago se comprime por la expectación. Lo cierto es que tengo deseos de salir corriendo y nunca más volver. 

    —Padre. —Detrás de él aparece Alessandro con el rostro desencajado. 

    El hombre ignora a su hijo y camina hasta detenerse frente a mí, me observa escudriñando cada rincón… Parece que puede leerme y tiemblo; nunca nadie me ha causado tanto miedo y al mismo tiempo, respeto. ¿Cómo podría respetarlo, si es un asesino? 

    Pero Vito Lombardo exuda algo, todos los hombres a nuestro alrededor darían la vida por él y creo que, entre todos sus crímenes, él es un hombre justo. 

    —Entre todas las mujeres del mundo, tenías que enamorarte de la hija de un camorrista, Alessandro —le reprocha a su hijo, esbozando una sonrisa—. No puedo negar que ella es hermosa, tal vez a tu edad hubiera quedado prendado de ella. 

    —Padre… —En varias zancadas Alessandro está con nosotros y yo sigo sin decir nada, por primera vez tengo miedo de hablar—. No es lo que todos piensan, yo no... 

    —Bah. —Su padre le hace un gesto para interrumpirlo, mientras que se sienta con cuidado en el sofá—. Cariño, siéntate. Y Alessandro, ordena que nos sirvan café. 

    —Pero papá… 

    —Obedece —le ordena, y el tono autoritario que usa me hace sentarme sin refutarle. 

    —Ya oyeron, mi padre desea café. 

    —La señorita también. ¿Un americano? —me pregunta. 

    —Sí, por favor —contesto. 

    Alessandro respira hondo, resignado. Me siento alejada de su padre, pero él se sienta a mi lado. Me tenso, ya que desde que tuvimos sexo no hemos vuelto a hablar y menos a vernos, sobre todo luego de decirle que era prácticamente un cobarde y un títere de su padre. A veces deseo pensar que esto es una maldita pesadilla, o que el escritor de mi historia se droga. 

    —Entonces, ¿eres americana? 

    No sé si me lo pregunta o lo está asegurando, solo que el padre de Alessandro se queda esperando mi respuesta. Asiento con mi cabeza y no abro la boca, tengo miedo a que este sea realmente mi último día de vida. 

    —¿A qué ha venido, padre? —inquiere Alessandro entre dientes. 

    —Hija, soy Vito Lombardo y te doy la bienvenida nuestra a casa. —Me quedo mirándolo, frunzo el ceño y él sonríe—. Bienvenida a nuestra familia. 

    —Padre… 

    —Creo que lo mejor que puedes hacer es casarte con ella. —El hombre está decidido a ignorar a su hijo—. El hecho que sea camorrista, no quiere decir que deje de ser hermosa y la mujer que amas. 

    —No entiendo —murmuro en voz alta. ¿Me está dando su bendición? 

    —Mi vendetta no es contigo. Pero si amas a Alessandro, podrías ayudarnos a vengar a quien fue tu cuñada. 

    —¿Te has vuelto loco? —le pregunta su hijo, nervioso. 

    Ni en todas mis pesadillas me imaginé esto, parece algo surreal. Una de las chicas de servicio nos trae los cafés, pero paso de tomar el mío. Alessandro se levanta y me toma del brazo sano para que lo haga con él. 

    —Ve a tu habitación —me ordena entre dientes. 

    Para su sorpresa le hago caso, ni siquiera lo pienso y salgo disparada. Sin embargo, regreso sobre mis pisadas y me quedo escondida en el pasillo para escuchar lo que no desea que oiga, porque Alessandro está por refutarle que me ama, pero tal vez lo acepte, es su padre. 

    —¿Te has vuelto loco? —le pregunta sin respeto, prácticamente le grita a su padre con rabia—. Si traje esa chica aquí fue para matarla, no pienso casarme con ella. —Se sienta derrotado—. No dejaré entrar al Caballo de Troya a nuestra casa. 

    —Lo harás —le ordena su padre—. Cuando Falcone se entere, estoy seguro de que vendrá por ella con muchos criminales de la Camorra y ahí es cuando daremos nuestro golpe. —Exhala cansado—. Los estaremos esperando. 

    —¿Igual vas a matarla? —le pregunta con voz asustada. 

    Camino un poco hasta que puedo visualizarlo, Alessandro esconde su rostro entre sus manos y su cuerpo está completamente derrotado. Su padre se acerca y pone una mano en su espalda. 

    —Veo que la chiquilla te ha hechizado, realmente te has enamorado de ella. —Levanta su rostro para mirar a su padre—. Y me recuerdas tanto a mí, cuando me enamoré de la hija de mi enemigo. 

    —¿De qué hablas? —inquiere Alessandro. 

    —Tus abuelos no se llevaban bien, pero me enamoré de su hija. Tu abuelo decidió matarme, pero no lo logró; solo hizo que escalara más rápido dentro de la organización para demostrarle que no era un simple soldado de la mafia. 

    —Papá, pero ella y yo... —Alessandro resopla frustrado—. Esa chica puede estar mintiendo y estamos regalándoles la oportunidad de destruirnos. 

    —Sé que desde que murió tu hermana frente a tus ojos… —«Santa Madonna, ellos mataron a su hermana frente a él»—, te cuestionas sobre lo bueno y lo malo de la mafia. —Su padre se levanta—. Sin embargo, supe que dos noches atrás disfrutabas ver cómo mis hombres golpeaban al americano y subías su cuota. Por tus venas corre la sangre de las dos familias más antiguas de la Cosa Nostra. 

    —Esos son negocios, para eso me educaste —le interrumpe. 

    —Lo sé, no te estoy cuestionando. Lo creas o no, muchas veces quisiera para ustedes una vida idílica. Pero nuestras familias están ligadas a la Cosa Nostra desde hace mucho tiempo. Si estás enamorado de esa chiquilla, acepta el regalo que te estoy dando. —Vito Lombardo abraza a su hijo para darle luego dos besos—. Si ella miente como temes, tendrás la satisfacción de asesinarla como lo desees. 

    —No entiendo —contesta su hijo. 

    «Y yo tampoco…» 

    Escucho unos pasos que me asustan, así que corro hasta mi habitación. Creo que acaban de darme el indulto a mi sentencia de muerte, pero que de igual manera soy un peón en el tablero de ajedrez, que me moverán cuando tengan que hacerlo para lograr el Jaque Mate que acabará la partida. 

    ¿Tengo otra opción? Cristo, no tengo ni idea de lo que puedo hacer. ¿Qué puedo lograr casándome con un hombre que parece quererme con la misma intensidad con la cual me odia?  

    Ahogo el llanto. Si en Nueva York no tenía opciones, estoy segura de que en este pequeño rincón de Italia parece que tampoco, que estoy destinada a ser la princesa de la mafia y que mi mundo arderá en llamas. 

    ***** 

    —¡Atrápala! —le grita mi padre a Mario. 

    Cuando me doy vuelta antes de huir, me doy cuenta de que mi padre tiene a Alessandro entre sus brazos, está golpeado y casi inconsciente. Me detengo de golpe, porque hay algo que no me permite continuar… Eso es solo una cosa, mi amor por él es más grande, que el amor que le tengo a mi vida. 

    —¿Ves lo que logras? —me pregunta mi padre—. Lo voy a matar. 

    Mario suelta una carcajada y yo tiemblo del miedo cuando me atrapa entre sus brazos. Pataleo llorando, pero no me resisto mientras me arrastra de vuelta. 

    —¡No, no lo mates, no lo mates! —le ruego a mi padre—. Yo lo amo, por favor, no lo mates, haré lo que me pidas. 

    —Lo matará y luego te haré pagar por tu engaño —me susurra Mario al oído—, te voy a tratar como la perra eres. 

    —Huye, Giovanna —me ruega Alessandro—. ¡Huye! 

    —No puedo dejarte, moriría por ti —sollozo y siento que mi corazón se parte en dos. 

    Mi padre palidece por mis palabras y le coloca el arma en la sien a Alessandro. Lo hará, lo matará frente a mis ojos y voy a ver morir al hombre que amo. 

    —¡No, no lo hagas! —le grito—. Te mataré, te mataré con mis propias manos. 

    —¡Me traicionaste! —me grita iracundo mi padre, y dispara. 

    Ante mis ojos veo como la luz de los ojos de Alessandro se apaga y su cuerpo se cae al piso, un charco de sangre se forma alrededor de su cabeza; escucho la risa de Mario y mi alma romperse. 

    —¡No! —grito despertándome—. ¡No, no! 

    Me siento en la cama mientras las lágrimas se desbordan y mi corazón late a prisa, busco con la mirada para ubicarme en dónde estoy. Estoy a salvo, estoy en la habitación donde Alessandro me mantiene encerrada. La puerta se abre y lo veo entrar, pero el reflujo hace que me baje de la cama y salga corriendo al baño. Sin embargo, no llego y colapso en medio de la habitación. Me caigo en el piso a causa de los espasmos, fue todo tan real… 

    —Vamos, vamos —me pide Alessandro, atrapándome de la cintura—. Solo fue una pesadilla. 

    «Una muy real, una en donde mi padre te asesina», le contesto en mi mente.  

    Me ayuda a desvestirme y pone a llenar la bañera, me quedo de pie llorando en silencio. Creo que es un presagio, que estoy destinada a eso y que mi papá se vengará de mí por enamorarme del enemigo. Yo también traicionaría a mi familia por amor, pero no puedo confesarle a Alessandro que es mi debilidad, que haría todo por él, cuando parece que él me ama con la misma intensidad con la cual me odia.  

    Cierra el grifo y me ofrece su mano para que entre, lo hago y con cuidado dejo la escayola por fuera. El agua caliente me calma y relaja mi cuerpo, cierro los ojos recordando la pesadilla y memorizando las palabras de Mario. 

    «Dios mío, Mario va a matarme». 

    —¿Deseas contarme qué estabas soñando? —inquiere con voz dulce. 

    —No, no puedo —sollozo—. Necesito que me prometas algo —me atrevo a pedirle con miedo a su reacción y busco su mirada.  

    Sus ojos castaños se apagan, estoy segura de que me daría todo si no fuera porque soy la hija de su enemigo. 

    —Giovanna, no puedo prometerte imposibles —su voz suena derrotada—, pero dime a ver si puedo hacerlo. —Sus ojos estudian con preocupación mi rostro y me quedo sin palabras, porque recuerdo su cara ensangrentada en el sueño y se me escapa un sollozo.  

    Lo amo, ahora entiendo que el amor no es cuestión de tiempo, que es sentir, que la intensidad de como vives es lo que marca cuán grande es el sentimiento. 

    —Me preocupas, por favor dime qué soñaste —me pide con voz tierna. 

    Ignoro su petición y sujeto su mano fuerte. 

    —Quiero que me prometas que, si algún día mi padre viene por mí, pongas a tu familia y a ti a salvo, yo no importo. Necesito que entiendas que a pesar de que diga que te odio, realmente me importas. 

    —Giovanna… —susurra y su rostro se suaviza al mirarme. En lo más profundo de mi ser, realmente creo que sí me quiere. 

    —Soñé que nos encontraron y te asesinaban frente a mis ojos. Pero no puedo, no soportaría algo así. 

    —Nadie cruzaría nuestro sistema de seguridad —me asegura. 

    —Lo hicieron con tu hermana. —Le confieso prácticamente que escuché todo—. Escuché cuando tu padre te dijo que murió frente a tus ojos. —Alessandro esconde su mirada—. Me enamoré de ti y estoy dispuesta a morir por ti, pero tienes que entender que prefiero volver a casa antes de que te suceda algo. 

    —Perdóname… —me ruega—. Quiero creerte, pero entiende que se me hace imposible hacerlo. Nuestro padre siempre estuvo orgulloso de ser un mafioso, no puedo creer que el tuyo te ocultara la verdad. 

    —Te juro que no sabía nada. Entiendo que no puedas creerme y te juro que quisiera que todo esto fuera una maldita pesadilla —sollozo—. Cometí un error estando en Chianti. 

    —¿Qué error? —Alessandro toma mi mentón y me obliga a mirarlo. 

    —Lo llamé. Y cuando estábamos en Santorini, un hombre se acercó para advertirme que esto. —Lo señalo a él y luego a mí— no le gustaría a Mario. 

    —¡Maldita sea! ¿Por qué no me dijiste? —me reclama. 

    —Estaba empeñada a ocultarte la verdad de mi familia; lo que realmente me avergüenza. —Cierro los ojos—. Ustedes podrán estar orgullosos de una vida delictiva, pero siempre he tratado de ser una buena persona, una buena hija y hasta una buena creyente.  

    —¿Eres de este mundo? —inquiere en voz baja. 

    Sonrío. 

    —Nunca voy a entender cómo mi padre puede ir a misa los domingos, fingir que es un hombre y padre de familia ejemplar, mientras rompe los mandamientos. Sé que crees que te miento, que te manipulo para sobrevivir y lo haría si tuviera deseos de volver con ellos. Pero prefiero que me mates o que ellos lo hagan, no quiero vivir en un mundo como este. 

    —Giovanna, no puedes rendirte, no ahora —me pide. 

    —Me rendí en el momento que traté de suicidarme en Francia —susurro. 

    —Me desgarra el alma hacerte daño —confiesa. 

    —Sé que me limitas las pastillas por miedo a que lo haga, me evitas como si fuera una peste. Eres todo un misterio, un maldito enigma que intento descifrar desde la primera vez que te vi, pero no soy una criminal. 

    —Me pareciste un ángel… —murmura. 

    —Soy una persona normal, solo eso y nada más. Tengo principios. —Suspiro—. Unos que mis padres me inculcaron, pero que ellos no poseen. 

    —Giovanna… 

    —Te amo, Alessandro —susurro temblando—. No sé qué haría por ti, pero creo que mataría. 

    Cierra los ojos luchando con sus sentimientos y me dice: 

    —Tú y yo vamos hablar, quiero que me cuentes todo y te prometo que voy a tratar de creerte; Que si está en mis manos no volverás a Nueva York, a menos que quieras hacerlo. 

    —Acepto. 

    —¿Deseas volver a tu casa? —me pregunta. 

    ¿Lo deseo?  

    Salí huyendo con el temor a que la maldad y todos los crímenes de mi padre me alcanzaran. Para mí, Mario siempre fue indiferente, solo deseaba complacer a mi padre. Sin embargo, ahora sé que estoy en el corazón de la mafia y no tengo miedo, quiero quedarme, pero sobre todo anhelo es permanecer al lado de Alessandro porque cuando me abraza, siento que estoy en casa. 

    Santa Madonna, estoy bastante enamorada. 

    —Quiero quedarme, siento que estoy en casa —confieso. 

    Alessandro sonríe y se acerca para dejar un beso en mi coronilla, cierro los ojos y me siento por primera vez en paz en muchos días. 

    —Entonces quédate. 

    Creo que podría bajarle el cielo a Alessandro si me lo pide, quiero que me crea con tal de ser felices. Solo deseo sanar sus heridas y entregarle mi vida, espero que mis palabras nunca se vayan al viento. 

  

  


 
    Capítulo 30 

    MARIO 

      

    Llego a la residencia de Alan junto a los hombres de Valerio, sometemos a toda la servidumbre y subo como una hiena hambrienta hasta la habitación. Derrumbamos la puerta, él junto a otro hombre se despiertan. Saco mi arma y le disparo a su acompañante en el medio de los ojos. 

    —¡No! —grita. 

    Sonrío. 

    —Sáquenlo de ahí y lo llevan al salón —le ordeno a mis hombres. 

    Camino hasta encontrar la habitación de Giovanna, rebusco entre sus cosas y huelo su ropa inundándome de su aroma. Sigue oliendo a inocencia y jazmines, ella es mi maldita adicción, mi obsesión, por eso cada día deseo encontrarla. Tomo una de sus tangas y la meto en mi bolsillo.  

    Bajo hasta el salón. 

    —Mario… —Alan murmura mi nombre asustado. 

    —Tienes que responder por Giovanna, Alan —le digo con tono siniestro. 

    —Yo no sé nada de ella desde hace meses —murmura con terror. 

    —Ella está con un hombre… —Me acerco, mientras que mis hombres se colocan a cada lado de él—. ¿Quién es? 

    —Fran...cesco —tartamudea por el terror—. Me…Messina. 

    —¿Y por qué está con ella? ¡¿Por qué la toca?! —Le doy el primer puñetazo. 

    —¡No, lo sé! —solloza. 

    Lo tomo por el cabello y lo obligo a mirarme, el miedo me alienta y le doy varios puñetazos. 

    —La entregaste en bandeja de plata para que otro se la follara, preparaste toda una falsa para ayudarla —le digo, golpeándolo. 

    Llora como niña pequeña. 

    —Soy inocente, yo solo quería ayudarla —solloza. 

    —¿Creías que podías engañarnos? —Lo golpeo. 

    —Mario no me hagas esto, te lo pido por favor —me ruega. 

    —Lo voy a matar y luego a ella, pero dime la verdad —le ordeno. 

    Alan canta como un canario por miedo a que lo mate, acabo de matar a su pareja y estoy a punto de sentenciarlo a muerte. 

    —Él no se llama Francesco Messina, se llama Alessandro Lombardo y es parte de la Cosa Nostra —le explico con la voz cargada de rabia—. Así que dime la verdad, ¿te propuso engañarla? 

    —No, te lo juro, no sé nada de eso. 

    Lo golpeo nuevamente. 

    —¡No me mientas! —le grito. 

    —Soy inocente, lo juro, ¡lo juro! —solloza. 

    Sonrío, me encanta el momento en que me ruegan, pero estoy guardando lo mejor de todo para el final. 

    —Estoy arreglando los asuntos de mi familia, por eso vine a visitarte y recordarte que tienes padres. 

    Alan abre los ojos asustados. 

    —Te juro que no sé nada —solloza—. Deja a mi familia en paz. 

    —Lo haré si me informas de todo lo que tenga que ver con Giovanna. —Tomo mi arma y acaricio su rostro con ella—. Espero que no mientas, porque eso insulta mi inteligencia y lo voy a descubrir. 

    —Haré lo que quieras, pero deja a mis padres fuera de esto. 

    —No tienes derecho de pedir nada. 

    —Ella está en Francia, la envié lejos. Pueden ir por ella —me informa—. Te daré toda la información que tengo. 

    —Espero que sea cierto, porque lo próximo que sabrás de tu padre, vendrá en entrega por correo certificado. 

    Les doy la orden a mis hombres para que puedan divertirse con él, salgo de esa casa con deseos de matar a alguien. Espero los detalles para ir por Giovanna a Francia, estoy a un paso de encontrarla y la excitación se refleja en mi polla. La violaré y luego la haré callar, tendrá que hacerlo, o la mataré. Descubrí que el miedo puede obligar a las personas hacer lo inimaginable. 

   





Capítulo 31 

    ALESSANDRO 

      

    Muchas veces creemos que no estamos destinados a la felicidad, más cuando creces en un mundo lleno de sangre con el mío. Fue un día como cualquiera en mi vida en exilio, donde Giovanna apareció de repente como si el destino nos quisiera reunir. Realmente deseo creerle, quiero poder entregarme a esto que siento y poder ser feliz, en esta vida que puede arder como la pólvora en cualquier momento. Deseo ofrecerle mi vida entera, si ella decidiera irse buscaría la manera de devolverla a su casa, pero no podría conformarme con el dolor y buscaría la muerte en cualquier lugar. 

    Ella es tan hermosa por dentro como por fuera, no puedo creer que dentro de su corazón habiten sentimientos tan puros como la nobleza y la bondad. Me ha confesado que daría su vida por la mía, yo no lo permitiría. La verdad es que sería capaz de todo por Giovanna Falcone. Sus labios son los únicos que han sido capaces de encenderme y hacerme sentir vivo. Cierro los ojos pensando que no debería tener miedo, mi padre me está dando la oportunidad de convertirla en mía. 

    Limpio el vómito producto de su pesadilla mientras que ella se viste. Apenas son las cuatro de la mañana. Desde la visita de mi padre, se encerró en su habitación. Sus gritos de desesperación llegaron a la mía, porque de nuevo pasaba otra noche más sin dormir a causa del tormento de tenerla tan cerca, y a la vez tan lejos. Salí corriendo a ver qué sucedía y encontrarla tan desesperada me partió el alma.  

    Estoy en una disyuntiva, no puedo negar que anhelo poder disfrutar de esto que sentimos y descubrir que seremos algo increíble. Porque ella me hace soñar con la vida que siempre quise para mí, pero siento que al mismo tiempo es imposible, ya que no quiero que ella sufra a mi lado. No obstante, también deseo de que se aleje, pues todo lo que toco lo destruyo y no quiero que mi maldad alcance su noble corazón. 

    ¿Será esto un amor de verdad? 

    La siento conmigo cada día, porque mi corazón late solo por ella. Estoy perdido desde que me enteré de la verdad, estoy en medio de una tormenta que me lleva solo a un puerto seguro: el amor de Giovanna, 

    —Estoy lista —murmura, cuando echo en la bolsa de basura todo lo que usé para limpiar. 

    —Siéntate —le pido con voz neutra. 

    Ella por primera vez obedece y lo hace con la mirada perdida en algún rincón de la habitación, me duele que no pueda ni siquiera sostenerme la mirada.  

    —Háblame sobre Mario —le ordeno. 

    Ella se queda mirándome con miedo y respira hondo. 

    —Mario Genovese es hijo de Adriano Genovese, quien era el mejor amigo de mi padre. —Sonríe con nostalgia—. Mi papá me contaba que los dos llegaron juntos de Nápoles y trabajaron duro. Él es mayor que yo por cinco años, tiene veintinueve, siempre ha sido asiduo a la casa y cuando a su padre lo asesinaron… —Se calla de golpe—. ¡Oh Dios mío! —Se tapa la boca—. Nunca lo había pensado, ¿y si lo mataron por algo que hizo? 

    —Puede ser. ¿Hace cuánto murió? 

    —Hace cuatro años. Yo estaba en la universidad y vivía en California. —Niega. Creo que está percatándose de los puntos ciegos de su vida—. Viajé a su funeral y fue la primera vez que realmente traté con Mario. Luego, cuando regresé a casa para Acción de Gracias, me enteré que había tomado el puesto de su padre y que era el nuevo socio del mío. 

    —Aunque la Camorra es diferente, podemos decir que Mario es como el consingliere de tu padre. —Giovanna frunce el ceño confundida—. Es un cargo de confianza, digamos que esa persona aconseja al jefe de la mafia en sus movimientos y vela por la lealtad entre los miembros de la organización. 

    —No lo sé, pero ellos trabajaban codo a codo y en las vacaciones de primavera, mi padre me comprometió con él. Nunca estuve enamorada, yo era como la niñita de papá, quise complacerlo y acepté. —Alza sus hombros—. Nuestra boda sería en la próxima primavera, pero nunca me enamoré y me daba muchas veces asco. No sé cómo explicarlo, pero siempre sentí que era algo que le convenía a él y que iba a convertirme en una esposa florero. 

    —¿Fue él quién te golpeó? —le pregunto tenso. 

    —Sí. Cuando me enteré de todo, me dio una bofetada e intentó violarme. Me recostaba su miembro… —Cierra los ojos—. La verdad es que creo que me hubiera hecho cualquier cosa si mi padre no lo detiene. —Suspira—. Me puse como loca y no podía creerlo, habían asesinado a alguien en nuestra casa y quizás no era la primera vez. 

    —¿Cuánto tiempo viviste en California? 

    —Cuatro años. El trato era que solo iba a estudiar, pero regresaría para encargarme del negocio y te juro que nunca lo entendí, no estaba estudiando finanzas; estudié ingeniería agronómica. Pero ahora me doy cuenta de que solo me necesitaba para atar en corto a Mario. 

    —¿Tus padres cómo son? —Sigo con el interrogatorio. 

    —Como cualquiera de los padres. Ellos me dieron una vida normal, estudié en los mejores internados. —Niega, y ahora puedo entender muchas cosas. Carlo Falcone mantuvo a su hija lejos de sus delitos—. ¿Crees qué lo hizo para alejarme? 

    —Puede ser. Todavía no entiendo a tu padre y tampoco es lo que busco —le contesto—. Estudiaste en internados y en la universidad lejos de Nueva York, por lo que puedo intuir es que pasabas el suficiente tiempo fuera de casa para que no te enteraras de los verdaderos negocios familiares. 

    Asiente. 

    —Normalmente pasaba mucho tiempo fuera de casa. Viajaba con mi madre en vacaciones y pocas veces él nos acompañaba. 

    —Imagino que tu padre es buscado por las autoridades de tu país, por lo cual salir por un aeropuerto activaría la alarma. ¿Viajaban en aviones privados? 

    —Sí, mi madre odiaba juntarse con el proletariado —responde—. Digamos que tuve una vida de niña rica por mucho tiempo. 

    —Lo entiendo. Sacando lo que viste, ¿nunca fuiste a las oficinas de tu padre, nunca te interesaste en ver en donde trabajaba? —insisto, tratando de creerle. 

    —No, te juro que nunca estuve interesaba. Además, como te acabo de decir, pasaba muy poco tiempo en casa. Cuando volví, mi madre y la de Mario me entretuvieron con los detalles de la boda, pero nada más. 

    Tomo la bolsa y camino hasta la puerta. Deseo creerle, puede que todo lo que dice es cierto y su padre de alguna forma la mantuvo a salvo de esa forma. 

    —¿Te vas? —me pregunta con un deje de tristeza en su voz. 

    —Pondré esto afuera un momento. 

    —Vale. 

    Dejo la bolsa en la puerta y entro de nuevo, ya se encargarán de botar todo. Regreso sobre mis pasos y me acerco hasta la cama para obligarla a acostarse. Me cuelo a su lado abrazándola para calmarla un poco, se le escapa un suspiro de alivio que me hace sonreír. 

    —Me robaste el corazón desde el primer momento en que te vi y deseo creerte, Giovanna. —Ella suspira bajito—. Quiero creer que todo lo que dices es cierto, pero tengo miedo de terminar destruyéndote. Las únicas mujeres que amé murieron por lo que somos y no quiero que eso suceda contigo, por eso hui también y compré las bodegas. 

    —No te miento… 

    —Y te juro que te deseo creer. 

    —En ti está la decisión. Sé que es imposible saber si es cierto, pero no te estoy engañando. —Se abraza a mi cuerpo y posa su cabeza sobre mi pecho, sus rizos me hacen cosquillas y los tomo entre mis dedos—. Puedes buscar en los registros del internado, te juro que siempre viví a ciegas. 

    —Ya lo haremos —susurro—. Vamos a descansar, tengo muchos días sin dormir. 

    Ella no responde nada, mientras se abraza a mi cuerpo. Cuando su respiración es calmada, puedo cerrar los ojos y descansar después de mucho tiempo.  

    Sus brazos son mi hogar. 

    ***** 

    Llego a casa de Maurizio y lo encuentro tomando whisky, mientras lee Romeo y Julieta. Mi hermano menor puede tener los gustos más extraños, es un hombre que es capaz de matar sin que le tiemble el pulso, y también es un erudito, siempre le gustaron las artes; posee una biblioteca que enamoraría a cualquier amante de las letras. 

    —Bonita elección —me burlo, mientras señalo el libro. 

    —Shakespeare era italiano, solo que los ingleses lo robaron y dijeron que nació allá —me asegura bajando el libro—. Aprenderías mucho sobre el amor si leyeras. 

    —Claro, aprenderé cómo dos amantes se enamoran en una semana y murieron al mismo tiempo —le contesto en tono socarrón. 

    —Pues, no se diferencia mucho de ver un ángel cerca de una catedral, pero en fin… ¿A qué debo tu visita? 

    Pongo los ojos en blanco y le quito el vaso de su mano. 

    —Tenemos que hablar. 

    Mi hermanito asiente y le cuento sobre lo que ha acontecido en estos últimos días en mi vida, si algo bueno tiene Maurizio es que sabe escuchar y quedarse callado. Le explico sobre mi conversación con Giovanna, también la orden indirecta de mi padre de que la tome como esposa y me enfoco en mis miedos. Siempre hemos sido unidos y él mejor que nadie puede comprender qué es lo que siento. 

    —Vale, creo que mi padre se ha vuelto loco y tú estás un poco ciego al no aceptar de que esa chica te miente —contesta impresionado. 

    —No miente —le aseguro—, hice que entraran a los registros. Ella solo salía en fechas especiales y estudió en Londres, muy poco tomaba el vuelo de regreso a casa. —Respiro hondo. Lo cierto de todo es que me siento cada vez más agotado—. No entiendo qué era lo que pretendía Carlo Falcone, pero te puedo asegurar que Giovanna es una víctima en todo esto. 

    Mi hermano niega fastidiado. Creo que, si yo fuera el hermano menor, me pegaría el libro por la cabeza. No lo hace por respeto. 

    —No puedo emitir opiniones, realmente he hablado tres veces con esa chica y la idea de mi padre me parece un tanto descabellada. —Toma su libro—. Imagina por un momento que somos los Montescos y la familia de Giovanna son los Capuletos, sería como emprender una guerra y ustedes no pueden tomar partido, pero si ella te escoge a ti, se convertiría en una Lombardo y eso tiene que prevalecer. Además, mi padre te da la opción de matarla si te traiciona. 

    —¿Me estás comparando con una novela? 

    —Te dije que deberías leer un poco más. Leer no hace daño, realmente enriquece —me recrimina. 

    —Vale, pero no podemos iniciar una guerra que ya comenzó, ellos saben que tomaremos venganza en algún momento. Hemos dado algunos golpes furtivos, pero vamos por la cabeza y solo sabemos que Carlo Falcone tiene conexiones con la Camorra. 

    —La mafia italiana en los Estados Unidos tiene conexiones con todos, realmente su lealtad es algo de conveniencia. Pero no podemos confiarnos, no sabíamos de él hasta hace poco y que sea el jefe de la mafia en una ciudad de casi nueve millones de habitantes puede ser algo de cuidado. 

    —La amo, no puedo negarlo y me gustaría que se convirtiera en mi esposa. —Cierro los ojos—. Cuando se entregó a mí, creí que sería sexo. Pero como dices, me enamoré de ella desde el mismo instante en que la vi por primera vez. 

    —Lo que decidas tiene que ser respetado. Moriría por ti y sería bueno tener de nuevo una mujer en la familia. 

    Me quedo un rato en la casa de mi hermano conversando de negocios, necesito viajar a Chianti a ponerme al día con las bodegas y no me gustaría dejar a Giovanna aquí. Me convence de llevarme unos libros para ella. Puede que no me guste leer, pero me dice que necesita hacer algo y que debo llevarla al doctor para ver cómo sigue de su brazo. Estoy seguro de que mi hermano, en esa fachada de hombre duro y sangriento, guarda un hombre de buenos sentimientos que esconde por el mundo que nos ha tocado. 

    Al llegar a casa, encuentro de nuevo a Giovanna dormida en el sofá frente a la chimenea. La alzo en mis brazos y la llevo hasta mi habitación, decido dar el primer paso bajando las barreras. Aunque el futuro no lo puedo ver por el gran muro que tengo al frente, estoy seguro que podremos derribarlo o escalarlo para ser felices. 

    El ayer no existe, tampoco el mañana, solo existe el hoy. Porque el ayer lo dejaste atrás y mañana es un futuro incierto. Por eso ha llegado el momento que viva el hoy sin mirar mi pasado, sin pensar tanto en el futuro incierto, solo necesito que se quede a mi lado. 

    —Alessandro —murmura entre sueños y se abraza a mi cuerpo. 

    Beso su cabello y la pego a mí, su calor es capaz de calmar mis tormentas. Me doy cuenta de que solo bastó una décima de segundo para enamorarme de esta chiquilla con rostro de ángel. 

    Ella es la mujer de mi vida. 

  

  



 Capítulo 32 

    GIOVANNA 

      

    A medida que transcurren los días, me voy adaptando al mundo de Alessandro. Nunca pensé que podría estar a gusto alrededor de criminales. Al visitar la casa de Vito Lombardo, parece sacada de una película italiana. Él me recibe como una hija y me trata como una igual, sin desconfianza, y como una persona normal. Maurizio mantiene distancias, parece que es la única persona que no le convence que digo la verdad. 

    Descubro que estoy en la hermosa ciudad de Palermo, capital de la región de Sicilia. Disfruto de una hermosa visita por las calles de este lugar en una carreta junto Alessandro. Parece que pasan los días y él se convence de que, contándole la verdad, nuestra relación mejora desde que aceptó la realidad. Entiendo que la mafia no es un mito, que las historias que cuentan son reales, que esto va más allá de lo que podemos leer o ver en las películas; que para su desgracia o gracia, unos de los países más hermosos del mundo posee organizaciones que operan lejos de la ley. Y pienso que es un infortunio, ya que es unos de las naciones más ricas en historia y ciudades como estás se ven afectadas por personas como el hombre que amo. Creo que lo que odias o evitas es lo que más te persigue, siempre quise enamorarme de un hombre bueno y con una moralidad intachable. Bueno, realmente siempre sufrí del Complejo de Electra[15], mi padre era el amor de mi vida y bueno…, aquí estoy, demostrando que busqué a alguien parecido a él. 

    Todo está un poco más tranquilo en casa, hoy estamos esperando en una clínica privada para que me revisen el brazo, porque han transcurrido dos semanas y en teoría deberían retirarme la escayola. Alessandro responde los emails en su teléfono móvil mientras leo Cumbres Borrascosas cortesía de la biblioteca de Maurizio, cuando viene Alan a mi mente. 

    —¿Qué le dijiste a Alan? —le pregunto. 

    Frunce el ceño y gira su rostro. Bajo el libro y lo poso sobre mis piernas. Mi mejor amigo debe estar que se sube de las paredes por no saber de mí. 

    —Estoy hablando con él. —Exhala cansado—. Voy a llamarlo, no me cree nada de lo que le he dicho y necesito que mantengas la historia: te caíste y te rompiste el brazo. Cuando viajamos a Italia, porque mi padre está enfermo, perdiste el móvil. 

    Asiento. 

    —Vale, pero han pasado dos semanas y no me he puesto en contacto. Imagino que debe estar preocupado. 

    —Llámalo, pero trata de que te crea. —Me entrega el móvil—. De igual manera estaremos de regreso muy pronto, todo depende de lo que diga el doctor el día de hoy. 

    —Alessandro… —lo llamo—. ¿Aún desconfías de mí? 

    Sonríe y niega, se acerca para darme un pico en los labios. Cierro los ojos y me tranquiliza que al menos ahora está seguro de lo que siente por mí. Marco el número de Alan, quien responde a los dos tonos. 

    —Dime, Frank —dice de muy mala manera. 

    —Uyyy, pero que humor —me burlo, tratando de calmarlo. 

    —Giovanna, Dios mío, ¿estás bien? —Respira aliviado—. Pensé que te había sucedido algo y que Frank me lo ocultaba. 

    —No. Bueno sí, me caí y me rompí el brazo. Pero todo sucedió tan rápido que no me dio tiempo de avisarte, ya que Maurizio lo llamó para avisarle a Frank que su padre estaba mal. —Giro mi rostro para ver a Alessandro y me hace sentir horrible mentirle a mi mejor amigo. Él sonríe y vuelvo mi mirada a la pared—. Volveremos en breve y te prometo que me verás. 

    —¿Estás loca? —me pregunta—. Aquí no vuelvas, por mí puedes quedarte en donde estés. 

    —A ver, no entiendo. —Alessandro me presta atención—. Atosigas a Frank con preguntas sobre mí, pero no quieres que regrese. 

    Alan maldice. 

    —Mario vino a hacerme una visita. —Suelta un sollozo—. Asesinó a Jean Piero. 

    —¿Qué estás diciendo? —inquiero asustada—. No, no, tengo que irme de Italia. 

    Alessandro toma mi mano y me niego a mirarlo, siento unas intensas ganas de llorar. Mi padre junto a Mario, siguen mis pasos de cerca. 

    —Cálmate, imagino que Frank no sabe nada. —Si él se enterara de que su querido Frank es parte de la mafia…—. No vuelvas, no puedes pisar Chianti. Están aquí y me estoy arriesgando al advertirte, pero no mereces esa vida. 

    —Señora Lombardo —llaman y me giro para ver a Alessandro, que sonríe. 

    —Tengo que colgar. Le pediré a Frank el móvil para llamarte —le prometo—. Perdóname, Alan. 

    —Te quiero, Gio… 

    —Y yo te quiero a ti, Alan. 

    Cuelgo temblando. Alessandro me pregunta si estoy bien, pero niego cabeceando ya que pronto me encontrarán. No nos da tiempo de hablar, porque el doctor me envía hacerme un Rayos X. Cuando tiene los resultados me quita la escayola, pero me hace prometerle que usaré una muñequera que me inmovilice la mano por unas semanas más. Mi esposo y yo accedemos, un marido que no sabía que tenía le promete que lo haremos. Al salir del consultorio, encarga a uno de sus hombres de que busque lo que necesito, él y yo vamos a casa de su padre a una cena. Aunque tengo el brazo en el cabestrillo, no puedo moverlo y debo confesar que me duele. 

    —¿Todo bien? —me pregunta con voz preocupada. 

    —No. 

    —Giovanna, tienes que decirme. No puedo solucionar nada si te quedas callada —me pide. 

    —Están en Chianti —sollozo—. Asesinaron a Jean Piero y no tengo idea de lo que le hizo Mario a Alan. Pero me están buscando y él no me quiere de vuelta, me pide que huya. 

    —¡Maldita sea! —Cierro los ojos para no llorar, pero él toma mi mentón con fuerza y me ordena—: Mírame, Giovanna, mírame. —Obedezco—. Si esto es real, cásate conmigo mañana mismo y te convertirás en mi prioridad. 

    —Alessandro… 

    —Cuando mi padre lo dijo me pareció una locura, pero si estás realmente enamorada de mí y no deseas irte, podemos hacerlo. —Respira hondo—. Estoy seguro de que te amo, no voy a dejarte atrás, voy a protegerte. 

    —Esto es una locura, sería una guerra en la que tu padre y hermano se verían involucrados. Me da miedo que alguien más salga lastimado por mi culpa. 

    Alessandro toma mi mano libre, la posa en su mejilla mientras la suya acaricia la mía. Ese solo toque me calma. Cierro los ojos cuando pega su frente con la mía. Esto es real, los dos nos amamos y estamos a punto de iniciar una guerra. 

    —Nunca imaginé que llegaría alguien a quien podría amar, pero llegaste tú con tu alma pura, perfecta, y te plantaste frente a mí aceptando lo que podía darte. Cuando te tuve la primera vez en mis brazos, me sentí en casa. —Suspiro bajito por sus palabras—. Espero que puedas ver a través de mis muros. —Me da un beso casto—. Estoy enamorado de ti, por eso no puedo decidirme muchas veces entre que salves mi vida, o morirme ahogado en esta vida. La mafia es lo único que conozco, pero por ti sería capaz de todo. Eres la razón por la cual despierto en las mañanas. 

    Mi corazón late apresurado por sus palabras, su confesión de amor puede ser rápida. Dos meses junto a este hombre, sesenta días enamorándome de lo bueno y lo malo… Él también puede salvarme de la vida que no quiero, salvarme de la soledad a la que seguro estaría sometida si estuviese Nueva York. 

    —¿Me estás confesando tu amor? —musito emocionada. 

    —Te estoy entregando mi corazón —contesta—. Giovanna, ¿me darías el honor de ser mi esposa? 

    Asiento, asiento en silencio mientras las lágrimas salen solas de mis ojos. Porque por primera vez siento que no estoy sola, lo tengo a él. Puede que no sea perfecto, pero no me ocultará sus demonios, estará conmigo para siempre. Hice de todo para ocultarle la verdad, para no dejarlo entrar, que solo fuera sexo y nada más. Pero el destino tenía planes diferentes, nos unió para enfrentar esta guerra y aunque somos de bandos diferentes, estaría dispuesta a entregar mi vida por él. 

    —Sí, acepto. Acepto ser tu esposa. 

    Alessandro me besa haciéndome sentir todo su amor con ese beso. Sus caricias son capaces de disipar mis miedos. Siento que junto a él puedo lograr lo que quiera y cuando quiera. Deseo vivir en el hoy y en el ahora, dejar de pensar en el mañana. Porque si éste nos tiene preparado un cataclismo, estaré preparada para eso. 

    —Te amo, Giovanna. 

    —Te amo, Alessandro. 

    Estacionamos frente a la casa de su padre, él baja y me ayuda hacerlo, feliz. Vito nos espera junto a Maurizo en la entrada. Alrededor hay al menos treinta hombres armados y Alessandro grita emocionado: 

    —¡Me voy a casar! 

    Su padre ensancha su sonrisa mientras su hermano niega. Sé que para uno esto es bueno, y para el otro malo. Solo puedo decirles que mi felicidad estará manchada de rojo, pero creo que de rojo me veo bien y no me importará mancharme de sangre. 

    ***** 

    Estamos cenando y celebrando, Alessandro emocionado le pide a su hermano que lo ayude con todo y que la boda tiene que hacerse en tres días. Maurizio acepta sin decir nada, pero puedo ver en su rostro que no le gusta en absoluto la idea; sumemos a eso que no sabe que mi padre nos está pisando los talones y que cada día se acerca más a nosotros.  

    Quisiera poder contarles la verdad a todos, pero siento que, en este momento, más que palabras, todos los Lombardo necesitan hechos. Si algo he leído y aprendido en este corto tiempo, es que la mafia valora la lealtad de sus integrantes.  

    Vito comenta cada cierto tiempo, no interrumpe a su hijo mientras habla, pero creo que ha llegado el momento de demostrarles a todos, incluso a mi futuro esposo, que no importa lo que suceda, mi lealtad estará con ellos. Prefiero morir antes que le suceda algo a Alessandro. 

    —Quiero ayudarte, Maurizio —le pido, interrumpiendo. 

    —Gio, él puede solo —me informa Alessandro. 

    —Es mi boda, quiero hacerlo. 

    Vito sonríe. 

    —Complace a la chica, también es su boda. 

    Maurizio toma su copa de vino mientras se queda escudriñándome con su mirada, intenta leerme y quizás este sea el momento perfecto para decirle lo que siento. 

    —Maurizio, deseo que estés seguro que moriría por Alessandro si es necesario —le aseguro—. Mi lealtad será ahora para los Lombardo, aunque nunca fui una Falcone. —Bajo la mirada—. Mi padre prefirió ocultarme la verdad y criarme bajo mentiras, la familia es lo primero y ahora que me uniré a tu hermano —lo observo de nuevo mientras todos guardan silencio—, mi familia es la de él, ustedes son ahora mi familia, junto a Alan. 

    —Eso tienes que demostrarlo y no decirlo —me refuta de mala gana Maurizio. 

    —Ya tendrá la niña el momento de hacerlo —le asegura su padre—. Ahora vamos a cenar y a celebrar que de nuevo Dios me ha enviado una hija. 

    Alessandro se acerca para darme un beso en la mejilla y luego susurrarme un Te Amo. Tomo su mano disfrutando de la celebración, voy a casarme con un Lombardo, un miembro de la Cosa Nostra. También es mi manera de demostrarle a mi padre que tengo una voz, que pudo contarme la verdad antes de ocultarme todo. Apenas este es el comienzo del camino a mi libertad, para que mis sueños sean escuchados y no empujados o manipulados según el deseo de los demás.  

    Ahora de que no estoy en casa, que estoy encontrando un hogar, me siento segura de mí misma. Les juro intenté muchas veces decirle la verdad a mi padre, gritar de que no quería casarme con Mario. Posiblemente me fui creyendo que huía de todo, pero en realidad rompía las cadenas y trataba de encontrar mi propio camino; uno que me llevó a encontrar el amor de mi vida. Uno que me llevará a conocer el lado oscuro, uno que me revelará la verdad que estuvo en mis narices desde que nací. 

    Tal vez mi padre deseaba que fuera la reina consorte del imperio que ha construido en Nueva York, pero ahora seré la reina de la Cosa Nostra. Estoy segura que en esta casa estaré protegida y antes de que algo suceda, ya encontraré la manera de hacerle saber que yo he decidido, que mi vida será un eterno silencio. Porque, aunque estoy vinculada con los Lombardo, jamás lo traicionaría; a menos que él trate de hacerle daño a mi nueva familia, ahí prevalecerá el amor que siento por Alessandro. 

    Entiendo que la vida se trata de escuchar lo que dice tu corazón, desahogarte, gritar lo que llevas dentro, hacerte oír por aquellas personas que hacen que olvides tus sueños. Todas alguna vez hemos vivido esto, tenemos un padre, un hermano y hasta un esposo que solo desea que hagamos lo que quiere y no lo que anhelamos. Romper las cadenas es liberador, hacer que te escuchen te hace sentir viva, alzar tu voz para ser escuchada no es un delito, es un derecho con el que todas nacemos. Podemos vivir en las sombras, pero todos los seres humanos nacemos para brillar. Tú lo sabes, yo lo sé. Vive para soñar, sueña para crear metas. Crea metas que puedas cumplir y atrévete. Vamos, todas podemos vivir lo que soñamos. Rompe las cadenas, vamos, hazlo, y encuentra tu camino a la felicidad. Como tú, como yo, sé que en el mundo hay muchas. 

  

  


 
    Capítulo 33 

    ALESSANDRO 

      

    Cinco días después 

      

    La boda se retrasó un poco, pero hoy es el día en que convertiré a Giovanna Falcone en una Lombardo. No puedo negar que siento satisfacción de que ella aceptara serlo, digamos que en el fondo sé que es parte de esa venganza; un movimiento que dará un golpe en la moral a mis enemigos. Sin embargo, tengo que ser sincero conmigo mismo aceptando que me hace feliz que me escogiera, que me ame y que sea capaz de decir que moriría por mí.  

    Porque yo lo haría por ella. 

    Cuando estás resignado a que vives temiendo que en algún momento puedes morir, te cierras a sentir y a encontrar esa persona con la cual compartir el resto de tu vida. Entendí que el amor llega sin buscarlo, que te encuentra, que solo tienes que mirar y darle la oportunidad a esa persona. Creí al principio que solo se trataba de follar, que solo deseaba meter mi polla y sacarla de mi sistema, pero estaba equivocado al pensar eso. Estoy seguro que mataría por ella, seré capaz de cualquier cosa por ella, por protegerla, por cumplir sus sueños. La convertiré en la reina y dueña de mi vida, mi mundo y mis días. 

    Quisiera pincharme para saber si esto es real, tengo miedo, tengo mucho miedo de que todo esto sea un sueño. Porque ella es tan perfecta que me hace dudar, incluso en mis peores días me hace sonreír. Sin embargo, la verdad es que todos en algún momento encontramos a esa persona, a quién vamos a amar. Encontré la mujer perfecta, la única que puede iluminar mi mundo lleno de tinieblas y de odio. Amar puede llegar a reconfortarte, te convierte en alguien diferente, porque aprendes que no importa nada más que esa persona sea feliz por encima de tu propia felicidad. Amar es dar sin recibir nada a cambio. Dicen que el amor es paciente, espero que Dios me ayude a ser paciente con mi chica de comentarios inteligentes. 

    Me arreglo el traje hecho a la medida, el mejor sastre de Palermo lo confeccionó para mí con la premura de no terminar por el poco tiempo que teníamos. Mi padre entra sin tocar, pero el jefe de todos los jefes de la Cosa Nostra no tiene necesidad de tocar la puerta, solo entra porque es su derecho. Puedo ver a través del espejo que sonríe y se acerca. A pesar de que sigue enfermo, todo esto parece revitalizarlo, darle la vida que se esfumó. Y es que Giovanna en pocos días se ha ganado el corazón de mi viejo. 

    —Tengo algo que darte —me informa, sacándose del traje una caja de terciopelo. Me acerco y toma mi mano para ponerla sobre ella—. Este anillo perteneció a tu abuela y luego a tu madre. Sé que hubiera deseado dártelo. 

    Abre la caja y un hermoso anillo de oro blanco con una banda de diminutos diamantes brillan para mí. Sonrío, porque es la alianza de bodas de mamá y mis padres fueron felices en este mundo lleno de pólvora a punto de encenderse.  

    ¿Por qué yo no puedo? Estoy dando el paso que necesito y no puedo negar que este regalo me ayuda a estar seguro de que he escogido bien. 

    —Gracias, no tengo palabras para agradecerte —le aseguro—. ¿Crees que escogí bien?  

    Asomo mis dudas, ella sigue siendo el enemigo, pero uno que me ha robado el corazón y está a punto de convertirse en mi más grande tesoro. 

    —Hijo, puedo asegurarte que sí lo hiciste. —Sonríe—. Cuando ella te mira, lo hace de la misma manera que tu madre me miraba. —Señala mi corazón—. Esa chica está arriesgando todo para hacerte feliz. Apartando a su familia por ti, te escogió sobre todas las cosas. Creo que es el momento que te des cuenta de que a pesar de que vivimos preocupados de lo que puede sucederles a las personas que amamos, tenemos derecho a amar. 

    —Padre… 

    —Con tu madre solo bastó que me saludara para que sintiera que todo podía cambiar. Cuando nos despedimos, creí que ya la extrañaba y me enamoré. Me enamoré a primera vista y no me arrepiento de nada. Los tengo a ustedes y Valentina fue la princesa de mi vida. Estoy seguro que Giovanna será la hija que perdí y la hermana que Maurizio extraña. 

    —No la soporta —le aseguro—. Todos estos días solo he recibido quejas de parte de mi hermano. 

    —Desconfía y es normal. Pero en el fondo está feliz por ti y lo sé. 

    Exhalo aliviado porque mi padre vea esta boda de una manera diferente a la que pensaba. Me acerco y lo abrazo, me siento reconfortado al instante pues ahora más que nunca, creo que he tomado la decisión correcta al pedirle a Giovanna que sea mi mujer. 

    ***** 

    La pequeña capilla que está dentro de nuestra casa será testigo de nuestra unión. La sorpresa para Giovanna es que traje a Alan. Aunque nuestro amigo se sorprendió de nuestra apresurada boda, vino con tal de constatar con sus propios ojos que ella está bien. Sé que, si me llegara a suceder algo, ella estará protegida. No solo por mi familia, sino también por él la quiere como un hermano mayor. 

    Mi hermano está a mi lado, escondo una sonrisa al mirarlo. Sabe que estoy realmente feliz y que solo hacen falta mi madre y mi hermana para estar completamente reunidos.  

    —Te encantará el vestido —me asegura—, pero espero que cuando me case, hagas esto mismo por mí. Nunca más tocaré mi lado femenino por ti. 

    —¿Sufriste mucho? —le pregunto. 

    —Casi le digo que se vistiera con una sábana. 

    El párroco se acerca y mi padre se para en la puerta junto a Giovanna. Si llegué a pensar que la visión de verla la primera vez me recordó a un ángel, ahora estoy seguro de que ella solo irradia luz en tanta oscuridad. 

    —Te lo dije —me susurra mi hermano. 

    Si algo aprendí con Valentina fue apreciar la moda femenina, mi hermana me enseñó hasta los tipos de escotes para cuando le comprara vestidos, escogiera el correcto para ella. Como la extraño… Por eso puedo asegurarles que mi futura hermosa esposa se ve impresionante en ese vestido de cuello alto y manga cortas en tela de encaje bordado, falda tipo A, su cabello rizado cae en hermosos bucles, su sonrisa ilumina todo el lugar, porque ella es luz.  

    Respiro hondo cuando se acerca y salgo en su búsqueda, estoy seguro que amaré a Giovanna hasta que seamos ancianos. Realmente nos enamoramos de maneras misteriosas de las personas que escogemos, para que nos acompañen el resto de nuestras vidas.  

    —Estás preciosa —le susurro. 

    Giovanna se sonroja y esconde su mirada en su ramo de rosas. Sé que soy afortunado de que me aceptará en todas las formas. Me escogió a mí para ser el primero, ella es de las que ya no hay. Soy realmente un bastardo con suerte.  

    El clérigo comienza la ceremonia: 

    —Hermanos muy amados, nos hemos reunido aquí en presencia de Dios y de esta congregación para enlazar a este hombre y a esta mujer en Santo Matrimonio, el cual es un estado honorable instituido por Dios, cuando el hombre aún estaba en estado de inocencia, y nos figura la unión mística que hay entre Cristo y su Iglesia. Además de esto, Cristo aprobó y honró este santo estado con su presencia y con el primer milagro que hizo en Caná de Galilea. Y San Pablo lo recomienda, diciendo que es digno de honor entre todos.  

    Pedí que leyeran la carta de San Pablo a los Corintios en su capítulo trece. Maurizio se aclara la voz y lo lee. Tomo la mano de ella y la aprieto, ella gira su rostro y sonríe. Sus ojos parecen realmente dos gemas preciosas por el brillo, está feliz como yo lo estoy. Los dos prestamos atención a mi hermano cuando recita la última parte: 

    —Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; más cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; más entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte, pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. 

    Mi hermano nos sonríe a los dos y baja para sentarse al lado de nuestro padre. La ceremonia continúa y cuando llega a la parte que más deseo, mi corazón comienza a latir apresurado. El padre pronuncia las palabras que tanto quiero escuchar: 

    —Alessandro, ¿deseas tomar a esta mujer como tu esposa legítima, y vivir con ella conforme a lo ordenado por Dios en el santo estado del matrimonio? ¿La amarás, respetarás y honrarás, cuidarás de ella en el tiempo de enfermedad y de salud, renunciando a todas las otras? ¿Te conservarás para ella sola mientras los dos vivan? 

    Sujeto las manos de Giovanna y conectamos nuestras miradas, los dos no podemos evitar sonreír felices. 

    —Sí, la tomo —contesto con voz segura. 

    Ahora se dirige a ella: 

    —Giovanna, ¿deseas tomar a este hombre por tu marido y esposo, y vivir con él conforme a lo ordenado por Dios en el santo estado del matrimonio? ¿Le obedecerás, servirás, amarás, honrarás y cuidarás en tiempo de enfermedad y de salud, renunciando a todos los otros? ¿Te conservarás para él solo mientras los dos viven? 

    —Sí, lo tomo —acepta. 

    Tomo su mano derecha y repito lo que recita el sacerdote: 

    —Yo Alessandro, te recibo a ti Giovanna, como mi legítima esposa de hoy en adelante, en la riqueza o en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarte y cuidarte hasta que la muerte nos separe, según el santo orden establecido por Dios. 

    Ella toma mi mano derecha y hace lo mismo: 

    —Yo Giovanna, te recibo a ti Alessandro, como mi legítimo esposo desde hoy en adelante, en la riqueza y pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarte, cuidarte y obedecerte hasta que la muerte nos separe... 

    Pongo el anillo sobre la biblia y el sacerdote lo bendice. Tomo la mano izquierda de Giovanna y él me lo entrega. Niego cuando va recitarme las palabras, pero esto es un juramento y voto que pienso honrar toda la vida, por eso quiero hacerlo con mis propias palabras. 

    —Con este anillo te desposo, te prometo que daré mi vida antes de que algo te suceda. Cuidaré de ti y de nuestros hijos. Eres dueña de todo lo que poseo y poseeré. Eres la luz en mi mundo lleno de tinieblas. Te amo en cuerpo y alma, serás la dueña de mi corazón hasta el día que deje de latir. 

    Giovanna se seca las lágrimas y sonríe emocionada. Hace lo mismo y el padre le entrega el anillo. Una hermosa alianza lisa de oro blanco comienza a deslizar en mi dedo anular izquierdo, y recita: 

    —Con este anillo yo te desposo, prometo hacerte feliz por cada día que nos reste de vida. Cuidaré de ti y de nuestros hijos. Te ofrezco mi vida, si es de ser necesario. Llegaste para demostrarme que podía encontrar lo que tanto ansiaba y no sabía que podía hallar. Esta unión será para siempre, porque ni después de la muerte dejaré de amarte. 

    Seguimos con la ceremonia y tomamos la santa comunión. Cuando el sacerdote termina y dice las palabras que tanto ansío, me siento completamente eufórico. 

    —Puede besar a la novia. 

    Tomo a Giovanna de la cintura y sin decoro alguno la beso, la hago sentir todo aquello que no puedo expresar con palabras. Todas las luces de la tierra estaban sobre ella, el resto del mundo desvanece cuando estoy a su lado. Solo escucho su voz cuando está cerca, todo lo demás desaparece cuando está a mi lado. Y sé que la parte que da más miedo de enamorarse es dejarse llevar, pero con este beso nada podrá tocarnos. Todos los pasos que he dado me condujeron hasta ella, todo el maldito infierno por el que tuve que pasar..., pero no cambiaría ninguno de mis días, porque todos me traen a éste. 

    —Vamos hijo, tienen una vida entera para besarse —me dice mi padre. 

    Rompo renuente el beso y me encanta ver como ella sonríe, sonrojada. Todos se acercan para felicitarnos. Alan se queda mirándonos a los dos antes de decirnos: 

    —Espero que hagas a mi hermana muy feliz, si no vendré a matarte. 

    —¡Alan! —se ríe Giovanna. 

    —Te aseguro de que será así —le prometo. 

    Porque seré valiente para defenderla de lo que nos viene en el camino. Lo sé, ella lo sabe, y estamos preparados para nuestro destino. 

  

  


 
    Capítulo 34 

    GIOVANNA 

      

    La pequeña cena es amena y sencilla, me complace ver que mi mejor amigo pudo compartir este momento a mi lado. No puedo negarles que siento un poco de tristeza, porque mi familia no está aquí. Sin embargo, estoy segura que mi padre nunca hubiera permitido esta unión y cuando se entere, hará todo lo posible para destruirme; a mí, a su propia hija, sangre de su sangre. 

    Es momento de ser feliz, por ahora no quiero pensar en ello. Estoy contenta con el resultado de la boda, a pesar de la premura con que lo organizamos todo. Maurizio tuvo una paciencia infinita al ayudarme a encontrar el vestido adecuado, pero cuando vi este de Carolina Herrera, lo supe; sabía que era para mí y para este día. Dicen que toda novia debemos tener algo nuevo, (el vestido); algo azul, pues el pequeño escote de la espalda termina en un hermoso trenzado y un lazo de ese color; algo prestado, mi ahora cuñado me prestó unos guantes blancos de su hermana; y algo viejo, un pequeño regalo de mi suegro que es un colgante en forma de corazón que perteneció a su esposa. Me sentí en una nube, ¿y saben? Creo que toda mujer espera el momento de encontrarse con la mirada del novio al entrar. Creí que estaba viviendo una película, pues Alessandro me observaba realmente emocionado y feliz. 

    —Nos vamos —me informa Alessandro abrazándome desde atrás. 

    —¿A dónde? —le pregunto. 

    —A nuestra luna de miel —susurra—. No te dejaré salir de la habitación por muchos días. 

    —Santa Madonna… 

    Me gira y subo mi rostro para poder mirarlo. Nunca pensé que me encantarían tanto unos ojos castaños, pero puedo decirles que cuando estos me miran, puedo alejar todos los miedos y les seré sincera, siempre tuvo la última palabra; los dos estamos asustados por nuestras familias, pero me eligió y ahora seremos uno. 

    —Te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para hacerte feliz, pero sobre todas las cosas, nunca dejaré de protegerte. —Pega su frente a la mía y cierra los ojos—. Cuando te rompiste el brazo, mi corazón peleaba para que te confesara mi amor, para creer en cada una de tus palabras. Y te aseguro que creo en ti, sé que me amas como yo a ti. 

    —Te amo —musito. 

    —Tenemos dos semanas para estar a solas, para olvidarnos de que tu familia sigue de cerca nuestros pasos. Solo te pido que cuando esta guerra se inicie, me escojas a mí —me ruega—. Que siempre me escojas a mí. 

    —Lo haré. 

    Alessandro me besa lento, deteniendo el tiempo y haciendo que cada partícula de mi ser sienta su amor infinito, su miedo y hasta su dolor. En silencio pido a Dios y a la Virgen para no tener que escoger, que en todo lo que nosotros hagamos podamos ser felices, que la realidad que deseamos evadir no se acerque. 

    Nos despedimos de todos, pero cuando llego a donde está Maurizio, lo abrazo tan fuerte que a él no le queda otra que corresponderme. 

    —Gracias —le susurro al oído—. Ahora gané un hermano. 

    Le doy un beso en la mejilla y lo suelto, mi ahora esposo me insta a bajar para subirnos en el todoterreno que nos llevará a nuestro destino. Como si fuera la primera vez, le pregunto como una niña a dónde iremos. Él me contesta con respuestas evasivas, me enamora su sonrisa, lo despreocupado que puede ser cuando está conmigo. Pero sobre todo me encanta lo despreocupado que está, solo sé que está tratando de hacerme feliz. 

    Me acerco y le comienzo a tararear A Thoansand a Years, de Christina Perri. Él se acerca y yo le canto bajito que lo amaré por miles de años, que siempre esperé por alguien como él y lo encontré. Soy una de esas afortunadas que encuentra su alma gemela, su media naranja y me disculpan que vaya tan cursi, pero es que no puedo evitar estar así. Si me cortan, en vez de sangre, puedo decirles que encontrarán corazones, arcoíris, purpurina y hasta unicornios. 

    Y los unicornios existen, que conste en acta para todo el mundo; Solo que muchos somos impuros y no podemos verlos. 

    —Te amo, Giovanna. 

    —Te amo, Alessandro. 

    Entrelazamos nuestras manos y él la sube para verlas, encajan perfectamente y nuestras alianzas destellan.  

    «Dios mío, estoy casada; estoy casada», me repito en mi mente, no puedo creer que mi vida le pertenezca ahora a Alessandro Lombardo. 

    —Era de mi madre —susurra y con su otra mano acaricia mi alianza—. Mi padre me la entregó hoy para dártela. 

    —Es hermosa. —Toco el colgante—. También me dio esto antes de entrar a la ceremonia. 

    Alessandro sonríe. 

    —Creo que mi padre se enamoró de ti al conocerte, pudo ver lo que me negaba a ver en ti. —Suspira—. Derrumbaste mis muros y me conquistaste desde el primer día, creí que nunca podría amar y realmente tenía miedo. —Cierra los ojos—. Tengo miedo que a la persona que amo le suceda algo malo, pero por ti sería capaz de morir. 

    —Alessandro, no digas eso… 

    Vuelve abrirlos y me toma del rostro, me obliga a mirarlo en las penumbras del interior, solo se cuelan las luces de las farolas de afuera. 

    —No, escúchame —me pide—. Si tu familia llega a tratar de separarnos, ponte a salvo. Suceda lo que suceda, iré por ti. Te seguiré hasta el fin del mundo si es necesario, confía en mí.  

    —Alessandro… 

    —Prométeme que harás lo que te pido. Si tienes que fingir, lo entenderé. —Besa mis labios—. Pero volverás a mí a si sea lo último que tenga que hacer. 

    Cierro los ojos y asiento. 

    —Lo prometo. —La verdad es que no quiero volver con ellos, lucharé por volver a él y no deseo decirle que antes de cualquier otra cosa prefiero morir.  

    Llegamos a un aeropuerto privado y nos bajamos. En el jet, seguimos con el juego de preguntas y él evadir. Cuando estamos en aire, nos traen dos copas de champaña y él brinda: 

    —Por el inicio de una vida larga y feliz. 

    ***** 

    Un viaje largo hasta Suramérica nos has traído a un paraíso en donde la soledad reina, donde puedo disfrutar de siestas en tumbonas o piñas coladas mientras leo un libro. Dos semanas en un lugar llamado Los Roques, un pequeño archipiélago en que el agua es infinitamente de azul casi turquesa, adonde los lugareños te hacen sonreír, siento como si viviera una historia de naufragio, donde somos los protagonistas. La pequeña cabaña está justo encima del mar, todos los días navegamos a las islas a disfrutar. O si no, nos quedamos haciendo el amor como hoy. 

    Su mano acaricia rítmicamente mi columna vertebral mientras nos miramos en silencio, dicen que una mirada vale más que mil palabras dichas. Cuando hay una conexión tan fuerte, sobran las palabras para decir. Hay miradas que pueden decirte lo mucho que siente esta persona, y caricias que hablan por sí solas. Algo así como la canción de Extreme, More than words. 

    Me voy pegando poco a poco a su cuerpo y con mi mano comienzo hacer círculos en su pecho. Estos días me han servido para conocer al hombre del cual me enamoré. Sí, vale, no lo conocía de nada. Pero liberarnos y poder contarnos todo ha ayudado a darme cuenta de que detrás de esa fachada de hombre invencible, Alessandro es un hombre lleno de sentimientos que debe esconder porque es el mundo que nos ha tocado vivir. 

    —¿Niña o niño? —le pregunto. 

    Toma mi mano y la lleva a sus labios para darme un beso. Tenemos dos días imaginándonos cómo sería ser padres; aunque suene apresurado, pero los dos queremos hacerlo lo antes posible. 

    —Niña. Y que tenga tus ojos —contesta. 

    Sonrío.  

    —Valentina era preciosa. —En su móvil tiene muchas fotos con su hermana. Hasta las últimas que se hicieron semanas antes en un viaje a Roma. 

    Mi cuñada era una chica morena de ojos color miel y cabello castaño claro, casi llegando a rubio. También me enseñó fotos de su madre, ellas dos eran dos gotas de agua. Mientras que su hermano y él son como ver a Vito más joven. También sé el orden exacto de nacimiento: primero nació Alessandro en el año 1984, luego dos años después nació Maurizio; Diez años después de su nacimiento nació Valentina, quien tendría mi edad y murió cuando yo estaba en California soñando con ser la mejor ingeniera de mi generación. 

    —Realmente lo era —susurra—, mi hermana deseaba ser veterinaria, pero a mi padre le daba miedo que ella se fuera de casa. Terminó la preparatoria y estudió idiomas cerca de nuestro hogar; sin embargo, no logró culminar. 

    Me tenso. 

    —Lo siento —me disculpo por algo que ni siquiera tengo que ver. 

    —Ella era testaruda. Cuando llegó ese nuevo numerale, desconfié desde el primer momento. Cuidaba de ella, por eso no me sorprendió cuando me confesó estar enamorada. —Cierra los ojos—. Era un infiltrado. 

    —No es tu culpa —le aseguro. 

    Alessandro me separa de su cuerpo y se sienta en la cama. Pasa sus manos por su rostro, frustrado. Se sostiene la cabeza enredando sus dedos en su cabellera. Todo su cuerpo exuda derrota. Me siento impotente y lo imito, pero lo hago apartarse y me siento detrás de él para abrazarlo. 

    —Estoy segura de que no ella no quisiera que estés así. Entiendo que te sientas frustrado, pero pudo ser Maurizio, tu padre o tú. —Suspiro—. Trata de recordar las cosas lindas y borra ese momento, ella no quisiera que vivieras atormentado de por vida. 

    Sujeta mis manos y las besa. No quiero imaginar qué debe estar sintiendo, por eso me atrevo a decirle: 

    —Si nuestro primer hijo es niña, podemos llamarla así, Valentina. También como tu madre, Sylvana. 

    —Gracias. 

    Se levanta y como siempre, su cuerpo de dios romano me deja sin palabras. No sé por qué razón siempre creo que es Neptuno, todo él es una obra de arte, que fue esculpido por un escultor renacentista es digno de admirar.  

    —Si me sigues viendo así, terminaré por hacerte el amor de nuevo. 

    Me sonrojo, lo observo descaradamente hasta llegar a su miembro. Lo tomo entre mis manos y lo acaricio, percibo cómo se va endureciendo; Ya ha pasado media hora desde nuestro último asalto. Con mi mano libre, lo empujo para que se acerque y lo llevo a mi boca. Cuando lo introduzco, suelta un gruñido inentendible. 

    Chupo su glande y como una campeona inexperta, trato de entregarle todo el placer posible a mi flamante esposo. Entierra sus dedos en mi cabello hasta que lo toma entero en uno de sus puños. Mueve sus caderas… 

    —Respira —me ordena con voz ronca. 

    Subo la vista y me encuentro con el manto de la noche que más amo observar. Alessandro sonríe llevando su miembro hasta el final, para luego sacarlo. Se encima poco a poco sobre mi cuerpo y su sonrisa puede iluminar mis días enteros. Besa mi cuello bajando hasta mis pechos para jugar con ellos hasta hacerme gemir de placer, poco a poco se va adentrando en mi sexo resbaladizo. Los dos jadeamos cuando está completamente dentro y me susurra: 

    —Quiero disfrutar de esto todos los días. 

    —Alessandro… 

    —Te amo, Giovanna. 

    Me hace el amor lento, tan pausado que creo que voy a morir de placer. Creo que, si algo tiene a su favor, es que parece ser un mago en cuanto al sexo y todo aquello que parece darme miedo, lo convierte en placer; uno que pinta mi visión de colores infinitos que no puedo distinguir. Soy feliz, muy feliz y nada de lo que pase podrá quitarme lo que siento. 

    Nos entregamos a lo que sentimos, al deseo que corre caliente por nuestra sangre y los dos llegamos juntos al orgasmo. Lo aprieto con mis piernas para que no pueda separarse, su respiración caliente sobre la piel de uno de mis pechos hace que me sienta en el mismísimo nirvana. Si esto es el cielo, que nadie me baje, quiero estar para siempre aquí. 

    —No regresemos —le ruego en un murmullo. 

    —En algún momento, toda esa venganza nos alcanzará en cualquier en dónde nos encontremos —me contesta. 

    —Tengo miedo… —confieso. 

    —Mientras estemos juntos, te voy a proteger y estando lejos, voy a encontrarte. 

    —Si mi padre llega a encontrarme, te prometo que voy a aferrarme a la Omertà —le aseguro. 

    —No creo que sirva de mucho que guardes silencio, pero espero nunca pueda encontrarte. 

    —¿Lo prometes? —le pregunto asustada y con miedo de volver a mi realidad. 

    —Lo prometo. 

    Me besa tratando de calmar mi apresurado corazón. En el fondo guardo el miedo a volver, pero sé que en realidad solo un milagro me mantendrá a salvo. 

  

  


 
    Capítulo 35 

    MARIO 

      

    Espero que todos salgan de la oficina y me quedo a solas con Carlo. Sigo mirando las fotografías mientras la rabia sube por mi garganta en forma de un grito inentendible. Las destruyo con todo lo que encuentro a mi paso. Esperé por cinco malditos años que ella fuera mía y nada más que mía, para que nos traicione de esta manera. Giovanna Falcone estaba destinada para mí, para nadie más, y ahora enterarme que se casó y que lo hizo con un maldito... un maldito mafioso. Huyó por lo que somos y terminó hundida en la mafia. 

    —Cálmate, la traeremos de vuelta —me asegura Carlo, sujetándome para que no pueda destruir nada más. 

    —La voy a matar —siseo molesto. 

    Se tensa con mi comentario y sé que no debería arriesgarme a decir esas cosas delante de él, pero primero tengo que deshacerme de él para poder lograr mis planes, porque con Carlo de por medio nunca podré hacerla pagar esta ofensa; su padre la defendería, seguiría siendo el segundo al mando cuando puedo ser el primero, pero tendría que convencer a los hombres que aún le son fieles. Tengo que encontrar la manera de asesinarlo y hacerme como el jefe de la mafia en Nueva York. 

    —Ni se te ocurra ponerle de nuevo una mano a mi hija —me advierte—, o me olvidaré que eres como un hijo para mí. 

    «Un hijo, ni una mierda. Solo quieres dejar protegida a tu princesita», le refuto en mi mente. 

    —Disculpa —miento—, son los celos. 

    —Te entiendo, no sé cómo pudo traicionarnos de esta manera —murmura Carlo, dolido. 

    —Te reproché siempre que le ocultaras la verdad, todo es consecuencia de guardar la verdad en secreto —le recrimino molesto, porque quizá todo hubiera sido diferente—. El show de cómo se enteró de todo y su escape, nos traen a esto. 

    —Este matrimonio puede traernos problemas con la organización. —Se sienta derrotado en su trono—. No sé en qué estaba pensando Giovanna. 

    —No pensaba, ¡maldita sea! —Doy un golpe al escritorio, verla radiante y feliz en los brazos de ese malnacido hace que quiera destruir todo a mi paso—. Ella no sabe cuáles son los límites que no debe traspasar. Te aseguro que piensa que es el dueño de los malditos viñedos, pero estoy seguro de que no sabe con quién se ha casado, porque no lo hubiera hecho. 

    Deseo tanto creer eso, sería un golpe para mí saber que ella sabe que Alessandro Lombardo es un mafioso. 

    —¿Estás seguro? —pregunta con esperanza. 

    —Quiero creer que es así. Por ahora, debemos seguir presionando al marica de Alan, tenemos a sus padres en custodia. —Libero todo el aire contenido en mis pulmones y aprieto los puños—. La tendré de vuelta antes de que pase un año, te aseguro que ella estará aquí muy pronto. 

    —No le harás daño —me recuerda—, o te mato. 

    Asiento, pero por dentro me preparo para iniciar mi propia guerra. Tengo que convertirme en el amo y señor de la organización, para luego hacer lo que me dé la gana con Giovanna hasta matarla y enviarla en pedacitos a su esposo. Estoy seguro de que todos disfrutaremos de esta casería, si se casó sin saber quién es su esposo, disfrutaré del dolor y la desesperación que le causaré al decírselo. Si lo sabe, le haré pagar como a una prostituta el desprecio. 

    De Mario Genovese nadie se burla, ni siquiera una Falcone. 

  

  


 
    Epílogo 

    ALESSANDRO 

      

    No sé qué es lo que posee la Toscana que es capaz de calmar mis nervios, este mes fuera de Italia junto a Giovanna me han traído la paz que perdí hace mucho. Ella es esa chispa que le faltaba a mi vida y disfruto cada momento que comparto a su lado. El invierno ha llegado, he decidido pasar las fiestas en Palermo, necesito crear nuevos recuerdos y como repite mi amada: atesorar lo que tengo de mi familia con alegría.  

    La risa fresca de ella llega desde el salón de nuestro palacete, está con Alan tomándose una copa y disfrutando de la calidez de nuestro hogar. Aunque sé que afuera el peligro aún nos acecha, estoy seguro de que podré protegerla de todo.  

    Bajo en busca de ella y le encuentro sentada en el sofá de manera, desenfadada; tiene las dos piernas subidas y se ríe de alguna cosa que le ha dicho su amigo.  

    Enterarme de la homosexualidad de Alan, más que molestarme, fue un motivo de decepción. Él fue la primera persona en quien confíe luego de huir de casa, imaginaba que los dos podíamos ser sinceros el uno con el otro. Pero luego de que me explicara sus razones, entendí que muchas personas temen mostrarse tal cuál son, que la sociedad los obliga a esconder lo que son y de que muchas veces lo hacen por miedo a ser juzgados. Sin embargo, lo único que realmente me importaba de él era su desempeño, de eso no tengo quejas. Y puedo decir que es un amigo, pero seamos sinceros, tampoco conoce todos mis secretos y mi adorada esposa tiene prohibido revelarlos. Solo sabe que mi verdadero nombre es Alessandro y lo cambié para proteger a mi familia. 

    Sigo con la mirada encima de mi hombro, pero necesito proteger lo que me ha regalado la vida y no puedo permitir que nada ni nadie le haga daño. Ellos nos pisan los talones, pero nosotros también, ya que no tengo intensiones de perder.  

    Me quedo mirándola por unos segundos más, ella parece percibirlo y gira su rostro. Al verme sonríe, mientras me acerco para robarle un beso. 

    —Creo que es mejor que me vaya —murmura Alan. 

    Rompo el beso y niego. 

    —Quédate a cenar —le pido. 

    —Sí, hazlo. —Giovanna le hace un puchero—. Ya mañana nos vamos de nuevo. 

    Alan pone los ojos en blanco, porque como todos es incapaz de negarle algo a ella. Y aquí estoy viviendo en una pequeña burbuja de felicidad, fuera de ella hay una guerra a punto de estallar. He vuelto a la mafia, soy un hombre que mataría a cualquiera por ella. 

    El infierno se ha abierto, aquí estoy de nuevo, el hijo del señor de los infiernos, el príncipe de la Cosa Nostra. Pero esta vez mi vendetta arrasará con todo lo que encuentre a mi paso, porque mi amor será mi impulso. 

    No importa qué es lo que tienen Mario y Carlo preparado para mí, solo puedo asegurarles que lo que tengo para ellos será peor. 

   



 GIOVANNA 

   

    Lo siento en el aire, lo siento en el ambiente y sé que están cerca. Todas las historias de los bajos mundo son ciertas.  

    La mafia existe, son hombres como tú, como yo. Pueden ser tus vecinos y hacerse pasar por ciudadanos ejemplares, como mi padre. Estoy segura que pronto vendrán por mí, mientras tanto disfruto de lo que estoy viviendo: esta felicidad infinita que me invade. Y sí, huí de la mafia, pero tenía miedo; Y sí, me casé con un mafioso, pero mi esposo tiene más honor que mi padre; creo de eso estar muy segura.  

    A escondidas, mi cuñado me enseña a disparar. Me preparo para una guerra, pero una que pienso ganar. Sigo teniendo la misma pesadilla y en las noches ellos dos me atormentan. Seré capaz de todo por el hombre que amo, ahora su vendetta es mía. Ya no soy Giovanna Falcone, ahora soy una Lombardo y ellos son mi familia. 

    Su amor es mi amor. 

    Su venganza ahora es mía. 

    Ellos creen que regresaré, pero tal vez solo lo haga para vengarme. 

    La historia de Giovanna y Alessandro, 

     continuará en Amore e Vendetta. 

  

  


 
    Bonus extra 

    MAURIZIO 

      

    Mi hermano diría que soy una marica si escuchara lo que en este momento oigo por mis audífonos: Il volo canta su versión Il Mondo, una de las canciones favoritas de mi madre. He viajado a Calabria para reunirme con Enzo Calabrese, el jefe de la ‘Ndragheta. Bajo del avión y un todoterreno oscuro con vidrios tintados me espera. Mis hombres lo revisan antes de subirme. 

    Una cosa es que haga negocios con este hombre y otra que confíe en él, nosotros desde hace mucho pactamos por el negocio de cocaína y estupefacientes; además que los últimos golpes que nos ha dado la justicia nos han desestabilizado un poco, por eso vengo por ayuda. Apoyo a Alessandro en todas sus decisiones, amo a mi hermano y moriría por él, pero sé que las decisiones que ha tomado solo nos traerán consecuencias. Espero que lo que pienso pueda resultar en algo positivo para nosotros y para la organización. 

    Me bajo en una casa y sé que nunca sabré la dirección exacta en dónde Enzo vive, pero seamos sinceros, nunca lo llevaría tampoco a la mía. Sus hombres nos revisan… Nunca traería armas a una reunión con él, la verdad es que el tiempo que llevo tratándole puedo decir que es un hombre de honor, que nunca fallaría a su palabra. 

    —Maurizio —me saluda, bajando por las escaleras del palacete. 

    —Enzo… —Sonrío. 

    Me recibe como a su igual y nos damos un abrazo como dos viejos amigos. Mi padre me enseñó que a los enemigos hay que mantenerlos cerca, todavía no creo que lo pueda llamar amigo. En la oscuridad de la noche dos de las organizaciones más peligrosas se reúnen, aunque yo solo soy un mensajero. Sé que Enzo desea conocer pronto a mi hermano, quien es el heredero de la Cosa Nostra.  

    Entramos y me recibe la opulencia, creo que hasta es un poco grotesca. Nos dirigimos al salón y me sirve una copa de vino. 

    —Es de los viñedos que me recomendaste —me dice. 

    Sonrío. 

    —Los mejores —le comento tomando un sorbo. 

    —Maurizio, esta reunión de emergencia…, tienes que decirme de qué se trata. 

    Cierro los ojos, estaba seguro de que no se andaría por las ramas. Mi padre me envió para afianzar nuestra alianza, ahora más que nunca tenemos que saber con quienes contamos. 

    —Conoces muy bien la venganza que llevamos en contra de la Camorra. 

    —Lo sé, y sabes que no pensamos meternos. 

    Asiento con mi cabeza y tomo un sorbo del líquido. 

    —Mi hermano se casó con la hija de Carlo Falcone —le informo. 

    Enzo deja su copa a mitad y se sienta frente a mí, sabía que ellos tendrían mayor información que nosotros. Realmente desde hace años nos dejó de importar las conexiones con los Estados Unidos, pero a ellos les importa todo. 

    —Tenemos una cuenta pendiente con su mano derecha, Mario Genovese. 

    —Nosotros tenemos una cuenta pendiente con toda esa organización, pero Giovanna es una Lombardo ahora y debemos protegerla. 

    —Vaya, la verdad que desde que murió tu hermana y tu madre no veía ese fuego en ustedes, una Falcone en la Cosa Nostra... 

    Exhalo todo el aire contenido en mis pulmones. 

    —Mi padre desea saber si tu lealtad está con nosotros —le informo. 

    Enzo es un hombre de setenta y cinco años que bien podría ser mi padre, pero es implacable a la hora de ser negocios. Creo que tenemos algo a nuestro favor, la famosa deuda con Mario Genovese y estoy seguro que ellos desean tanta sangre como nosotros. 

    —¿Qué gano yo de esta guerra? —inquiere. 

    —¡Papá! —se escucha la voz cantarina y juvenil de una mujer. 

    Frunzo el ceño pues, en los cuatro años que llevo negociando con Enzo nunca había sucedido algo así. Una chica muy joven de cabello como el oro y unos ojos de color verde hace presencia en el lugar, parece sacada de una revista de moda: alta, con piernas kilométricas y un cuerpo de infarto. 

    —Marena, ¿qué te he dicho? —le pregunta Enzo. 

    Ella se queda mirándome de la misma manera en la cual lo hago, su belleza es única. No le responde a su padre, a pesar de que la llama por su nombre varias veces. 

    —¡Marena! —insiste Enzo. 

    —Lo siento, no sabía que estabas acompañado —se disculpa escondiendo su mirada. 

    Enzo sonríe y se acerca para darle un abrazo a su hija, nunca había conocido a nadie de su familia. Este es un paso que no pienso desaprovechar. 

    —Marena, te presento a un viejo amigo, Maurizo Lombardo. 

    Me levanto para acercarme, le ofrezco mi mano y ella la toma tímida. Parece mentira, pero su contacto es electrizante. Me suelta asustada y yo sonrío. 

    —Un gusto —le susurro. 

    Ella esboza una sonrisa tímida, sin embargo, evita mirarme y dirige toda su atención a su padre. 

    —¿Sabes algo de Gianna? —Enzo niega cabeceando—. Vale, los dejo a solas. 

    Mi socio espera impaciente a que su hija se vaya lejos. Cuando comprueba que se ha ido, me invita a su despacho. Nos encerramos, como en la mayoría de nuestros encuentros. 

    —Es la primera vez que viene a mi casa, Maurizio, considéralo un acto de buena fe. 

    —Gracias, Enzo. 

    —Sé que sabes que todo lo sé, solo necesitaba que me confirmaras que Alessandro se había casado con Giovanna Falcone. 

    —¿Quién es Gianna? —pregunto. 

    Enzo cuadra sus hombros. 

    —Mi sobrina, la mejor amiga de Marena. 

    —No sabía que tenías una hija. 

    Enzo sonríe. 

    —No sabes muchas cosas de mí, pero tu padre sí. 

    Asiento cabeceando y él me cuenta que Gianna fue secuestrada en Nueva York por Mario Genovese, que la mantiene cautiva. Pero cada vez que se acerca, este se mueve con ella. Por sus investigaciones en los bajos fondos de Manhattan, ha averiguado que a nuestro enemigo en común le gusta maltratar a las mujeres y por un momento pienso en Giovanna. Esto puede ser bueno o malo, pero lo único que puede significar es que tengo el apoyo de Enzo Calabrese. 

    Salimos, pasaré unos días aquí por lo cual necesito irme a un hotel. Al salir, me cruzo con Marena y me quedo observándola, dándole a su padre la oportunidad de advertirme: 

    —Ella no es para ti, Lombardo. 

    Me detengo y lo desafío. 

    —¿Por qué? Soy un hombre de honor y le daría el mundo si me lo pide  

    Enzo sonríe. 

    —Marena tiene dieciocho años y tú treinta y tantos. Marena será monja y tú un hombre de mundo. Mi hija no es para ti. 

    —Eso está por verse. 

    Me da dos palmadas y lo primero que hago es marcar a Alessandro, que contesta al segundo tono. 

    —Están con nosotros —le aseguro. 

    Exhala el aire contenido en sus pulmones y respira hondo. 

    —Gracias… —murmura. 

    —Somos familia —le aseguro. 

    —¿Cuándo regresas? 

    —Tengo que organizar un cargamento de cocaína para los clubes en Palermo, además que necesito mayor información, pero esta guerra es nuestra y vamos a ganarla. 

    —Eso espero, Maurizo. 

    —Alessandro… 

    —¿Sí? 

    Marena se atraviesa en mi mente y esa idea me agrada mucho, pero este no es el momento de enamorarme. 

    —Vamos a ganar —le aseguro y cuelgo. 

    La rubia de ojos verdes se metió en mi mente, pero algo que no sabe Enzo Calabrese es que todo lo que me prohíban más lo deseo y, Marena Calabrese será mía. 
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    [1] Don es el jefe de una familia. En su familia es el que tiene más poder, y casi siempre va acompañado de un consigliere o consejero. 

  

   
    [2] El capo di tutti capi es el mayor rango que puede haber en la Cosa Nostra. Se trata del jefe de una familia que, al ser más poderoso o por haber asesinado a los otros jefes de las demás familias, se ha convertido en el más poderoso miembro de la mafia. 

  

   
    [3] Sottocapo: La mano derecha militar del Don, y normalmente su posterior sucesor. 

      

  

   
    [4] La mujer angelical de la plaza. 

  

   
    [5] Despierta mi bella durmiente. 

  

   
    [6] Numerale: sicario que cumplen órdenes directas del don, también puede supervisar algunos territorios, normalmente sus alias son números. 

  

   
    [7] La muerte 

  

   
    [8] La protagonista hace referencia al Best Seller Cincuenta Sombras de Grey. 

  

   
    [9] Bellísima 

  

   
    [10] Alessandro, hijo mío. 

  

   
    [11] Ha llegado el momento de la venganza, hijo mío. 

  

   
    [12] Es un fungicida agrícola de la clase de los azoles, utilizado en cultivos de cereales, café, remolacha azucarera, árboles frutales y uvas 

  

   
    [13] Dios mío 

  

   
    [14] Tú eres perfecta para mí. 

  

   
    [15] En psicología, complejo por el que una mujer, durante su niñez, manifiesta amor por su padre y rivalidad hacia su madre. 
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